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Este documento es una traducción oficial del foro Eyes Of Angels, por y 
para fans. Ninguna otra traducción de este libro es considerada oficial, 

salvo ésta. 
 

Agradecemos la distribución de dicho documento a aquellas regiones en 
las que no es posible su publicación ya sea por motivos relacionados con 

alguna editorial u otros ajenos. 
 

Esperamos que este trabajo realizado con gran esfuerzo por parte de 

los staffs tanto de traducción como de corrección, y de revisión y diseño, 

sea de vuestro agrado y que impulse a aquellos lectores que están 

adentrándose y que ya están dentro del mundo de la lectura. Recuerda 

apoyar al autor/a de este libro comprando el libro en cuanto llegue a tu 

localidad. 
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Sinopsis 
El dolor era insoportable, pero tenía que seguir adelante. Tenía que 

seguir corriendo, ya que, si no lo hacía, me encontraría. Miré detrás de 

mí mientras corría por las calles, asustada y sola en la oscuridad 

mientras la niebla de la lluvia golpeaba mi cara. No había tiempo para 

pensar, y no había tiempo para detenerse. Mis zapatos estaban 

empapados mientras chapoteaban en los charcos de las calles poco 

iluminadas. 

Mi nombre es Rory Sinclair, y la noche que fui atacada 

violentamente fue la noche que cambió mi vida para siempre. Un 

hombre, un hombre llamado Ian Braxton, hizo su misión de curarme, 

de salvarme y de mostrarme un mundo que previamente había sido sólo 

un sueño para mí. 

Ian Braxton está lejos de ser perfecto. Es un egocéntrico y arrogante 

millonario mujeriego. Él hace que sea tan fácil odiarlo, pero tan difícil 

resistir. Somos de los lados opuestos del espectro. Él viene de la riqueza 

y yo vengo de la pobreza. Cuando nuestros mundos chocan, sus luchas 

se convierten en las mías, y las mías se hacen de él, lo que nos deja con 

una pregunta: 

¿Cuánto darías para estar con alguien que estaba destinado a ser 

tuyo? 

#A Millionaire’s Love 1 
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Capítulo 1 

Traducido por Xiime~ 

Corregido por YaninaPA 

El dolor era insoportable, pero tenía que seguir moviéndome. 

Tenía que seguir corriendo, porque si no lo hacía, él me encontraría. 

Miré hacia atrás mientras corría por las calles, estaba asustada y sola 

en la oscuridad mientras la llovizna me caía en la cara. No había tiempo 

para pensar y ni para detenerse. Mis zapatos estaban empapados por 

pisar los charcos en las calles débilmente iluminadas. La gente a la que 

pasaba me miraba de manera extraña. Mantuve la mano en mi costado 

mientras el dolor punzante continuaba latiendo muy dentro de mí. 

Comencé a marearme, así que me detuve en el callejón y me senté 

contra en la pared de ladrillo. Mi respiración era superficial. Saqué la 

mano de mi costado y la sostuve en alto para que la luz débil pudiera 

reflejarse en ella. Jadeé ante la sangre que me empapaba la mano y 

goteaba en el cemento. Comencé a temblar y sentí que iba a perder la 

consciencia, pero tenía que seguirme moviendo. Cuando me paré y me 

apoyé contra la pared, presioné la palma contra mi costado y comencé a 

moverme para salir del callejón. 

Mi mente seguía volviendo a lo que me había traído aquí en 

primer lugar. La pelea, la ira, la mirada en su rostro que nunca voy a 

olvidar, y el cuchillo clavándose en mi costado. La acera comenzó a 

girar y el dolor empeoraba. No sabía dónde estaba, y no sabía a dónde 

estaba yendo hasta que choqué contra un hombre, que me sostuvo 

cuando colapsé en sus brazos. 

—Cuidado, señorita. ¿Está bien? 

No podía hablar y comencé a caerme al suelo. Sentí que me sacó 

la mano de mi costado cuando me levantó, me cargó unos metros hasta 

que me recostó en el asiento trasero de un vehículo. 

—¿Qué diablos, Joshua? —Oí decir a una voz grave. 
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—Esta herida y necesita atención médica. Parece que la han 

apuñalado. 

—Llama al doctor Graham, dile lo que sucedió y haz que nos 

encuentre en la casa. 

—¿No crees que deberíamos llevarla a emergencias? 

—Llegaremos a casa más rápido. Ahora vámonos. 

Me envolvió con brazos y me apoyó en su regazo. Sentí la palma 

de su mano presionar la herida y me encogí del dolor que se disparó por 

mi cuerpo. 

—Relájate. Te curaremos —dijo en voz baja—. ¿Quién te hizo 

esto? 

Intenté mirarlo, pero todo lo que pude ver fueron oscuridad y 

sombras. Mis ojos se cerraron lentamente hasta que sentí su mano 

apretar mi barbilla. 

—Quédate conmigo. No cierres los ojos. Tienes que permanecer 

despierta. 

—No... puedo —susurré. 

Apretó su agarre en mi barbilla mientras me movía la cabeza de 

lado a lado. 

—Puedes y lo harás. No es una petición, es una orden. 

¿Entiendes? 

Antes de que me diera cuenta, el vehículo se había detenido y la 

puerta se había abierto. Después de que me hubieron sacado del auto, 

el hombre me llevó dentro y subió las escaleras. 

—Déjala aquí, Ian, y déjame hacer lo que tengo que hacer —oí 

decir a otra voz masculina. 

—¿Va a estar bien? —preguntó la voz grave. 

—Haré lo mejor que pueda, pero parece que ha perdido bastante 

sangre —dijo, y me cortó la camiseta en el costado. 
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Intenté concentrarme en lo que estaba sucediendo, pero no pude. 

Entre la habitación que giraba y los rostros borrosos, solo tenía que 

cerrar los ojos. Sentí un pinchazo en la piel y eso es lo último que 

recuerdo.  

**** 

Abrí los ojos lentamente y tomé nota de la cama demasiado 

grande en la que estaba acostada. Las sábanas eran suaves y las 

almohadas acolchonadas. Mientras miraba a la nada, noté la hermosa 

tela verde que colgaba entre los cuatro postes de cerezo intricadamente 

tallados. 

—Despertaste —dijo la voz grave cuando entró por la puerta. 

—¿Dónde estoy? —susurré suavemente. 

Se acercó y se sentó al borde de la cama. 

—Estás en mi casa. 

—¿Qué me sucedió? —pregunté, ya que mi mente albergaba 

recuerdos borrosos. 

—¿Por qué no empiezas por decirme tu nombre? —dijo mientras 

se inclinaba hacia mí. 

Me quedé mirando sus ojos azules y le respondí. 

—Rory. Me llamo Rory. 

—¿Rory? —preguntó con una mirada extraña en su rostro. 

—Es la abreviación de Aurora —respondí. 

—Encantado de conocerte, Rory. Soy Ian Braxton —dijo mientras 

se levantaba de la cama y me servía un vaso con agua—. Toma un 

trago. 

Levanté la cabeza mientras me sostenía el vaso en los labios. El 

dolor en mi costado era punzante, haciéndome recordar la horrorosa 

noche. 
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—Buena chica. Bien, ¿por qué no me dices quién la lastimó? —

dijo. 

Miré a otro lado porque no quería contarle mis problemas. Era un 

desconocido, incluso aunque me hubiera ayudado. 

—¿Cuánto tiempo llevo durmiendo? —pregunté. 

—Dos días. Te preguntaré una última vez. ¿Quién te hizo esto y 

por qué? 

—No lo sé —mentí. 

—Estás mintiendo —dijo—. No me gusta la gente que miente. 

—Y a mí no me gusta la gente entrometida que cree que todo es 

su asunto. 

Alzó una ceja. 

—Hmm —dijo mirándome fijamente—. Muy bien, Aurora. Me lo 

dirás a su debido tiempo —dijo mientras se levantaba de la cama y 

caminaba hacia la puerta. Puso su mano en el picaporte y, antes de 

girarlo, se dio la vuelta y me miró—. Te salvé la vida y ahora estás en 

deuda conmigo. Así funciona esto. Hice algo por ti y ahora harás algo 

por mí.  

Salió de la habitación y cerró la puerta detrás de él. Intenté 

sentarme, pero el dolor era demasiado intenso. Cuando cerré los ojos, 

todo lo que podía ver era a él, la mirada en sus ojos, y el dolor al sentir 

el cuchillo cortando la carne. Volteé la cabeza y miré por la gran 

ventana. Las puertas francesas que daban al balcón eran hermosas. Lo 

único que podía ver desde mi posición acostada era el cielo azul. No 

tenía idea de dónde estaba excepto por el hecho de que la casa era de 

un hombre llamado Ian Braxton. Un hombre sexy. Un hombre de metro 

ochenta con cabello marrón claro y ojos azules que me hacían acordar 

al cielo. El ligero descuido que lucía en el rosto lo hacía incluso más 

sexy. Su voz era una que jamás sería capaz de sacarme de la cabeza. 

Grave, profunda y autoritaria, y grabada permanentemente en mi 

cerebro. La única voz que había oído cuando estaba asustada, herida y 

sola. Sentía los ojos pesados y, justo cuando los estaba cerrando, oí el 

ligero crujido de la puerta abriéndose. Abrí los ojos y vi a Ian parado 

frente a mí. 
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—Tienes que tomar tus antibióticos —dijo. 

—¿Antibióticos? ¿Para qué? 

—Para que no se infecte la herida. ¿Recuerdas qué tipo de 

cuchillo era? 

Cerré los ojos, y en vez de ver oscuridad, vi la cuchilla del estilete 

que él sostenía en la mano después de haberme apuñalado. Abrí los 

ojos cuando una punzada de dolor latió donde estaba mi herida. 

—¿Estás bien, Aurora? 

—Estoy bien —dije mirando hacia otro lado. 

—¿Hay algo que quieras decirme? 

—No. ¿Qué podría decir? 

Ian se sentó en el borde de la cama y se me quedó mirando. 

—Nunca me dijiste tu apellido. —Sonrió mientras me pasaba una 

gran píldora roja. 

Levanté la mano, y cuando iba a tomar la píldora, él cerró su 

mano. 

—No tienes ninguna razón para tenerme miedo, Aurora. Puedo 

mantenerte a salvo, pero tienes que confiar en mí. 

Asentí con la cabeza y él sonrió suavemente mientras abría la 

mano, y le quité la píldora. Me dio un vaso con agua cuando puse la 

píldora en mi boca, y la tragué. 

—Sinclair. Mi apellido es Sinclair —dije—. Y mi nombre es Rory. 

Odio Aurora, así que por favor dime Rory. 

Las esquinas de su boca se curvaron ligeramente cuando lo dije. 

—Debes estar famélica. Haré que el chef prepare algo para ti. 

¿Qué tipo de comida te gusta? 

—No tengo hambre—dije en un tono bajo mientras miraba por la 

ventana. 
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—No importa si tienes hambre o no. Tienes que comer. 

Estaba empezando a molestarme, y solo quería que me dejaran 

sola. 

—¿Puedes dejarme sola, por favor? —dije con irritación en mi voz. 

—Está bien. Te dejaré sola, al menos por ahora. Pero no te 

equivoques, Aurora, esto está lejos de haber terminado. 

Se levantó de la cama y salió por la puerta. ¿Qué demonios era el 

problema de este tipo? Parecía como un obsesivo del control. Sería fácil 

de resistirse si no fuera tan malditamente sexy. Ais… Rory, sácate ese 

pensamiento de la cabeza, me dije a mí misma. Un tipo como ese nunca 

estaría interesado en alguien como yo. Más o menos una hora después, 

un hombre con una camisa blanca, pantalones negros y sombrero de 

chef me trajo una bandeja con un cuenco de sopa y un plato de pan. 

—Para usted, señorita Rory. Le he preparado sopa casera de pollo 

con fideos y pan casero. Todo lo que necesita está en la bandeja —dijo 

mientras la ponía sobre mi regazo. 

El aroma de la sopa de pollo llenó el aire. 

—Gracias. Huele delicioso. 

—De nada. Si hay algo más que puedo traerle, por favor solo 

presione este botón y sonará en la cocina. —Sonrió. 

—Gracias. ¿Cuál es su nombre? 

—Mi nombre es Charles, señora —dijo mientras salía por la 

puerta. 

Mientras se alzaba el vapor de la sopa, tomé la cuchara y la 

revolví. Odiaba la sopa de pollo, y por una buena razón. Pero tenía 

hambre, y como no había especificado lo que me gustaba comer, 

Charles probablemente había pensado que la sopa de pollo era la 

apuesta más segura. Alcé la cuchara a la boca y soplé suavemente para 

enfriar la sopa. No estaba mal. Estoy segura de que estaba fenomenal, 

pero ya que mi odio hacia la sopa de pollo era tan fuerte, no podía 

admitir que estaba más que bien. Estar en este lugar me asustaba. Ian 

me asustaba. Dijo que podía confiar en él, pero yo no confiaba en nadie. 
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Capítulo 2 

Traducido SOS por Nanami27 

Corregiido por YaninaPA 

Necesitaba desesperadamente una ducha. Miré al otro lado de la 

habitación y a la puerta cerrada que era el baño. Con mucho cuidado 

oscilé mis piernas por el lado de la cama, y lentamente puse un pie en 

el suelo. Sostuve mi costado donde la herida estaba mientras me 

esforzaba por levantarme de la cama. Me quedé allí por un momento y 

dejé que el mareo pasara. Mientras me acercaba poco a poco en mi 

camino al baño, me detuve frente al espejo de cuerpo entero que había 

en la esquina.  

Mi cabello largo y castaño estaba nudoso y tenía un aspecto 

grasiento. Mis ojos marrones estaban con ojeras y parecía que no 

hubiese dormido en días. Mi blanca piel estaba más pálida de lo 

normal, y simplemente me veía como un desastre total. No tenía ni idea 

de dónde había salido el camisón que estaba vistiendo, pero era bonito. 

De satén y encaje color rosa que llegaba a mis tobillos era lo único que 

me diferenciaba de parecer una persona sin hogar. Me reí en silencio, 

porque era una persona sin hogar.  

Caminando dentro del enorme cuarto de baño, que era más 

grande que la casa en la que vivía, me bajé los tirantes de la bata y la 

dejé caer al suelo. Quité cuidadosamente el vendaje blanco que cubría 

los resultados de esa horrible noche. Me sentí enferma en el estómago 

mientras miraba la herida que siempre marcaría mi costado derecho. El 

mareo comenzó de nuevo, así que me senté en el inodoro, esperando a 

que pasara.  

¿Siquiera iba a ser capaz de tomar una ducha?  

Con lentitud me levanté del inodoro, llegué a la ducha, abrí la 

llave del agua, y entré. Pasé la mano a lo largo de las paredes de 

mármol beige, mientras miraba por las puertas triples de cristal pensé 

que, si alguien entrara, sería capaz de verme completamente desnuda. 

En la esquina se erigían los estantes que contenían geles de ducha, 
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champús, acondicionadores, maquinillas de afeitar, esponjas vegetales 

y sal marina para exfoliación corporal. Mientras luchaba para lavarme 

el cabello, oí una voz al otro lado de la puerta. 

—¿Cómo demonios te las arreglas para tomar una ducha? Sé que 

no puedes lavarte el cabello. Estoy seguro de que el dolor es demasiado 

cuando levantas los brazos. 

Estaba en lo cierto. El dolor era insoportable cuando traté de 

levantar el brazo. 

—Estoy bien. 

—No, no lo estás, y no deberías estar ahí dentro sola. ¿Qué pasa 

si te caes o te desmayas o algo así? 

—Estoy bien. 

—¡Aurora, no, no lo estás! Entraré a ayudarte. 

—Sobre mi cadáver, Ian. ¡No te atrevas a abrir esa puerta! —grité. 

—Cúbrete con una gran toalla. Al menos déjame lavarte el 

cabello. 

—Trae una de tus criadas. 

—Se van por la noche. 

Tomé una respiración profunda, y ya que necesitaba lavarme el 

cabello, no quedó remedio que dejarlo entrar y ayudarme. Abrí la puerta 

de la ducha y estiré la mano, agarrando la toalla grande del bastidor. La 

envolví en mi cuerpo, estremeciéndose de dolor cuando la toalla tocó mi 

herida. 

—Bien, estoy cubierta. Puedes entrar ahora. 

Él abrió la puerta y me miró mientras comenzaba a 

desabrocharse la camisa. 

—¿Qué estás haciendo? 

—Me quito la camisa para no mojarla.  
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Cuando desabrochó el último botón, deslizó la camisa por sus 

hombros y la puso sobre el mostrador. Me quedé mirándolo. Al 

musculoso y bien definido hombre ante mí. Su torso se tensaba a la 

perfección. Cada músculo definido estaba bien caracterizado, así como 

el rastro de su forma de V, que era un poco visible cuando sus 

pantalones se bajaron un poco a sus caderas. Mis ojos se desviaron a 

sus musculosos brazos, que estaban perfectamente definidos y fuertes. 

Los recordé muy bien cuando me cargó por las escaleras esa noche. 

—¿Te gusta lo que ves? —Sonrió. 

Me aclaré la garganta en vergüenza.  

—Sí, claro. ¿Ahora, podrías ayudarme por favor? 

Se acercó, abrió la puerta y me pidió que le entregara el champú 

de la estantería. Cuando se lo entregué, vertió una pequeña cantidad en 

su mano y comenzó a lavar mi cabello. Cerré los ojos al sentir el 

contacto de sus manos fuertes, masajeando mi cuero cabelludo. Una 

sensación de cosquilleo comenzó en mí y mi corazón empezó a 

retumbar. Una vez terminó de untar mi cabello con champú, quitó de la 

pared el cabezal de la ducha y enjuagó la espuma. Me quedé de pie, en 

una toalla empapada, disfrutando de lo que este parcialmente extraño 

estaba haciéndome. 

—Pásame el acondicionador y lo pondré un poco en tu cabello. 

Después de enjuagarlo, puedes lavar tu cuerpo. ¿A menos que te 

gustaría que lo haga por ti? 

—No, puedo hacerlo yo sola, muchas gracias —le dije al tiempo 

que le entregué el acondicionador. 

Después que me enjuagó el cabello, cerró la puerta de la ducha, y 

salió del cuarto de baño, cerrando la puerta detrás de él. Terminé mi 

ducha y me comencé a sentir algo humana de nuevo. Agarré una toalla 

seca, la envolví en mi cuerpo y abrí la puerta. Me sorprendió ver a Ian 

sentado en el borde de la cama. 

—Jesús, pensaba que te habías ido. 

—Mi nombre es Ian, cariño, no Jesús. —Sonrió—. Me tomé la 

libertad de conseguir algo de ropa y artículos personales para ti, ya que 
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no tienes absolutamente nada. Si buscas en el cajón, encontrarás 

algunos sujetadores y ropa interior. 

—¿Cómo supiste que talla uso? 

—Miré el sujetador que llevabas cuando te traje aquí. Por cierto, 

tiré ese a la basura. Era bastante desagradable. 

Cómo se atreve. 

—Saldré de la habitación para que te cambies y entonces te 

ayudaré a cepillarte el cabello. 

—Gracias, pero puedo cepillar mi cabello —dije mientras le daba 

una mirada malhumorada. 

—Haz lo que quieras y ya veremos. No podías lavarte el cabello, 

¿entonces, qué te hace pensar que puedes cepillarlo? —Suspiró. 

Salió de la habitación y abrí el cajón que mostraba cinco 

diferentes sujetadores hermosos, en diferentes colores. Un par de ellos 

era sencillos, pero el resto de ellos eran de encaje y brillantes. Cada 

sujetador venía con bragas a juego de dos tipos. Una tanga y el otro de 

estilo bikini. Me puse uno de los sujetadores de encaje, me acerqué a la 

puerta doble y la abrí, revelando un amplio closet deslizable con 

estantes incorporados de piso a techo. Nunca había visto nada como 

esto en persona, solo en las películas. En los estantes había algunos 

pares de pantalones que estaban doblados pulcramente y algunas 

camisas que colgaban del perchero. Busqué hasta que encontré un par 

de polainas negras. Agarré una larga camisa color rosa de la percha y 

me la puse primero. Ponerme las polainas fue difícil, pero me las 

arreglé. Pronto, llamaron a la puerta e Ian asomó la cabeza en ella. 

—¿Estás ecente? 

—Sí, y pensé que te habías ido. 

—Quería quedarme y verte intentar cepillar tu cabello. En el cajón 

del tocador están los cepillos y peines. 

Me acerqué y me senté en el tocador, abrí el cajón y saqué un 

cepillo grande. Empecé con los extremos primero, así no tendría que 

levantar el brazo más de lo necesario. 
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—Joder, Rory, dame el maldito caepillo —dijo mientras se 

acercaba y lo agarraba de mi mano. 

—¿Es necesario maldecir? 

—Me disculpo —dijo mientras cepillaba suavemente mi cabello 

largo. 

Miré por la ventana, ya que con cada cepillada me relajaba más y 

más. 

—¿Cómo estuvo tu sopa? —preguntó Ian. 

—Me desagrada la sopa de pollo. Pero tengo que admitir que 

Charles la preparó bastante bien. 

—¿Por qué te desagrada la sopa de pollo? A todo el mundo le 

encanta la sopa de pollo. 

Estaba en un aturdimiento por la forma en que estaba cepillando 

mi cabello que no me di cuenta lo que había dicho. 

—Solía encantarme una vez, cuando era una niña. Pero cuando 

se convierte en el único alimento que te ves obligada a comer 

diariamente, llega a un punto en el que nunca quieres comer sopa de 

pollo de nuevo. 

El movimiento del cepillo se detuvo cuando Ian se me quedó 

viendo por el espejo del tocador. No me di cuenta hasta que miré y 

observé sus ojos hipnotizantes devolviéndome la mirada. 

—¿Por qué haces esto? —pregunté. 

—¿Hacer qué? —respondió mientras continuaba cepillando mi 

pelo. 

—Comprarme ropa y ayudarme con mi cabello. ¿Por qué? 

—Caíste en mi limusina. ¿Qué se supone que deba hacer? 

¿Echarte y dejarte morir?  

—Podrías haberme dejado en un hospital y luego haberte ido. 
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—Tal vez, pero sentí que estarías mejor aquí, dadas tus 

circunstancias. No todos los días una hermosa jovencita cae en mi 

limusina con una herida de arma blanca. Estaba intrigado, y además, 

no tienes ropa, de hecho, no tienes nada. 

Sonreí suavemente mientras lo miraba. Me llamó «hermosa». 

Nadie me había dicho que era hermosa, excepto mi mamá. 

—Y ahí está tu sonrisa —dijo Ian. 

Miró su reloj, bajando el cepillo, tomó mi mano y me ayudó a 

volver a la cama. 

—Tengo una cita, y si no me voy y me alisto, voy a llegar tarde. 

Así que si me disculpas, Rory, te veré mañana. 

Y solo así, se fue. Ian Braxton tenía una cita. ¿Qué pensaría su 

cita de él albergando una chica herida, ayudándola a bañarse, y 

comprándole sujetadores sexis y tangas? No importaba de todos modos, 

este era un mundo al que yo no pertenecía. Cuando me acosté y giré la 

cabeza hacia la ventana, cerré los ojos y me quedé dormida con el 

sonido de las olas golpeando la costa. 

Cuando me desperté un par de horas más tarde, parecía que no 

podía volver a dormir. Me sentía inquieta y como un animal enjaulado 

siendo encerrada en esta habitación. Cuando miré el reloj, me di cuenta 

de que era la una de la madrugada. Salí con cuidado de la cama y abrí 

la puerta tan silenciosamente como pude. Miré a lo largo del pasillo y 

hacia mi derecha, a la escalera en espiral. Cuidadosamente cerré la 

puerta detrás de mí y bajé lentamente por las escaleras. Fui a la parte 

posterior de la casa y sali por la puerta trasera. Mientras estaba en el 

patio abierto, respiré profundamente el aire marino y la ligera brisa que 

vino a mí. Me senté en un sillón de gran tamaño que daba a la playa. 

Mientras mi mente empezó a preguntarse si Ian estaba en casa, oí risas 

procedentes del interior de la casa. Poco a poco volví la cabeza y vi a Ian 

y su cita partir hacia las escaleras. Me di la vuelta y miré a las estrellas 

que iluminaban el cielo nocturno. Por primera vez en mis veinte y tres 

años de vida, sentí paz. Cerré los ojos y pensé en Ian subiendo las 

escaleras con esa mujer. 

**** 
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Mis ojos se abrieron y me encontré cubierta con una manta. 

Todavía estaba en el sillón. Poco a poco me senté mientras Ian venía 

caminando hacia el patio con una taza en la mano. 

—Espero que te guste el café porque te traje un poco. 

—Gracias —dije cuando tomé la taza de él. 

—¿Crema? —preguntó mientras sostenía el cartón. 

—Solo un poco. —Sonreí. 

El aire de la mañana era tan impresionante como el aire de la 

noche. Miré hacia la tranquilidad del océano mientras el sol estaba en el 

cielo azul claro, mostrando la belleza de este. Ian se sentó en el sillón 

junto a mí mientras sorbía su café. 

—Cuando entré anoche y te vi durmiendo aquí, te veías tan 

tranquila, y no quise molestarte. No hay nada como despertarse con el 

aire caliente de la mañana rodeándote. 

—Es hermoso aquí. —Sonreí. 

—¿Cómo te sientes, Aurora? 

Lo miré con severidad, porque le había pedido que no me llamara 

así. 

—Mis disculpas. Es solo que Aurora es el nombre de una princesa 

y, cuando duermes, te ves como la Bella Durmiente. 

La boca de mi estómago empezó a doler y mi corazón empezó a 

acelerar su ritmo. ¿Por qué estaba diciéndome esas cosas? ¿Por qué 

seguía diciendo que soy hermosa? No lo soy. No soy más que una chica 

normal con una vida estropeada. 

—Gracias, pero estoy lejos de ser ella. —Me reí en voz baja. 

Ian sonrió y volvió la cabeza hacia el océano mientras le hice una 

pregunta de la que quería saber la respuesta. 

—¿Cómo estuvo tu cita de anoche? 

—Estuvo bien. ¿Por qué lo preguntas? 
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—Solo estoy tratando de hacer conversación, eso es todo. 

—¿Por qué mi cita sería el tema de conversación, Rory? ¿Por qué 

no empezar la conversación diciéndome quién eres, de dónde vienes, y 

lo más importante, por qué estabas herida y quién lo hizo? ¿Fue tu 

novio? 

No lo miré mientras bebí mi café y miré hacia las profundidades 

del océano. 

—¿Qué te hace pensar que tengo un novio? —pregunté. 

—Maldita sea, Rory. ¿Por qué evades mis preguntas? —preguntó 

mientras se levantaba del sillón. Se arrodilló junto a mí y ahuecó mi 

barbilla en su mano—. Si no me dices, entonces lo averiguaré por mí 

mismo —dijo mientras se levantaba y luego se alejó. 

El hecho del asunto es que, al crecer, nunca se me permitió 

decirle nada a nadie. Todo sobre mi vida era un secreto. Mientras 

estaba perdida en mis pensamientos, Ian gritó desde la puerta. 

—Es hora del desayuno y te nos unirás. Ven y entra, ahora. 

Me volví y lo miré mientras se alejaba. Me levanté del sillón y 

caminé hacia el interior de la casa. Mandy, una de las criadas, me 

mostró al comedor donde Ian y otra mujer estaban sentados. Él se me 

quedó mirando cuando entré en la habitación y me dijo que tomara 

asiento. 

—Rory, me gustaría que conocieras a Adalynn. 

—Hola, Rory. Es un placer conocerte. —Ella sonrió mientras 

estiraba la mano a través de la mesa. 

—Hola. 

Esta no era la misma mujer con la que vi a Ian anoche. Adalynn 

era hermosa. Su pelo oscuro era largo y sus ojos azules tenían un toque 

de gris en ellos, haciéndolos de un color impresionante. Con sus 

pómulos altos, los ojos almendrados y los labios carnosos le daban un 

aspecto exótico. Mandy dejó un plato de fruta frente a mí y vertió un 

poco más de café en mi taza. 
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—Espero que te guste la fruta. No lo sabría, ya que no me dirás 

una maldita cosa sobre ti —habló Ian. 

—Deja a la chica en paz, Ian. Ha pasado por el infierno y no 

necesita que la hagas sentir peor —dijo Adalynn mientras me guiñó un 

ojo. 

—Me gusta la fruta, Ian. —Sonreí. 

—Bueno, es un comienzo. Finalmente sé algo que te gusta —dijo 

en actitud fanfarrona. 

Había tenido suficiente de su actitud. Lo miré e incliné la cabeza. 

—¿Por qué es tan importante para ti saber de mí? Eres un 

millonario. Lo sé solo por estar en esta casa y ver tu forma de vestir. Me 

da la impresión de que te gusta controlar las cosas y las personas. Te 

portas de manera arrogante y degradante, y no me siento cómoda 

diciéndote lo pésima que es mi vida y del lugar que vengo.  

—¡Maldita sea! —dijo mientras golpeaba sus puños sobre la 

mesa—. ¡Te salvé la vida! 

Tiré mi servilleta sobre la mesa mientras hablé con severidad. 

—Tal vez no deberías haberlo hecho. 

Poco a poco me levanté de mi asiento y sostuve mi costado 

mientras caminaba hacia la playa. La arena se sentía como imaginé que 

siempre que lo sería. Era tan suave y cálida cuando me senté y pasé las 

manos por ella. ¿De verdad fui sincera en lo que le dije a Ian sobre que 

no debería haberme salvado? No lo sabía. Tal vez solo debería haberle 

dicho que me dejara en paz. 
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Capítulo 3 

Traducido por Nanami27 

Corregido por YaninaPA 

 Ian se acercó a donde estaba sentada y se sentó a mi lado. Llevó 

sus rodillas hasta el pecho y suspiró.  

—Seguro sabes cómo hacer una salida.  

—Mi nombre es Aurora Jean Sinclair. Tengo veintitrés años, y 

vengo de un pequeño pueblo de Indiana. Quiero darte las gracias, Sr. 

Ian Braxton, por salvar mi vida.  

Ian me miró y sonrió.  

—Es un placer conocerte, Rory, y de nada. 

Mis manos fueron hondo en la arena mientras tomaba un poco de 

ella y la sostenía entre mis dedos. Ian me miró por un momento antes 

de hablar. 

—Por la forma en que estás jugando con la arena, asumiría que 

nunca has tocado arena antes. 

—Solo una vez. 

Él rió entre dientes ligeramente.  

—Sí, claro. 

Lo miré con toda seriedad.  

—Es cierto. Esta es la primera vez que he visto el océano y la 

segunda vez que he sentido la arena. 

Sus ojos miraban a los míos cuando lentamente negó con la 

cabeza.  
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—Estás hablando muy en serio —susurró. 

—Todo esto. El hermoso aire de mar, la arena caliente y suave, los 

sonidos pacíficos de las olas, los das por sentado. Para mí, esto es algo 

que atesoraré por siempre porque pensé que nunca sería capaz de 

experimentarlo. 

Miré hacia abajo por un momento, cuando pude ver la compasión 

en sus ojos. No quería lástima. Mi vida era lo que era, pero me negaba a 

dejar que eso me definiera como persona.  

—Esa es solo una pequeña parte de mi vida, Ian. No estoy segura 

que desees escuchar el resto. 

Él se acercó y se apoderó de mi mano. Lo miré.  

—He presionado mi mano contra tu sangrienta herida. Te he 

lavado el cabello en la ducha. Cepillé tu cabello por ti. Te he dado un 

lugar seguro para quedarte. No creo que haya ningún daño en sostener 

tu mano. —Sonrió. 

Para ser honesta, no quería que sostuviera mi mano, porque la 

sensación que se apoderó de mí cuando me tocó era abrumadora y 

aterradora. Le di una pequeña sonrisa y apreté ligeramente su mano. 

—¿Qué hay de tus padres? —preguntó, vacilante. 

—Nunca conocí a mi papá porque fui concebida durante una 

aventura de una noche. ¿Ves? Estaba condenada desde el principio. 

—No digas eso, Rory. 

—Mi madre murió cuando tenía diez años, de una neumonía. No 

teníamos dinero para pagar el médico, por lo que simplemente no fue y 

murió —dije mientras las lágrimas llenaban mis ojos—. Mi tía nos 

acogió a mi hermano y a mí después que el estado nos llevara. Se negó 

al principio, pero cuando se enteró de que iba a recibir un pago por 

cuidar de nosotros, cambió de opinión. Vivimos en una casa de dos 

dormitorios y, mi hermano y yo tuvimos que compartir una habitación. 

Mi tía era una adicta a las drogas y utilizaba el dinero que el estado le 

enviaba para drogarse. La casa estaba sucia y cayéndose a pedazos. 

Traté de limpiar todas las semanas, pero no importaba, ella solo la 

ensuciaba tan rápido como yo la limpiaba. Traía un tipo diferente a 
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casa cada noche. Tenía sexo con ellos y le pagaban ya sea en efectivo o 

con drogas. No nos prestaba ninguna atención. Nos dijo a mi hermano y 

a mí que estábamos allí solo por un lugar para quedarnos y que ella no 

sería nuestra mamá, pero no nos permitía decirle eso a nadie. No se nos 

permitía hablar de nuestra vida en casa. 

Ian apretó mi mano y bajó la mirada.  

—Dios mío, Rory.  

—No se nos permitía tener amigos, porque ellos verían cómo 

vivíamos y mi tía no podía correr el riesgo. Me concentré en mis 

estudios y traté de aprender todo lo que pude sobre el mundo, así un 

día, podría salir de esa mierda. 

—¿Quién te hizo daño, Rory? —preguntó Ian. 

Cerré los ojos y liberé mi mano de la suya.  

—Mi hermano, Stephen. Sabes qué, estoy muy cansada, y creo 

que volveré a mi habitación —dije cuando me levanté y dejé a Ian 

sentado en la arena, mientras caminaba de regreso a la casa. 

Me recosté a mí misma en la cama mientras las lágrimas caían 

por mi rostro. Vivir esa vida era una cosa, pero tener que decírselo a 

alguien era mucho peor. Estaba avergonzada, pero sobreviví y me hice 

fuerte a causa de ello. Era al fin libre y no había manera de que fuera a 

volver, nunca. Me quedé dormida por un tiempo y, cuando me desperté, 

la hermosa mañana se había ido y la tarde llegó con nubes oscuras y 

lluvia. Me levanté de la cama y entré en la ducha. Me senté en mis 

rodillas en el piso de la ducha y bajé mi cabeza para poder lavarme el 

cabello. Una vez que terminé, me vestí y bajé las escaleras. Cuando 

camine hacia la cocina, Charles estaba cocinando. Noté a un joven 

sentado en la mesa. Al instante tuve un recuerdo de esa noche. 

—Buen día, señorita Rory —dijo Charles mientras permanecía de 

pie sobre la estufa, revolviendo algo. 

—Hola, Charles. —Sonreí. 

—Rory, soy Joshua. —Él sonrió cuando me tendió la mano. 

Me acerqué a la mesa y le estreché la mano.  
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—Eres el que me encontró en la calle. 

—Sí, el mismo. 

—Gracias por ayudarme —dije. 

—No hay problema. —Sonrió—. Habría venido a verte, pero acabo 

de regresar de tener unos días de descanso. 

—Señorita Rory, por favor siéntese y deje que le haga un 

sándwich —dijo Charles. 

—Gracias, Charles, me encantaría. ¿Sabes dónde está Ian? —

pregunté. 

—Creo que está en su estudio. Ve por la sala de estar y a tu 

izquierda —respondió Joshua. 

—Gracias, Joshua. 

Salí de la cocina y encontré el estudio de Ian. Estaba sentado 

detrás de un gran escritorio de madera de cerezo, escribiendo en su 

computadora. Cuando entré, él me miró. 

—Estás despierta —dijo mientras miraba de regreso a su 

computadora. 

—Mi hermano, Stephen, es un esquizofrénico, y lo traje a Los 

Ángeles para visitar a un médico que estaba haciendo unos estudios de 

prueba con un fármaco experimental. 

Sus ojos se apartaron de su computadora y fueron directamente 

hacia mí.  

—Sigue —dijo. 

—Para que él esté a prueba, tenía que dejar de tomar sus 

medicamentos un mes antes de su cita. Estábamos en la habitación de 

un motel y le pregunté si podía encender la tele mientras me fui a tomar 

una ducha. Había estado irritable todo el camino a Los Ángeles, y sabía 

que era solo cuestión de tiempo antes que recayera. Tenía la esperanza 

de que hubiera estado en el estudio de prueba antes que su 

comportamiento empeorase. De todos modos, me dijo que las voces en 
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su cabeza no le dejarían encender el televisor. Así que me acerqué y lo 

encendí yo misma. Él me empujó y lo apagó. Le dije que era suficiente, y 

que fuera a acostarse y descansar un poco. Empezó a gritarme y me 

dijo que dejara de decirle qué hacer. Dijo que las voces gritaban que me 

hiciera detener. Le di la espalda y, antes de darme cuenta, sentí la 

apuñalada del cuchillo. 

Empecé a temblar cuando volví a vivir esa noche. Ian se levantó 

de su silla y me agarró antes de que pudiera caer. Me envolvió con sus 

brazos y me abrazó mientras caímos lentamente al suelo. 

—Ahora estás a salvo —dijo mientras sostenía mi cabeza contra 

su pecho—. Nunca va a lastimarte de nuevo. 

Tan pronto como regresé a la realidad, levanté la cabeza y miré a 

Ian. Lo único que podía ver eran sus perfectamente formados labios, los 

que quería besar.  

—Lo lamento —dije mientras me levantaba nerviosamente del 

piso y me alejaba de sus brazos. 

—No lo lamentes, Rory. No tienes nada que lamentar. 

Tomé una respiración profunda.  

—Charles me está haciendo un sándwich. Debo ir a ver si está 

listo. 

Ian sonrió.  

—Dile a Charles me haga uno también, y me reuniré contigo en 

breve. 

Salí de su estudio, avergonzada de nuevo. Cuando entré en la 

cocina, Charles tenía mi sándwich hecho y colocado en la mesa.  

—Gracias, Charles. Ian preguntó si le harías uno también. 

—De nada, señorita Rory. —Él sonrió. 

—Por favor, solo llámame Rory. 

**** 
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Habían pasado un par de días y cada día me sentía más fuerte. 

Pasé la mayor parte de mis días sentada en la playa o en la piscina de 

Ian. Él pasó sus días en la oficina, y aún no sabía lo que hacía. No 

ofreció ninguna información y yo no pregunté. Cuando llegaba a casa, 

se duchaba, se cambiaba de ropa y salía a sus citas nocturnas. 

Generalmente traía sus mujeres con él, pero siempre se iban por la 

mañana. Lo extraño era la forma en que me miraba cada vez que salía 

por la noche. Era casi como si se disculpara. Pensar en él me 

consumían cada segundo de cada día. 

Mientras estaba sentada en la piscina, oí la voz de Adalynn 

llegando del interior. 

—Ahí estás. Te estaba buscando. 

—¿Me buscabas? ¿Por qué? —pregunté cuando abrí un ojo y la 

miré. 

—Porque quiero saber si estás lista para salir. 

—¿Salir? ¿Dónde? 

—Es una sorpresa. Solo dime sí o no. —Ella sonrió. 

Salir de esta casa sonaba como una idea maravillosa. Pero tenía 

algo de miedo sobre qué Adelynn había planeado, y solo la conocí esa 

única vez en el desayuno. Estuve de acuerdo de todos modos, porque 

estaba desesperada por salir de aquí por un rato, y quería hacer una 

amiga. 

—Déjame cambiarme. —Sonreí.  

Tan pronto como me cambié de ropa, me encontré con Adalynn en 

la parte delantera, donde su auto con chófer nos estaba esperando.  

—Lo primero que vamos a hacer es arreglarnos el cabello. Pensé 

que tendríamos un día de chicas, yendo de compras y divirtiéndonos.  

—Pero yo no tengo dinero —dije.  

—Ay, cariño, no te preocupes por eso. Ian está pagando por todo. 

—Guiñó un ojo. 
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—¿Él sabe acerca de esto? 

—No, no todavía, de todos modos. —Se echó a reír. 

Estaba empezándome a gustarme Adalynn. Era divertida y tenía 

un aura que emitía vibraciones amistosas. 

—Si él no lo sabe, ¿cómo lo va a pagar? —pregunté con confusión.  

—Ian Braxton tiene cuentas por toda la ciudad. No te preocupes, 

cariño. No le importará. 

—¿Cuánto tiempo Ian y tú han sido amigos? 

Adalynn me miró y sonrió mientras se apoderaba de mi mano.  

—Ian y yo nos conocemos desde la universidad. Estoy segura que 

no te lo dijo, pero soy su ex esposa. 

Mi estómago cayó.  

—¿Ian y tú estuvieron casados? 

—Por un corto tiempo. Solo un par de días. 

—¿Por qué? Lo siento, pero no lo entiendo. ¿Por qué no me 

presentó como tu ex esposa?  

Adalynn rió.  

—Nosotros no le damos importancia. Ian y yo hemos sido buenos 

amigos durante años. Amigos con beneficios, si quieres saber la verdad, 

y un fin de semana fuimos a Las Vegas. Nos pusimos muy borrachos e 

Ian dijo que deberíamos casarnos. Estuve de acuerdo, o debería decir, el 

alcohol estuvo de acuerdo, y nos fuimos a la capilla y quedamos 

enganchados. Después nos dimos cuenta de lo que hicimos, a la 

mañana siguiente, lo hicimos anular en el momento en que regresamos. 

Ninguno de nosotros quería un matrimonio. Fue solo un acto al azar, 

una noche de borrachera. 

—¿Cuántas amigas con beneficios tiene Ian? —espeté. 
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—Bueno, si te preguntas si Ian y yo todavía lo hacemos, la 

respuesta es no. Paramos todo eso hace un par de años. Ahora estoy 

saliendo con alguien y estamos muy enamorados. —Sonrió ella. 

Un suspiro de alivio se apoderó de mí cuando dijo eso. De 

ninguna manera me sentía amenazada por ella. Estaba contenta de que 

no se acostara con Ian. Una mujer rica menos en esta ciudad de la que 

preocuparse. Llegamos al salón y, una vez dentro, nos llevaron 

inmediatamente a nuestros estilistas. Adalynn me presentó a su 

estilista, Renee. Cuando me senté en la silla al lado de ella, oí una voz 

ruidosa desde atrás. 

—¡Y tú debes ser Rory! —exclamó él, mientras estrechaba mis 

hombros con sus manos—. Soy Benny y soy quien va a ponerte a la 

moda hoy. Ahora, dime lo que estás pensando. 

—Encantada de conocerte, Benny. Me acabo de enterar de que iba 

a venir aquí, así que no tuve la oportunidad de realmente pensar lo que 

quiero. ¿Qué sugieres? —pregunté. 

Pasó los dedos por mi cabello largo y marrón, examinando los 

extremos. 

—Hmm... Estoy pensando en capas largas y luces de color 

caramelo. Con tu estructura ósea, se verá fabuloso. 

—Eso suena perfecto, Benny —dijo Adalynn. 

—¿Qué te parece, cariño? —preguntó él.  

—Claro. Suena muy bien. —Sonreí. 

Dos horas más tarde, Benny había terminado con mi cabello. Giró 

la silla y me quedé sin aliento cuando me vi en el espejo. 

—Oh, Dios mío, Rory. Te ves fantástica —dijo Adalynn. 

—¿Y bien? —preguntó Benny.  

Las lágrimas comenzaron a formarse en mis ojos mientras me 

miraba.  

—Está hermoso. 
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Benny me ayudó a bajar de la silla y me llevó a la otra sección del 

salón. 

—Toma asiento aquí, cariño, y Joey estará contigo de inmediato. 

Miré a Adalynn mientras se sentaba en la silla frente a mí.  

—¿Qué está pasando? 

—Tu transformación será completada. —Sonrió ella. 

Joey se acercó y se presentó. Adalynn dijo que era el mejor artista 

de maquillaje en toda California. Una vez terminó, miré hacia Adalynn, 

quien tenía lágrimas en los ojos.  

—Te ves hermosa. 

Cuando miré en el espejo, me quedé mirando a la chica que me 

devolvía la mirada. Quería llorar desesperadamente de felicidad y Joey 

lo sabía porque me dijo que mirara hacia el techo para evitar que las 

lágrimas cayeran arruinara mi maquillaje. 

—Eres hermosa. Posees una belleza natural y no necesitas 

maquillaje, pero con este, vaya, todos los hombres deben tener cuidado. 

—Sonrió Joey. 

—Gracias, Joey. 

Cuando Adalynn y yo salimos del salón, ella puso su brazo en mí. 

—Te ves simplemente impresionante. Eres una mujer hermosa y 

nunca permitas que nadie te diga lo contrario. Ahora, vamos a ir a 

comprar algo de ropa. 

Estaba agradecida con ella por hacer esto por mí. Me sentía como 

un caso de caridad y lo odiaba. Siempre había sido un caso de caridad. 

Mi tía siempre le hacía creer a la gente que no importaba lo mucho que 

lo intentara, no podía hallar un trabajo. Así, Stephen y yo siempre 

recibíamos prendas usadas y la gente nos miraba con lástima. 

Adalynn agarró la ropa que me probé en el vestuario y las llevó a 

la registradora. 
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—No creo que acepte, Adalynn. Es muy caro. 

—Escúchame, Rory. Ian lo está pagando. No le importa. El 

hombre tiene más dinero del que sabe manejar 

—¿Qué hace exactamente? 

Ella me miró con sorpresa.  

—¿Él no te ha dicho? 

Negué con la cabeza.  

—No sé nada de él. Todo lo que sé es que tiene dinero. 

—Bueno, desde luego es rico. —Sonrió—. Lo que pasa con Ian es 

que es un hombre muy privado. Le gusta hablar sobre negocios y no de 

su vida personal. Somos buenos amigos y todavía hay cosas que no sé 

acerca de él. 

—Le gustan las mujeres —dije mientras bajaba la mirada. 

—Sí, a Ian le gustan mucho las mujeres. 

—Él trae una diferente a casa casi todas las noches —dije. 

Adalynn me miró y ladeó la cabeza.  

—No estás enamorándote de él, ¿verdad? 

—No, por supuesto que no. Incluso si lo estuviera, y eso es un 

gran «si», un hombre como Ian Braxton nunca estaría interesado en mí. 

—Por supuesto que lo haría, Rory. Eres una mujer hermosa y 

amable. Sí, tal vez tengas razón. Las mujeres a las que Ian parece 

gustarle son perras codiciosas con palos enterrados en el trasero. —Ella 

se echó a reír. 

Me reí con ella cuando mi costado empezó a doler. Puse mi mano 

en él y me senté en una de las sillas. 

—¿Estás bien? —preguntó. 

—Estoy bien. Solo tengo un poco de dolor. 
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Adalynn tomó mi mano y me ayudó a levantarme de la silla.  

—Vamos a llevarte de vuelta a la casa para que puedas 

descansar. 

A medida que entramos por la puerta y en la casa, Ian estaba 

saliendo de su estudio. Se detuvo en el medio de la sala y me miró 

fijamente. Me miró como si fuera la primera vez que me hubiera visto. 

—¿Qué pasa, Ian? ¿El gato se comió tu lengua? —Sonrió Adalynn. 

Ian se aclaró su garganta mientras caminaba hacia donde yo 

estaba. Cuando inclinó la cabeza, las comisuras de su boca se curvaron 

ligeramente.  

—Rory, te ves increíble. —Él llevó su mano a mi cabello y tomó 

unas hebras entre sus dedos—. Tu cabello se ve muy bien. Lo cortaste 

un poco y pusiste algunas luces. —Sonrió. 

—Sí. Fue idea de Benny. 

—Ah, conociste a Benny. Él es el que corta mi cabello. 

Miré a Adalynn y ésta me guiñó un ojo.  

—Necesito irme ahora. Tengo una cita importante para la que 

prepararme —dijo ella mientras caminaba y le daba un abrazo y un 

beso a Ian. 

Cuando Adalynn se volvió hacia mí, la abracé y le di las gracias 

por todo lo que hizo por mí. Ella había hecho más por mí en un día de 

lo que nadie había hecho en toda mi vida. Siempre le estaría 

agradecida. Por primera vez en mi vida, me sentí hermosa, e incluso un 

poco sexi. 

—Bueno, ¿vas a mostrarme lo que te compré? —Sonrió Ian 

mientras señalaba a las bolsas que estaba sosteniendo. 

—Oh, claro. Vamos a llevarlas a mi habitación. 

Ian tomó las bolsas y caminamos por las escaleras hacia el 

dormitorio. Se sentó en la silla y cruzó las piernas mientras le mostré lo 
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que había comprado, pieza por pieza. Se sentó allí con una sonrisa 

ardiente en el rostro. 

—¿Por qué esa mirada? —Sonreí. 

—Nada. Solo estoy admirando las cosas que elegiste. Te ves feliz, 

Rory, y no puedo dejar de pensar que en parte tuve que ver con eso. 

Me alejé de él mientras colgaba la ropa en el armario. No sabía 

qué decir, porque la verdad era que estaba feliz debido a él. Después de 

colgar la última pieza de ropa, me le acerqué e Ian se puso de pie. Hice 

algo que nunca pensé que habría hecho. Le di un beso en la mejilla. 

—Gracias, Ian. Gracias por todo. Me salvaste la vida, y quiero que 

sepas que estoy agradecida por eso. 

Él llevó la mano a mi rostro y acarició suavemente mi mejilla 

mientras sus ojos se clavaban en los míos.  

—Fue un placer salvarte. —Sonrió—. Ahora, si me disculpas, 

tengo que ir a terminar algún trabajo antes de salir a cenar. —Se acercó 

a la puerta, se detuvo, se dio la vuelta y me miró—. Me acompañarás 

esta noche a uno de mis restaurantes favoritos. Tal vez deberías ponerte 

uno de tus nuevos trajes. Nos iremos a las siete en punto, así que 

asegúrate de estar lista —dijo él, mientras salía de la habitación. 

Me quedé allí, tratando de asimilar lo que acababa de decir. Él me 

llevaría a cenar esta noche. No a una de sus otras mujeres, si no a mí. 

Una mezcla de emoción y nerviosismo se disparó por mi cuerpo ante la 

idea de cenar con él. Solo íbamos a ser los dos. Él era increíblemente 

hermoso, pero intimidante. Su confianza era algo que nunca había visto 

en una persona antes. Caminaba con la cabeza en alto, como si fuera la 

persona más importante en el mundo. Ian Braxton sabía que era sexi, y 

sabía cómo coquetear con las mujeres. Su encanto estaba 

debilitándome. Sentía cosas que me asustaban. Cosas que nunca había 

sentido antes. 
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Capítulo 4 

Traducido por Xiime~ 

Corregido por YaninaPA 

  

Cuando entramos a Capo, una anfitriona llamada Bella, una 

mujer alta, rubia, esbelta y de ojos azules, nos hizo sentar rápidamente. 

Me miró de arriba abajo cuando nos dio los menús. ¿Por qué sabía yo 

su nombre? Ian se refirió a ella por su nombre cuando le agradeció al 

mostrarnos nuestra mesa. Tomé mi servilleta y me la puse en el regazo 

mientras miraba a mí alrededor. El restaurante no era demasiado 

grande. Era del tamaño perfecto para una cena pintoresca y tranquila. 

Los pisos de madera de cerezo, los techos expuestos y los candelabros 

que estaban montados a las paredes, le daban al restaurante una 

sensación cálida. Levanté el menú de la mesa y lo abrí. Jadeé cuando vi 

los precios. Ian se rió entre dientes mientras miraba su menú. 

—Créeme, Rory, esto no es caro. Por favor, ordena lo que quieras. 

No estaba acostumbrada a comida así de elegante. Crecí 

comiendo atún, sopa de pollo, croquetas de pescado y macarrones con 

queso. La camarera vino a tomar nuestra orden de bebidas. 

—¿Qué tipo de alcohol te gusta? —me preguntó Ian. 

Me quedé mirándolo en blanco, no tenía ni idea. No quería decir 

gin-tonic porque este restaurante era demasiado elegante para eso. 

Recordé lo que siempre tomaba Carrie Bradshaw de Sexo en la Ciudad, 

y ordené un Cosmopolitan. Ian me sonrió y me guiñó un ojo. 

—Y traiga una botella del cabernet más fino y dos copas —dijo 

Ian. 

La camarera sonrió y se alejó. 

—¿Sabes lo que quieres? —preguntó mirando su menú. 
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—¿Pollo? 

—¿Me lo estás preguntando? —preguntó. 

—Lo siento, Ian. 

Me disculpé porque me sentía como una idiota. No sabía nada de 

cocina fina. Ni siquiera podía pronunciar el noventa porciento del 

menú. 

—No es necesario disculparse. El pollo aquí es excelente. En 

realidad, creo que eso es lo que voy a ordenar. —Sonrió. 

Mientras levantaba el Cosmopolitan y me llevaba la copa a los 

labios, tomé un sorbo con la esperanza de que me fuera a dar el coraje 

para preguntarle a Ian lo que había estado muriendo por saber. Respiré 

hondo y bajé el vaso. 

—¿Hay algo que me quieras preguntar? 

—En realidad, sí. —Sonreí—. ¿Qué haces para vivir? —Ahí está, al 

fin lo pregunté. 

Me quedó mirando mientras la camarera dejaba la botella de 

cabernet y dos copas de vino. Ian sirvió un poco en un vaso, lo hizo 

girar, y luego tomó un sorbo. Sonrió mirando a la camarera y le dijo que 

era perfecto. 

—Trabajo en bienes raíces y renuevo edificios. Compro y renuevo 

propiedades por todo el mundo. 

—Entonces hay una cosa que sé sobre ti. —Sonreí mientras 

tomaba otro sorbo de mi Cosmopolitan. 

—¿Qué más te gustaría saber? 

Quería sacar a colación su breve casamiento con Adalynn, pero 

no estaba segura de que fuera tan buena idea. La camarera puso 

nuestros platos frente a nosotros y me terminé lo que quedaba de mi 

Cosmopolitan. Si iba a soportar toda la cena, iba a necesitar más 

alcohol. 

—¿Te gustaría algo de vino? —preguntó Ian. 
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—En realidad sí. 

Sirvió un poco en la copa y me la dio. Nuestros dedos se tocaron 

brevemente y la sensación que me sacudió el cuerpo me sobresaltó. 

Tomé un sorbo de mi copa y miré a Ian. 

—Esto está muy bueno. 

Me dio una pequeña sonrisa y siguió comiendo su cena. 

—Me alegra que te guste. 

—¿Qué hay de tu familia? —Al fin tuve el coraje de preguntar. 

—¿Qué pasa con ellos? —preguntó. 

Tuve la impresión de que no quería hablar sobre su familia, por la 

forma en que me respondió. Recordé lo que Adalynn había dicho sobre 

que era una persona privada y que no le gustaba hablar de su vida 

personal. Tomé otro sorbo de vino. Está bien, fue más que un sorbo y, 

antes de darme cuenta, la copa estaba vacía. Podía sentir el alcohol 

haciendo efecto en mi cuerpo. 

—Cuéntame sobre tu familia. 

—¿Por qué quieres saber? —preguntó. 

—¿Por qué no? Demandaste saber sobre mi vida familiar y te 

conté. ¿No crees que es justo que yo sepa sobre tu familia? 

Sus ojos miraron a los míos como si estuviera pesando en lo que 

iba a decir. Se aclaró la garganta antes de hablar. 

—¿Justo? No hay nada justo en la vida, Rory. Tú de entre todo el 

mundo deberías saberlo, con el tipo de vida que dices haber tenido. 

De repente sus palabras me impactaron y me sentí confundida. 

—¿A qué te refieres con lo del tipo de vida que digo haber tenido? 

—pregunté fulminándolo con la mirada y agarré la botella de vino para 

servirme—. ¿Estás insinuando que mentí? 

—No, de hecho. Pero tu historia es bastante imaginativa y un 

poco difícil de creer. 
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Coloqué de regreso la botella de vino de un golpe y puse la copa 

en la mesa. Tenía la piel en llamas, no solo por la cantidad de alcohol 

que había tomado, sino por Ian y sus acusaciones. Ya no tenía miedo y 

no iba a dejar que me intimidara. Lancé la servilleta sobre la mesa 

mientras me ponía de pie. 

—Gracias, señor Braxton, por iluminarme respecto al tipo de 

persona que realmente es. Me llevaré mi imaginación e historias 

conmigo y me largaré de su casa y de su vida —dije mientras salía 

hecha una furia del restaurante. Las personas me estaban mirando y 

no me importaba. Esperé que vieran lo idiota que Ian Braxton era en 

realidad. 

Cuando salí del restaurante no supe a qué dirección ir, así que 

opté por ir hacia la derecha. Me saqué los zapatos y caminé calle abajo. 

Mi cabeza estaba girando y mi costado estaba empezando a doler. 

Comencé a apurar el paso para poder alejarme tanto como fuera posible 

de Ian. 

—¡Será mejor que te detengas en este momento! —Escuché una 

voz ordenar. 

Le saqué el dedo mientras seguía mi camino hacia Dios sabe 

dónde. Comencé a ir más lento porque el dolor se estaba haciendo 

insoportable. Demasiado fuerte, demasiado pronto. Vi un banco en un 

camino de adoquines y no pude seguir avanzando, así que me senté. 

Segundos después, Ian se sentó a mi lado. 

—Primero que nada, nunca me avergonzarás en público así de 

nuevo. ¿Entiendes? 

¿En serio? ¿Está hablando en serio? ¿Quién diablos se cree para 

hablarme así? 

Giré la cabeza lentamente para mirarlo directo a los ojos, esos que 

me hacían sentir débil cada vez que me miraban. Ojos que estaban 

serios, pero con un toque de tristeza. Quizás era miedo. No lo sabía, 

pero Ian Braxton había mostrado su verdadero ser en la mesa y no iba a 

tolerarlo. 

—No, no lo avergonzaré otra vez. Así que no se preocupe, señor 

Braxton. Quizás las docenas de mujeres con las que sale y lleva a su 



 

 

P
á
gi
na

 3
7 

casa para coger le permiten que les hable así, pero yo no soy una de 

esas mujeres, y nunca lo seré. 

Volteó su cabeza y miró a otro lado. 

—Llevarte a cenar fue un error y me disculpo. Eres bienvenida a 

quedarte en mi casa como huésped tanto tiempo como necesites. No soy 

tan cruel como para sacar a la calle a una mujer que no tiene dónde ir. 

Comencé a ponerme de pie, cuando un dolor muy fuerte me tiró 

de vuelta a la banca. Sostuve mi costado y respiré profundo. Ian me 

sostuvo del brazo. 

—Has hecho demasiado. Te vas a lastimar aún más. 

Ian sacó su teléfono del bolsillo y le dijo a Joshua dónde 

estábamos. Segundos después, la limosina frenó junto al bordillo. Alejé 

el brazo de Ian. 

—No me toques. Puedo arreglármelas sola. 

—Vaya, eres una persona completamente diferente una vez que 

tomas alcohol —dijo. 

Me deslicé dentro de la limosina e Ian cerró la puerta. Caminó 

hacia el otro lado y se sentó junto a mí. Giré la cabeza y lo miré. 

—Estás equivocado. Esta soy yo, con o sin alcohol. Quizás sí te 

mentí sobre mi pasado. 

No dijo una palabra en el resto del camino a casa. Entré a la casa 

y subí derecho a mi habitación. 

**** 

 Me senté al borde de la bañera hermosamente veteada y dejé 

correr el agua para tomar un baño. En una esquina había una botella 

con burbujas de baño naturales de esencia a lavanda. Vertí un poco en 

el agua, y el olor comenzó a calmarme instantáneamente. Estaba 

furiosa con Ian por lo que había dicho y me sentí traicionada. Me puse 

de pie y me saqué la ropa, mirándome en el espejo la herida de cuchillo. 

Lentamente bajé a la bañera gigante y me hundí hasta que estuve 

inmersa en burbujas. Cuando cerré los ojos, imágenes de Stephen 
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invadieron mi mente. Había cuidado de él toda mi vida. Me sobresaltó el 

sonido de Ian aclarándose la garganta. Cuando abrí los ojos, lo vi de pie 

junto a la bañera, mirándome. 

—¡¿Qué mierda?! —grité cubriéndome los pechos con los brazos. 

No que pudiera ver nada, de todas formas. Aún estaba cubierta hasta el 

cuello con burbujas. 

—¿Te das cuenta de cuántas veces has maldecido está noche? —

Sonrió. 

—¿Te das cuenta de que me estoy bañando y de que estoy 

desnuda? ¿Qué diablos, Ian? ¡Sal! —exclamé salpicándolo con agua. 

Dio unos pasos hacia atrás para evitar mojarse, pero no importó, 

igual se mojó. 

—Solo quería que supieras que traje una laptop y la puse en el 

escritorio en caso de que necesites una computadora. 

—¿No podías simplemente decirme eso con la puerta cerrada? 

—Golpeé y no me respondiste. Quería asegurarme de que 

estuvieras bien. No quería ser responsable por si algo te pasaba. 

—Estoy bien. Ahora vete —dije apuntando la puerta con el dedo. 

Cuando se dio vuelta y caminó hacia la puerta, lo llamé por su 

nombre. 

—Ian. 

Se volteó y me miró. 

—Tienes razón. No hay nada justo en la vida. La vida no es nada 

sino un juego de quién sobrevive y quién no. Soy un peón en un juego 

de esfuerzos y decepciones. Un juego en el que sin importar cuantas 

veces dé vueltas y vueltas, nunca llegaré al final. 

No dijo una palabra. Solo se dio vuelta y salió, cerrando la puerta 

detrás. 



 

 

P
á
gi
na

 3
9 

Una vez que me terminé de bañar, salí y me puse uno de los 

camisones de satén que Ian me había comprado. Cuando me estaba 

cepillando el cabello, vi la laptop por el espejo del tocador. La levanté del 

escritorio y me senté en la cama. Busqué los listados de trabajos locales 

y vi un anuncio de una cafetería que estaba buscando alguien. Solo 

querían alguien con experiencia. Tenía experiencia más que suficiente, 

considerando que había trabajado en una cafetería en Indiana por 

cuatro años. Como necesitaba papel y lapicera, me levanté y abrí el 

cajón del escritorio. Suspiré con alivio cuando vi que sí había. No quería 

tener que bajar y arriesgarme a que Ian preguntara lo que estaba 

haciendo. Anoté la dirección de la cafetería rápidamente y la guardé en 

mi nuevo bolso. Después de haberme acostado en la cama, extendí el 

brazo y apagué la luz. Mi cabeza estaba empezando a palpitar y 

necesitaba dormir. 

—Stephen, ¿eres tú? 

—Ayúdame, Rory. Prometiste que me ayudarías. 

—Stephen, ¿dónde estás? No puedo encontrarte. Está muy oscuro. 

—Rory. Me lo prometiste. Dijiste que harías que mejorara y 

mentiste. Mentiste, Rory —gritó Stephen mientras me apuñalaba. 

Grité tan fuerte como pude y oí la voz de Ian en la distancia. 

—Rory, despierta. Tienes una pesadilla —dijo sacudiéndome. 

Abrí los ojos y apenas podía respirar. Miré a Ian y luego a la 

habitación, estaba hecha un bollo en el suelo en un rincón. Tenía el 

rostro empapado en lágrimas y el cuerpo empapado en sudor. Ian me 

estaba agarrando por los brazos y yo estaba temblando. De repente, 

había una mujer parada en el umbral de la puerta. 

—Ian, ¿volverás a la cama, nene? —gimoteó. 

La miré y luego lo miré a él. Cerré los ojos y sacudí la cabeza 

lentamente. 

—Vete —susurré. 

—Sal de aquí. De hecho, junta tus cosas y vete —le dijo Ian a la 

chica. 
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—Pero… 

—No. No digas una palabra más. ¡Sal de mi casa ahora! —dijo. 

La chica se giró con un bufido y, al instante, se fue. Ian llevó su 

mano a mi rostro y me secó las lágrimas bajo mis ojos. 

—¿Estás bien? —preguntó. 

—Solo fue una pesadilla. Estaré bien —dije mientras Ian me 

ayudaba a ponerme de pie. 

—¿Sobre qué era tu pesadilla? —preguntó siguiéndome hasta la 

cama. 

—No fue nada. Por favor, solo déjame sola. 

—No me digas que no fue nada. Le estabas gritando a alguien que 

se detuviera. 

—Solo fue mi imaginación —dije de forma desagradable. 

Ian se puso de pie y sacudió la cabeza. 

—¿Sabes qué? Ya me harté de ser bueno contigo o de incluso 

intentar ser tu amigo —dijo, y luego salió y cerró la puerta de un 

portazo. 

Me acosté y me acerqué las sábanas agarrando el borde como si 

se me fuera la vida en ello. 
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Capítulo 5 

Traducido por Ale Westfall 

Corregido por YaninaPA 

A la mañana siguiente, después de vestirme, bajé las escaleras 

para dirigirme a la cocina donde Charles estaba haciendo el desayuno. 

—Buenos días, Rory. ¿Le gustaría un muffin de arándanos? 

Acaban de salir del horno hace treinta minutos. Son los favoritos del 

señor Braxton. 

No sé por qué él sentía la necesidad de decírmelo. No me 

importaba si eran las magdalenas favoritas de Ian.  

—Apuesto que te hace escoger los arándanos. No me 

sorprendería. 

—Te he oído, Aurora —dijo Ian mientras entraba en la cocina en 

su traje gris oscuro hecho a la medida. 

Dios, se veía bien. Rodé los ojos y llevé mi muffin de arándanos y 

café al patio exterior. 

—¿A dónde vas? —preguntó. 

—Al patio —le contesté. 

—¿Por qué no puedes comer aquí, en la mesa del comedor? 

—Me gusta estar al aire libre, si no te importa. 

—Haz lo que quieras. En realidad, no me importa lo que hagas. 

Suspiré y me senté en el sillón. Tan pronto como terminé de 

comer, subí las escaleras, tomé mi bolso y, mientras me dirigía a la 

puerta principal, Ian me detuvo. 



 

 

P
á
gi
na

 4
2 

—¿Adónde vas? 

—Sólo iré a la ciudad para caminar. ¿No tienes que ir a la oficina 

o a otro lugar? 

—¿Cómo pretendes llegar a la ciudad? —preguntó. 

—Voy a caminar. 

Ian se rió entre dientes mientras negaba con la cabeza.  

—¿Sabes lo lejos que está a pie? Me dirijo a la oficina ahora, así 

Joshua puede dejarte en cualquier lugar donde necesites ir después que 

él me deje en la oficina. 

La última cosa que quería hacer era sentarme en un coche con él. 

Quería evitarlo a toda costa, especialmente después de la última noche, 

pero era mejor que caminar. Por lo menos, eso pensaba. 

—Bien —le dije mientras me daba la vuelta y caminaba hacia la 

puerta. 

Nos subimos a la limusina y ambos nos quedamos en silencio.  

—Joshua, puedes dejar a la señorita Sinclair primero. 

—Pensé que tenías que ir a la oficina primero. 

—Lo sé, pero no hay problema. 

—¿Dónde quiere que la deje, señorita Sinclair? —preguntó 

Joshua. 

—Llámeme Rory, y aquí está bien —le dije mientras estacionaba 

en la acera de un centro comercial al aire libre. 

Joshua salió, dio la vuelta y abrió la puerta para mí. Cuando 

estaba a punto de salir, Ian me agarró la mano. 

—Toma, necesitarás esto. 

Abrí mi mano y miré el fajo de dinero que me dio.  
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—No quiero tu dinero, Ian —dije mientras tiraba el fajo en el 

asiento y salía de la limusina. 

Todavía estaba enojada por el hecho de que dudaba de mi pasado, 

pero lo que realmente me hizo enojar fue lo rápido que salió ayer por la 

noche y trajo esa prostituta a su cama. ¿Quién demonios hace eso? En 

un momento, él me está llevando a cenar y me da un ordenador 

portátil, y al siguiente está follando a una chica en una habitación al 

final del pasillo de mi habitación. Cuanto más pensaba al respecto, más 

enojada me sentía. Lo menos que podía haber hecho era tener un poco 

de cortesía y respeto. Pensarías que un hombre bien educado como él 

tendría incluso una onza de ello. 

Entré en el café y miré a mi alrededor. Estaba a rebosar y todas 

las mesas estaban ocupadas. La fila de personas casi salía de la puerta. 

Detrás del mostrador estaban un chico y una chica que parecía que se 

iban a volver locos. La primer cliente en la fila se quejaba de que el café 

con leche que ella ordenó que no se hizo bien. Caminé hasta el borde 

del mostrador y me quedé allí por un momento hasta que la chica 

levantó la vista. 

—La fila es ahí atrás —dijo. 

—Lo sé, pero estoy aquí por una solicitud de empleo. Vi el 

anuncio en línea. 

—¿Tienes alguna experiencia en absoluto? —preguntó. 

—Sí. En Indiana, trabajé en un café en los últimos cuatro años. 

Ella dejó lo que estaba haciendo y me miró. 

—Está bien, ven detrás del mostrador. Esta será tu entrevista 

porque necesitamos ayuda y tú tienes la experiencia. Soy Jordyn y el 

tipo parado en la caja registradora es Ollie. Hey, Ollie, saluda a… 

—Rory. —Sonreí. 

—Saluda a Rory. 

Ollie me dio una pequeña sonrisa y asintió. Jordyn me dijo que 

mi trabajo era hacer las bebidas de los clientes tan rápido como 

pudiera. Unos veinte minutos más tarde, la multitud se había 
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despejado y todos se fueron contentos. Jordyn se volvió y me miró con 

una sonrisa. 

—Estás contratada. ¡Eres increíble! ¿No es increíble, Ollie? Dile 

que es increíble. 

—Eres increíble y bienvenida a Java Hut. —Él sonrió.  

Un sentimiento de emoción se apoderó de mí mientras sentía que 

este era el primer paso para empezar mi vida de nuevo.  

—Gracias. Les agradezco muchísimo. No tienen idea de cuánto 

necesito este trabajo. 

—Bueno, a juzgar por tu ropa, imagino que te gustan las cosas 

buenas de la vida. —Jordyn sonrió. 

—Es una larga historia. 

—Iré a la parte de atrás y traeré una solicitud para que la llenes. 

Ya sabes, formalidades y basura de ese tipo. Puedes hacerte un café y 

tomar asiento. 

Le sonreí e hice un macchiato de caramelo antes de tomar 

asiento. Jordyn era una linda chica. Le sobrepasaba con mi 1.70 metros 

de estatura en comparación con su 1.57 metros. Su cabello rubio 

estaba cortado en un lindo estilo corto y llevaba maquillaje ligero. 

Parecía poseer una gran cantidad de energía y actuó de forma muy 

dulce. Ollie parecía un poco más tímido y reservado. Se veía lindo con 

su cabello negro y largo y con un flequillo a un lado. Mientras estaba 

sentada en la mesa, Jordyn se acercó y me entregó la solicitud. 

—Toma, sólo tienes que rellenar la información requerida. 

¿Puedes empezar mañana? 

—Sí. Mañana estaría bien —contesté. 

—El empleo es a tiempo parcial, por ahora, pero podría 

necesitarte por horas extras. 

—Bien. Quiero trabajar tanto como me sea posible. —Sonreí. 
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—Mi amiga, eres impresionante. Es duro tratar de encontrar a 

alguien que quiera trabajar en estos días. 

Miré la solicitud y cuando leí sobre poner mi dirección, me di 

cuenta que no lo sabía. Mierda. Tenía que pensar en algo rápido. Lo 

dejé en blanco y terminé el resto de la aplicación. Me levanté de la mesa 

y caminé hacia donde Jordyn y Ollie estaban de pie. 

—Me acabo de mudar aquí hace un par de semanas y me voy a 

quedar con un amigo y no sé la dirección de la casa. 

—Oh, no hay problema. Puedes preguntar cuando estés en casa y 

luego colocarla en la solicitud mañana cuando te presentes. —Ella 

sonrió. 

—Gracias, Jordyn. Nos vemos mañana por la mañana —dije 

mientras caminaba hacia la puerta. 

¿Y ahora qué? Giré en la esquina y miré algunas tiendas, y 

cuando terminé, me senté en un pequeño banco de madera. No tenía ni 

idea de cómo regresaría a la casa de Ian. No tenía teléfono y dinero, así 

que ni siquiera podía tomar el autobús si quería. Me senté allí durante 

aproximadamente una hora, tratando de formular un plan, cuando de 

repente, una limo negra se detuvo junto a la acera y la ventana 

comenzó a bajar. 

—Supongo que necesitas un viaje a casa. —Ian Sonrió. 

—¿Qué estás haciendo aquí, Ian? 

—No soy estúpido, Rory. Sabía que no tenías manera de llegar a 

casa, así que mandé a Joshua a vigilarte. Ahora entra. 

Rodé los ojos cuando me levanté del banco y me metí en la parte 

trasera de la limusina. Ian me miró y sonrió. 

—¿Tuviste un buen día? 

—Tuve un gran día, gracias. Pensé haberte escuchado anoche que 

habías terminado de ser amable conmigo —dije mientras inclinaba la 

cabeza. 
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—Desde luego, no podía dejarte varada en un lugar extraño. No 

soy así de malo. 

Ian Braxton me confundía. Por un lado, era un completo idiota, 

pero por otro, tenía un lado dulce, un lado que me hubiera gustado que 

mostrara más a menudo. 

—¿No vas a preguntarme cómo estuvo mi día? —preguntó. 

—¿Cómo estuvo tu día, Ian? —Suspiré. 

—Fantástico. Mi día fue fantástico, Aurora. 

—Es Rory. —Suspiré. 

—Déjame decirte por qué mi día fue fantástico. Acabo de cerrar 

un contrato de varios millones de dólares que se había estado 

negociando durante más de un año y, para celebrarlo, te voy a llevar a 

cenar. 

—¿Recuerdas lo que pasó la última vez que me llevaste a cenar? 

Dijiste que fue un error y acabé por irme. 

—Lo recuerdo, ya que fue la noche anterior, y sé que esta noche 

será diferente, ¿de acuerdo? 

La verdad era que me estaba muriendo de hambre, y no había 

comido nada en todo el día excepto un muffin de arándanos y café. 

—La cena suena bien y en realidad hay una razón más para 

celebrar. —Sonreí. 

Ian inclinó la cabeza y me dio una pequeña sonrisa.  

—¿Otra razón? ¿Vas a decirme? 

—Sí, te lo diré. En la cena. 

Él arqueó una ceja mientras me miraba. Se veía tan sexi y me 

odiaba a mí misma por pensarlo. Llegamos al restaurante y Joshua me 

abrió la puerta. Cuando salí, Ian me tendió el brazo. Lo miré y vi que 

tenía una sonrisa arrogante en su rostro. Encajé mi brazo en el suyo y 

entramos. El restaurante era muy informal, casi como un lugar de cena 
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familiar. Desde luego había una gran diferencia del restaurante de 

anoche. Mientras estábamos sentados en la cabina, lo miré con 

seriedad. 

—¿Por qué esa mirada? No me incomoda. Creo que eres adorable 

cuando lo haces. Pero, ¿por qué me estás mirando de esa manera? 

—Solo me preguntaba por qué este restaurante. Me parece muy 

por debajo que tú cenes en un restaurante como este. 

Ian se rió entre dientes.  

—Bueno, no es mi primera opción de un restaurante, pero pensé 

que estarías más cómoda aquí ya que es más…  

—¿Más qué, Ian? —pregunté con severidad. 

—Más tu tipo de restaurante— dijo mientras agitaba su mano en 

el aire. No acaba de decirlo. Sí, lo dijo, y pude sentir como mi piel 

comenzaba a arder por la ira. Tomé una respiración profunda y me 

quedé tranquila. Estaba hambrienta y no iba a dejar que el idiota 

arrogante arruinara mi cena. 

—Es muy dulce de tu parte, Ian. —Sonrió mientras incliné la 

cabeza—. Eres tan atento en ir a un barrio pobre para hacerme sentir a 

gusto. 

—No, Aurora. Eso no es lo que quise decir. Malinterpretaste ese 

comentario. 

—¿Eso crees, Ian? Entonces tal vez deberías explicarme lo que 

querías decir. 

La camarera se acercó y nos preguntó si estábamos listos para 

ordenar. Ian la miró y le pidió amablemente que nos diera unos 

momentos para ver el menú. Ian abrió su menú y, mientras lo miraba, 

trató de explicar sus palabras. 

—Todo lo que quería decir era que el restaurante de anoche era 

elegante en todo. Este lugar es mucho más informal, creo que podrías 

estar de acuerdo. 

—Quieres decir de «clase baja», porque eso es lo que soy. 
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Ian despegó la mirada de su menú y me miró a los ojos. Lo miré 

de regreso. Estaba buscando algo dentro de mí. Pero encontraría nada. 

No había nada dentro de mí más que un lugar frío, oscuro y solitario. 

—Nunca dije eso, Rory. No pongas palabras en mi boca. 

La camarera se acercó y tomó nuestra orden. Dios, me estaba 

muriendo de hambre. 

—Tengo algo para ti —dijo Ian mientras metía la mano en el 

bolsillo del traje. 

Tenía un teléfono celular en la mano y lo extendió hacia mí. Miré 

el teléfono y luego a él. Me sorprendió que me daría un teléfono. 

—¿Qué sucede? —pregunté. 

—Es para ti. No se puede estar caminando por ahí sin un 

teléfono. ¿Qué pasa si necesitó estar en contacto contigo o necesitas 

ayuda? Mi número de la casa, la oficina, y mi teléfono celular ya están 

programados, y también el de Adalynn por si necesitas hablar con ella. 

—Gracias, Ian, pero no puedo aceptarlo. Ya has hecho suficiente. 

—Tonterías. Necesitas un teléfono, Rory. Sólo tienes que tomarlo 

y no digas nada. 

—Lo pagaré cuando reciba mi primer cheque. 

Ian tomó un sorbo de agua y, mientras bajaba la copa, me miró 

de forma extraña. 

—¿Qué quieres decir con que cuando recibas tu primer cheque? 

—¡Esa es la noticia que quería decirte! Conseguí un trabajo hoy. 

¡Conseguí trabajo en Java Hut, y comenzaré mañana en la mañana! —

Sonreí. 

Ian bajó la mirada.  

—Ya veo. ¿Por qué sentiste la necesidad de conseguir un trabajo? 

No creo que estés todavía completamente sana. 
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—Estoy bien, y tengo menos dolor. De hecho, voy a empezar a 

correr de nuevo. Conseguí el trabajo porque lo necesito para empezar de 

nuevo. Necesito recuperar mi vida de nuevo, y necesito encontrar a mi 

hermano. Con el fin de hacer todo esto, necesito dinero. 

Ian me miró e hizo una pausa antes de hablar.  

—Es obvio que tienes muchas necesidades. —Sonrió. 

No pude evitar sonreír cuando él lo dijo, debido a que la sonrisa 

de su rostro era algo que me capturaba cada vez. 

—Mencionaste que corrías. 

—Solía correr todos los días hasta… —Me detuve mientras miraba 

a mi comida. 

—Está bien, Rory. Tómate un pequeño descanso. Correrás de 

nuevo pronto. Tal vez podamos hacerlo juntos —dijo. 

—¿Corres? 

—Sí. Corro en la playa cada mañana. 

—Nunca te he visto correr. 

—Eso es porque lo hago antes del amanecer. Todavía estás 

durmiendo. —Sonrió. 

—Me encantaría acompañarte —dije. 

La manera en la que Ian me miró después de que dije fue 

diferente. Vi algo en sus ojos algo que nunca había visto antes: un rayo 

de luz. 
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Capítulo 6 

Traducido por Clcbea 

Corregido por YaninaPA 

Nos dirigimos directamente a la casa e Ian dijo que tenía mucho 

trabajo que hacer, así que él entró directamente a su estudio y cerró la 

puerta. Subí a ponerme ropa más cómoda y luego fui y me senté en el 

sillón en el patio y miré hacia la noche. Escuchando a las olas romper 

contra la costa, era pacífico. Comencé a pensar en Stephen. Mi mente 

vagó de nuevo a cuando Stephen y yo estábamos viviendo en esa casa. 

Mientras estaba lentamente cerrando los ojos y empezaba a quedarme 

dormida, me sobresaltó oir la fuerte voz de Ian detrás de mí. 

—¿Por qué no me dijiste que tu hermano es tu gemelo? 

—Jesús, Ian, me asustaste. ¿Qué diablos importa y cómo te 

enteraste? 

—No importa cómo me enteré. Lo importante es que no estás 

siendo honesta conmigo y quiero saber que más me estás ocultando. 

Una rabia comenzó a fraguar mientras contemplaba si la 

descargaba o no sobre él. Opté por irme. Me levanté de un tirón de la 

silla y lo miré directamente a los ojos mientras empujaba mi dedo en su 

pecho. 

—He sido honesta contigo acerca de todo. Siento no haberte dicho 

que Stephen es mi hermano gemelo, no era algo que estaba intentando 

ocultar. ¿Sabes lo vergonzoso que fue incluso decirte que fue mi 

hermano quien me atacó y que es esquizofrénico? Ya piensas que soy 

una basura por eso —grité, giré y me alejé. 

Tan pronto como entré por la puerta de la cocina Ian me agarró y 

me empujó contra la pared, sosteniendo mis brazos sobre mi cabeza. 
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—No me des la espalda, Rory. Lo siento. No creo que seas una 

basura. Pienso que estás rota y que no puedo arreglarte —susurró en 

mi oído. 

Su cálido aliento viajó por mi cuello y mi cuerpo entró en algo 

cercano a una convulsión. Lo quería, pero sabía que si algo llegaba a 

suceder, me destruiría. Podría llegar a tener demasiado apego 

emocional hacia él y cuando se canse de mí y siga adelante, yo no me 

recuperaría. Él acercó su rostro al mío mientras me miraba fijamente a 

los ojos. 

—Yo no estoy rota. Estoy destrozada. Soy un millón de pequeñas 

piezas a las que les tomaría por siempre volver a juntarse. Así que por 

favor, hazme el favor y ni siquiera lo intentes —susurré. 

Su agarre en mis brazos se aligeró, me soltó y dio un paso atrás, y 

me dio una última mirada antes de volverse y alejarse.  

Me levanté y puse mi mano en mi cuello, donde su aliento 

caliente me había tocado. Tomé una respiración profunda y subí las 

escaleras. Mañana era el día en que empezaría mi vida de nuevo, sola. 

**** 

—Rory, te necesito. Necesito tu ayuda. Siento haberte lastimado. 

Sabes que no fue mi culpa. Prometiste cuidar siempre de mí. Dijiste que 

no importaba lo que pasara con nosotros. Siempre estarías allí. 

—Stephen, ¿dónde estás? No puedo verte, estoy intentando 

encontrarte. 

—Rory, no me lo puedo creer. Me mentiste, ¡Rory! ¡ME MENTISTE 

—¡Lo siento! —grité mientras sentía unas manos aferrarse a mis 

brazos. 

—Rory, despierta. 

Podía oír la voz de Ian en la distancia mientras yo corría por el 

bosque. Él me decía que despertara, pero no pude. Corrí, gritando el 

nombre de Stephen y mirando en todas las direcciones por él. 

—¡Maldita sea Rory! ¡Despierta! —gritó Ian. 
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Mis ojos se abrieron. Estaba sin aliento. Mi corazón latía y la 

única cosa que podía hacer era poner mis brazos en el cuello de Ian y 

rogarle que me sostuviera. Me quebré y lloré mientras enterraba mi cara 

en su cuello. Envolví su cintura con mis piernas mientras me abrazaba 

fuertemente. 

—Shh, fue solo un sueño. Cálmate. Nadie va a hacerte daño 

nunca más —susurró mientras besaba un lado de mi cabeza—. Venga, 

vamos a llevarte de regreso a la cama —dijo mientras me levantaba y 

me llevaba. 

Tan pronto como él me puso abajo, se sentó en el borde de la 

cama y empezó a poner los mechones de mi cabello detrás de mí oído. 

—No tienes nada que temer. 

—Tengo que encontrarlo, Ian. Él estaba pidiéndome ayuda a 

gritos. Él está en problemas. 

Mientras me daba una mirada alentadora, me pasó el dorso de su 

mano por la mejilla. 

—Hablaremos de esto por la mañana. Duerme un poco —dijo 

mientras se levantaba de la cama. 

Cuando él empezó a alejarse, extendí la mano y agarré su mano. 

No quería estar sola. Quería que él se quedara conmigo y me consolara. 

Por mucho que odiara admitirlo, lo necesitaba en este momento. 

—Por favor, quédate conmigo esta noche. 

Ian se dio la vuelta y me miró. Pude ver el dolor en sus ojos 

mientras hablaba. 

—Lo siento Rory, pero no puedo. 

Salió de la habitación, dejándome allí, asustada, sola y 

hambrienta de consuelo. Empecé a tener la sensación de que yo no era 

la única que estaba destrozada.  

A la mañana siguiente, me levanté de la cama, me duché y bajé 

las escaleras. Cuando entré en la cocina, Ian estaba justo caminando 

por la puerta. Acababa de volver de una carrera. Él estaba chorreando 
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sudor y lucía aún más sexy. Rápidamente desvié mis ojos a la cafetera 

porque no podía enfrentarlo después de anoche. Estaba herida y 

confundida por sus actos. En un momento, él estaba encima de mí y al 

siguiente, se alejaba. 

—Buenos días, ¿qué tal has dormido? —preguntó mientras se 

limpiaba la cara con una toalla. 

—No bien —le contesté mientras me servía un poco de café en mi 

taza. 

—¿Cómo vas a ir al trabajo? 

—Voy a llamar a un taxi. 

—Un taxi cuesta dinero. Algo que no tienes. Joshua te llevará o 

puedes tomar uno de los coches si sabes conducir. 

—¿Tienes coches? 

—Sí, tengo tres. En realidad, Joshua te llevará y yo conduciré al 

trabajo. 

Le di una pequeña sonrisa mientras tomaba un sorbo de mi café y 

esperaba a que Joshua apareciera. 

—Tengo que tomar una ducha. Buena suerte hoy —dijo mientras 

se dio la vuelta y se alejó. 

Algo estaba pasando con Ian esta mañana. Estaba de mal humor. 

Ya lo había notado, pero había algo más pasando con él de lo que 

dejaba ver. Joshua entró en la cocina y me sonrió. 

—¿Esta lista para irnos? 

—Sí, solo déjame tomar mi bolso. 

Mientras estaba sentada en la parte trasera de la limusina, saqué 

mi teléfono y busqué el nombre de Adalynn. Le envié un mensaje de 

texto diciéndole sobre de mi nuevo trabajo. Unos momentos más tarde, 

ella contestó. 
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—Es una gran noticia, Rory. Para celebrarlo, te voy a llevar a 

cenar. Mándame un mensaje con la hora a la que sales y te voy a 

recoger. 

—Gracias pero no es necesario, Adalynn. 

—Tonterías. Voy a estar allí y es mejor que tengas hambre. 

—Bien. Pero la próxima vez, voy a pagar. 

—Trato hecho. 

Le pregunté a Joshua si me podía dejar en la esquina, porque no 

quería arriesgarme a que Ollie y Jordyn me vean llegando en limusina. 

Ellos empezarían a hacer preguntas y yo no estaba lista para 

contestarlas. Entré por la puerta de Java Hut y vi a Jordyn de pie tras 

el mostrador con una sonrisa en su rostro. 

—¡Bienvenida, Rory! ¡No tienes idea de lo emocionada que estoy 

que seas parte del equipo de java Hut! 

—Gracias. Estoy feliz de estar aquí. —Sonreí. 

Jordyn me mostró la cafetería y cómo funcionaba el registro. Era 

más o menos la misma caja registradora que solía usar en Indiana, por 

lo que solo me tomó unos minutos para aprender. 

—¿Dónde está Ollie? —le pregunté. 

—Todavía está en casa durmiendo. No viene hasta dentro de un 

par de horas. 

—¿Ustedes dos viven juntos? 

—Sí, hemos estado saliendo de manera intermitente durante unos 

cuatro años. —Ella sonrió—. Oh, por cierto, ¿tienes tu dirección? 

—Oh, sí, —le dije mientras agarraba mi bolso de debajo del 

mostrador y saqué el pequeño trozo de papel. 

Jordyn lo miró y luego a mí. Y volvió a mirar hacia abajo a la 

dirección y se detuvo en mí. 

—¿Aquí es donde vives? 



 

 

P
á
gi
na

 5
5 

—Sí. ¿Por qué? 

Ella empezó a hablar, pero no dijo nada. Fue divertido ver como 

trataba de decir las palabras. 

—Esta es la dirección de Ian Braxton. ¿Te está quedando con él? 

Diablos. ¿Cómo diablos sabe ella que es su dirección? Miré hacia 

abajo mientras asentí con la cabeza. 

—Sí. Me estoy quedando con Ian. ¿Cómo sabes que es su 

dirección? 

—Soy una estudiante de periodismo de la UCLA e hice una 

entrevista con él hace unos tres meses para la revista de la universidad. 

Su oficina estaba en construcción, así que hicimos la entrevista en su 

casa. ¿Estas saliendo con él? 

Genial. Ni siquiera llevaba allí veinte minutos y las preguntas 

sobre mi vida estaban empezando. 

—No, Ian y yo no estamos saliendo. Solo somos amigos y él fue lo 

suficientemente amable como para dejarme quedar con él, porque no 

tenía a donde ir. 

—Es un hombre muy intimidante. ¿Has conocido a su padre ya? 

—No —dije. Jordyn rió. 

—Ese hombre de verdad es intimidante, déjame decirte. Mientras 

estaba entrevistando a Ian, su padre vino e interrumpió groseramente 

nuestra reunión. Me dijo que yo era insignificante y que me largara 

porque él quería hablar con su hijo. Nunca había conocido a nadie tan 

grosero en mi vida. 

—Ian nunca habla de su familia, —le dije. 

—¿Cuánto tiempo te vas a quedar con él? —preguntó Jordyn. 

Sabía que si le contestaba, haría más preguntas, y no quería 

entrar en eso con una chica que conocía de tan solo un día. De hecho, 

no quería entrar en ello con nadie. 
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—Solo un par de semanas. Soy una invitada y apenas lo veo. 

Una avalancha de gente entró por la puerta, y eso distrajo a 

Jordyn de hacerme más preguntas. 

Ollie entró en el momento programado y los tres nos llevamos 

bien. Me podía ver fácilmente como amiga de ellos. Mi turno había 

terminado y me despedí de Jordyn y Ollie. Antes de que saliera por la 

puerta, Jordyn me entregó mi horario y, sorprendentemente tenía el día 

libre mañana. Le di un adiós y salí de Java Hut. Vi el coche de Adalynn 

estacionado junto a la acera y me subí con una sonrisa en mi cara. 

—Entiendo que tuviste un gran primer día de trabajo —dijo. 

—Fue bueno. Se siente bien volver a trabajar. —Sonreí. 

—Bueno, espero que tengas hambre, y espero que te guste la 

comida mexicana, porque he estado anhelándola todo el día. 

—Mexicana suena bien, —Sonreí. 

**** 

Mientras Adalynn y yo estábamos bebiendo margaritas y 

comiendo patatas fritas y salsa, me decidí a preguntarle sobre el padre 

de Ian. En realidad me molestó lo que había dicho Jordyn y quería 

saber si era cierto. 

—Cuéntame sobre el padre de Ian —le dije. 

Adalynn me miró de manera extraña, como si hubiera tocado un 

tema tabú. 

—¿Por qué quieres saber sobre Richard? 

—Mi amiga, Jordyn, de Java Hut, hizo una entrevista a Ian hace 

unos tres meses, y dijo que se reunieron, y que su padre era la persona 

más grosera que había conocido alguna vez. Supongo que solo es 

curiosidad, desde que Ian nunca lo ha mencionado. No sabía si eran 

cercanos o no. 

Adalynn cogió su vaso y me miró. 
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—Ian y su padre son muy cercanos. Richard puede ser malo o 

rudo. Tiene muy poco respeto o ninguno, por las mujeres. Creo que de 

ahí es de donde Ian heredó su actitud. La madre de Ian falleció cuando 

él tenía ocho años y dejó a Richard para criar a su único hijo. Después 

de su muerte, Richard nunca volvió a casarse. El solo se pasaba de 

mujer en mujer. Por lo que sé, tiene mujeres por todo el mundo que 

dejan todo cuando él llega. 

—Guau. Suena como una verdadera joya —le dije—. Supongo que 

eso explica por qué Ian está siempre con diferentes mujeres —dije esto 

mirando hacia abajo. 

Adalynn puso su mano sobre la mía. 

—Rory, me da la sensación de que te estas enamorando de Ian y 

no es una buena idea. No quiero ver que te hace daño. Es un hombre 

encantador y que va ha hacerte caer duro y rápido. Pero, al final, va a 

romperte. 

Una pequeña sonrisa escapó de mis labios cuando me quité su 

mano de encima y tomé un sorbo de mi margarita mientras le mentí a 

mi amiga. 

—No te preocupes, no me estoy enamorando de él. No puede 

romperme más de lo que ya estoy. Nadie puede. 

Adalynn me dijo que acababa de empezar su propia compañía de 

una revista llamada Prim y estaba esperando, según sus propias 

palabras, patear el culo de Vogue. Su objetivo para Prim era convertirla 

en la compañía de revistas más respetable y poderosa de todas. Me dijo 

que Ian la había ayudado a conseguir hacerla realidad y que era uno de 

los principales contribuyentes. Admiré mucho a Adalynn. 

—Vaya, mira la hora. Mejor me voy a casa. 

Saqué mi teléfono del bolso, y me di cuenta de que tenía 35 

llamadas perdidas y 45 mensajes de texto, todos de Ian. Miré a Adalynn 

mientras le mostraba el teléfono. Sus ojos se abrieron mientras lo miró. 

—Bueno, voy a decir que Ian está intentando controlarte. 
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Tan pronto como iba a llamarle, mi teléfono murió. Adalynn me 

llevó de vuelta a la casa de Ian y tan pronto como entré por la puerta, 

Ian irrumpió a través de la sala de estar. 

—¡¿Dónde diablos has estado?! ¿Y por qué coño no contestas el 

teléfono? —gritó. 

—Cálmate Ian. Ella estaba conmigo. La recogí del trabajo y nos 

fuimos a cenar. 

—No me digas que me calme Adalynn. 

—Déjala en paz. Tuvimos una buena noche y tú no vas a 

arruinarla. Ahora, tengo que irme. Te llamaré mañana cariño. —Ella 

sonrió mientras me abrazaba.  

Tan pronto como la puerta se cerró, la mirada de Ian quemó a 

través de mí. 

—¿Sabes las veces que he intentado llamarte, por no hablar de los 

mensajes de texto que te envié? 

—Sí, lo sé. Lo vi cuando saqué mi teléfono de mi bolso. 

—¿Entonces por qué carajo no contestaste? —gritó mientras daba 

un paso cerca de mí. 

—No escuché el timbre. 

—¿No escuchaste el timbre? ¿Por lo menos tienes el volumen 

encendido? —continuó gritando. 

Estaba asustándome y me llevó de nuevo a una noche cuando yo 

era niña. Empecé a temblar mientras corrí hasta la escalera de mi 

habitación, dirigiéndose directamente hacia la esquina donde Ian me 

había encontrado las últimas noches. Me senté con la espalda contra la 

pared y me hice un ovillo. Cerré los ojos con fuerza y enterré mi cabeza, 

tratando de escapar de los recuerdos de esa noche. Oí girar el pomo de 

la puerta y mi corazón empezó a latir más rápido de lo que ya estaba. 

Llorando dije en voz baja una y otra vez, 

—Por favor, no me hagas daño. Por favor, no me hagas daño. 
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Sentí un toque suave en mis manos. 

—Oh, Dios mío, Rory. Yo nunca te haría daño. Lo siento mucho —

dijo mientras envolvía sus brazos a mí alrededor y me abrazaba—. 

Estaba muy preocupado por ti y cuando no contestaste el teléfono, 

inmediatamente pensé que estabas en peligro y no pude encontrarte. 

Me sentía impotente. 

—Él no paraba de grita «¿quién te crees que eres, espiándonos? 

Creo que necesito enseñarte una lección niña». Y él me agarró por el 

pelo. Mi tía entró en la habitación y le dijo que me dejara en paz y que 

no perdiera el tiempo en un pedazo de mierda como yo.  

—Jesucristo —dijo, mientras su agarre se apretó. 

Finalmente comencé a calmarme. Por mucho que Ian me había 

asustado momentos antes, estaba ahora consolándome. Su voz y el 

tacto eran a la vez cálido y comprensivo. Rompí nuestro abrazo y me 

limpié los ojos. Ian tomó mi cara en sus manos. 

—Lo siento. No era mi intención asustarte. Por favor, no vuelvas a 

temerme. Nunca voy a dañarte. 

Miré fijamente sus ojos mientras se disculpaba 

desesperadamente.  

—Lo siento —susurró mientras acercaba sus labios a los míos y 

me besó suavemente.  

Su mano se envolvió alrededor de la nuca de mi cuello mientras 

su beso se hizo más intenso. Un gruñido bajo salió de la parte trasera 

de su garganta cuando separé mis labios y deslizó su lengua dentro. Yo 

le respondí y él se volvió loco, como una bestia indomable. Se detuvo y 

me miró, sin aliento por nuestro beso. 

—Te deseo cpn desesperación, Rory. Quiero follarte. Quiero 

saborear tu dulzura y quiero enterrarme profundamente dentro de ti. 

Él me tenía al inicio de su oración con «te deseo», nunca había 

querido nada ni a nadie más en mi vida más de lo que quería a Ian 

Braxton en mi interior. Sabía que me iba a cambiar y que no sabía si 

estaba preparada para ello. Me senté allí sin aliento y con dolor, 

mientras le sonreí. 
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—Seguro tienes una gran cantidad de deseos. 

Ian se rió y puso su frente en la mía. 

—¿Me quieres, Rory? ¿Quieres que te folle? Necesito una 

respuesta, —dijo. 

—Sí. Te deseo. 

—¿Me quieres para qué, Rory? 

Él me estaba poniendo a prueba, porque nunca le había dicho eso 

a nadie y me sentía avergonzada. Pero logré decir las palabras si 

conseguía que me tocara de nuevo. 

—Quiero que me folles, Ian. 

Él tomó una respiración fuerte y cerró los ojos mientras sostenía 

mi nuca 

—No esta noche. Necesito saber que estás fuerte y estés 

completamente curada. No puedo correr el riesgo de hacerte daño, 

porque cuando te folle, cariñó, voy a llevarte a un viaje que nunca 

olvidarás y haré cosas que nunca has experimentado antes. 

¿Acababa de oírlo bien? ¿Acababa de decir «no esta noche»? No 

tenía fuerza para discutir. Él había jugado conmigo y no iba a 

permitirlo. Ian Braxton me había llevado a otro mundo, aunque solo 

fuera por unos pocos momentos. Hizo que me perdiera en él, en su 

esencia y en su encanto. Estaba cansada de ser la persona débil, 

sucumbiendo a lo que la gente quería y necesitaba. Ya no iba a ser una 

víctima de mi vida.  

Lo rechacé mientras lo miraba a los ojos. 

—Tienes razón, Ian. No esta noche. 
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Capítulo 7 

Traducido por ZoeAngelikal 

Corregido por Marta_rg24 

Puse la alarma para las cinco y media de la mañana. Hoy era el 

día en el que iba a empezar mi carrera diaria. Fui al baño y mojé mi 

cara con agua fría mientras examinaba mis ojos hinchados por la noche 

anterior. Me cambié a unos pantalones de yoga, una camiseta, y bajé 

las escaleras. Charles estaba en la cocina, preparando el desayuno. Olía 

como bollos de arándanos de nuevo. 

—Buenos días, Charles. —Sonreí mientras abría la nevera y 

agarraba una botella de agua. 

—Buenos días, Rory. Los bollos de arándanos saldrán pronto del 

horno. ¿Quieres uno? 

—No, gracias. Voy a salir a correr. ¿Por casualidad has visto a Ian 

esta mañana? 

—Está fuera corriendo solo. —Sonrió Charles. 

Maldito sea. Pensé que podría estar levantada antes que él.  

—Gracias, Charles. Por el momento, no le digas que me viste esta 

mañana. 

—No lo haré, señorita. Rory. Qué tega una buena carrera. 

—Oh, tengo otra pregunta. ¿Por dónde suele ir cuando corre? 

—Si intenta evitarlo, yo iría por la izquierda. —Me guiñó un ojo. 

Sentí una sonrisa crecer en mi rostro mientras abría la puerta y 

giraba a la izquierda. Fue fácil al principio. Ya que era la primera vez 

que intentaba hacer algo de deporte después del incidente, no quería 

presionarme, así que empecé a trotar lentamente. El sol estaba 
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empezando a salir mientras troté a lo largo de la orilla. Tomé una 

respiración profunda del aire fresco del océano mientras una ligera 

brisa pasaba rápidamente por mi rostro. Esto era perfecto. Estaba 

relajada, y por primera vez en un largo tiempo, sentí paz. Me embriagué 

en la paz, sólo un poco, porque lo estaba haciendo bien. Hoy era el día, 

donde mi fuerza se renovaba y empezaba una nueva vida. Lo primero 

que necesitaba hacer era mudarme de la casa de Ian. Tanto cómo lo 

había deseado la noche pasada, sabía que había sido un error. Un 

hombre como Ian Braxton y una mujer como yo nunca funcionaría. 

Éramos de lados opuestos. Éramos de mundos diferentes y nada lo iba 

a cambiar. Necesitaba volver al motel en el que Stephen y yo nos 

habíamos quedado. Había olvidado algo y tenía la sensación de que allí 

seguía. Corrí unas tres millas antes de que empezara el calambre a uno 

de mis costados. Paré y miré al océano mientras agarraba mi costado y 

me doblada, intentando de aliviar el dolor. 

—Se te fue la mano —dijo la voz de Ian. 

Me erguí y puse mis manos en mis caderas. 

—Bah, estoy bien. Tres millas no está mal para una víctima de 

una puñalada. 

—Tres millas es demasiado para la primera vez. Habría ido 

contigo si hubiera sabido a qué hora irías. 

Me quedé quieta, mirando las profundidades del océano. No me 

quería girar porque no lo podía encarar después de la noche pasada. 

Todavía podía sentir sus húmedos labios sobre los míos, y quería más. 

Antes de saberlo, sentí sus manos sujetando mis hombros desde atrás. 

—¿Estás lista para darte la vuelta? —dijo suavemente. 

El tirón en mi vientre, causando un dolor familiar, estaba de 

vuelta. Su simple toque era suficiente para excitarme. Necesitaba 

permanecer fuerte. Hoy era el día, mi día para no volver a permitir a 

nadie controlarme. 

—Estoy lista —dije mientras caminaba lejos sin siquiera darle 

una mirada. 

—¿Estás enfadada conmigo? —preguntó mientras me alcanzaba. 
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—No. ¿Por qué lo piensas? 

—No soy estúpido, Rory. Sé que algo está mal contigo. Ni siquiera 

me miras. 

Me quedé paralizada y me giré hacia él.  

—Ya está, te estoy mirando. ¿Lo ves? Nada está mal. 

—No seas irritante. No me gustan las mujeres irritantes€. 

—¿En serio? Entonces recordaré ser muy irritante. 

—¿Qué demonios está mal contigo? —dijo Ian mientras agarraba 

mi brazo y me empujaba hacia atrás—. ¿Por qué esa actitud? ¿Es 

porque no quise follarte la noche pasada? ¿Es por eso toda esta actitud 

arrogante? Te dije que no iba a arriesgarme a herirte y pensé que lo 

apreciarías. 

Firme. Mantente firme. 

—Lo aprecio, Ian. Lo siento. —Sonreí ligeramente. 

Inclinó su cabeza mientras llevaba su mano hacia mi rostro. Con 

su dedo suavemente trazó el contorno de mis labios.  

—No me arrepiento de besarte anoche y no me arrepentiré de 

besarte ahora —dijo mientras rozaba sus labios con los míos. Su beso 

fue suave y ligero. Me miró y sonrió—. Creo que Charles hizo algunos 

bollos de arándanos. Vamos a por uno. 

Tan pronto como llegamos a casa entramos por las puertas del 

pario, Ian paró, mirando a un hombre sentado en la mesa. 

—Papá, no sabía que estuvieras de vuelta de tu viaje. 

—Hola, hijo —dijo él mientras me miraba. 

—Rory, este es mi padre, Richard. Papá, esta es Rory Sinclair. 

—Encantado de conocerle. —Sonreí mientras le tendía mi mano. 

Richard me miró con ojos fríos y duros, como si desestimara la 

mano que yo le tendía. 
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—Está bien —dije mientras retiraba mi mano y caminaba para 

servirme una taza de café. 

—Mañana por la noche es la gala anual de la compañía. 

¿Decidiste a quién vas a llevar como cita? 

Mi estómago se sintió enfermo cuando escuché a Richard 

preguntar eso. 

—No, papá. Todavía no lo he decidido. 

—Creo que debes llevar a esa rubia sensual. Ya sabes, ¿la de 

tetas grandes? Se vería preciosa a tu lado, hijo, y va a haber una gran 

cantidad de prensa, así que si todavía no lo hiciste, llámala y 

pregúntale. 

Ian desvió la mirada de su padre hacia mí. Quería salir de allí 

desesperadamente, pero no quería que fuera obvio que esta 

conversación me estaba hiriendo. 

—Así que, Rory. ¿Qué clase de nombre es ese? —preguntó 

Richard. 

—¡Papá! Es suficiente —espetó Ian. 

—Está bien, Ian —dije. Caminé hacia la mesa y me senté en 

frente de Richard—. Es un apodo. Mi nombre real es Aurora. 

—Bueno, no es mucho mejor. —Ahogó una risa. 

Vaya, Jordyn estaba en lo cierto. Este hombre era un completo 

gilipollas. 

—Ian, necesito hablar contigo. Vamos al estudio. 

Ian me miró pero no dije ni una palabra. Salió de la cocina y 

siguió a su padre a su estudio. Después de unos momentos, 

silenciosamente fui hasta el estudio y escuché desde la puerta su 

conversación. 

—¿Quién coño es esa chica y por qué está aquí? —espetó Richard. 
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—Esa chica es mi huésped porque estaba muy malherida y 

necesitaba atención médica. 

—¿Ya está mejor? 

—Sí. 

—Entonces échala. No necesitas escoria viviendo de tu casa y tu 

dinero. Y mejor que no pienses llevar a esa chica mañana a la noche. 

—No la voy a llevar, así que no te preocupes —dijo Ian. 

Mi corazón se rompió en ese momento. No porque Ian no me 

había pedido a ir con él a la gala, aunque sí porque él no me había 

defendido. Necesitaba salir de aquí y alejarme de Ian lo antes posible. 

Corrí escaleras arriba a mi habitación y tomé una ducha rápida. 

Cuando terminé, le mandé un mensaje de texto a Adalynn, 

preguntándole si había alguna posibilidad de que me llevara al motel. 

No tenía nada de dinero para un taxi y no existía la posibilidad de que 

le preguntara a Joshua. Ella me mandó un mensaje de vuelta, diciendo 

que iba a estar aquí en una hora. Me vestí rápidamente y me dirigí 

escaleras abajo 

Ian estaba subiendo las escaleras mientras que yo las bajaba.  

—¡Oye! Te ves bien. —Sonrió.  

—¿Ya se fue tu padre? —pregunté. 

—Sí, se acaba de ir. 

Empujé a Ian a un lado mientras continuaba bajando las 

escaleras. 

—Rory, siento las cosas que te dijo. Puede ser un imbécil algunas 

veces. 

—Es algo más que un imbécil y no te disculpes por él. Estoy 

acostumbrada, de todos modos. 

—Rory, espera —dijo. 
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Salí por la puerta principal y me senté en un banco que estaba 

cerca de un estanque en frente de la casa. Momentos después, Ian 

salió, llevando su cartera. Caminó hacia donde yo estaba y se quedó 

cerca mí. 

—Me marcho a la oficina. Puede que hoy a la noche, podamos 

cenar. Charles nos puede cocinar algo bueno. 

—Eso suena bien, pero creo que a la rubia caliente con las tetas 

grandes lo disfrutará más. La vas a llamar de todos modos, llévala a ella 

a cenar y entonces te la puedes follar. Oh, espera, eso será mañana a la 

noche después de la gala. No creo que folles a la misma chica dos 

noches seguidas. 

—Rory —dijo mientras sacudía lentamente la cabeza. 

—¿No tenías que ir a la oficina?  

Se dio la vuelta y se metió en la limusina que lo estaba esperando 

en la entrada. 

**** 

—En serio, Rory, este barrio no es uno al que me guste ir —dijo 

Adalynn nerviosa. 

—Lo sé. Pero es todo lo que me pude permitir. 

Adalynn se detuvo en una plaza de aparcamiento del motel y se 

inclinó sobre el volante, mirando por la ventanilla. 

—¿Tenemos que salir? 

—Sí, Adalynn, tenemos que salir. Tengo que hablar con el 

dependiente en la oficina. Te advierto que huele muy mal. 

—Vaya, gracias por la advertencia. Nunca lo habría adivinado. —

Sonrió con suficiencia. 

Caminamos hasta la oficina del motel y apestaba a cigarros. El 

hombre sentado detrás del mostrador era demasiado grande y calvo y 

tenía cojera cuando andaba. 
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—¿Qué puedo hacer por unas hermosas damas? —Él sonrió. 

Le expliqué que había olvidado algo en la habitación en la que mi 

hermano y yo nos habíamos quedado varias semanas antes. Me miró 

fijamente mientras mordía el cigarro. 

—Lo siento, no puedo hacerlo, linda. Si quieres volver a la 

habitación, tienes que pagar. 

—¿Me tomas el pelo? Sólo necesito recuperar algo que olvidé. No 

estaré más de cinco minutos. 

—Estás hablando de hace dos semanas, linda. Estas habitaciones 

han sido limpiadas y limpiadas de nuevo. Si te hubieras dejado algo, lo 

habríamos encontrado. 

Suspiré y puse mis codos sobre el mostrador. 

—Escúchame, bastar... 

—Pagaremos por la habitación. ¿Cuánto es? —interrumpió 

Adalynn. 

—Adalynn, no. Nos está estafando. 

—Lista —dijo el hombre mientras le guiñaba un ojo a Adalynn—. 

Son cincuenta dólares la noche.  

Le disparé una mirada, porque sabía que nos estaba cobrando de 

más.  

—Sólo pagué cuarenta dólares. ¿Aumentaron de precio durante 

estas dos últimas semanas? 

—La inflación, querida. Tengo que sobrevivir con la maldita 

inflación. —Sonrió—. Bien, ¿qué habitación era? 

—Habitación 205 —dije. 

El hombre me miró fijamente cuando le di el número de la 

habitación.  

—Esa habitación era la que tenía sangre por todo el suelo. 

Manchó toda mi alfombra. 
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—Lo siento. Me corté el pie y tuve que ir al hospital. 

—El chico estaba contigo. Se levantó y se marchó sin comprobar y 

dejó la sangre por todo el lugar. Lo siento, pero si quieres volver a la 

habitación, tengo que cobrar más por el lío que dejaron. 

Empecé a hablar y Adalynn me interrumpió. 

—Aquí están doscientos dólares. Denos las putas llaves así mi 

amiga podrá tomar lo que olvidó y nos podremos ir de este agujero de 

mierda. 

—Como dije, lista. —Él sonrió mientras nos daba la llave de la 

habitación.  

Adalynn y yo fuimos a la habitación 205. Insertó la llave y abrió la 

puerta.  

—Jesús, Rory. ¿Cómo coño te pudiste quedar aquí? 

—No tenía elección. Era todo lo que podía permitirme —dije 

mientras caminaba hacia la cama. La alejé de la pared y metí mi mano 

detrás del cabecero. Toqué todo hasta que mi mano sintió la cinta que 

había puesto allí cuando Stephen y yo habíamos llegado. Arranqué la 

cinta y saqué un sobre lleno de dinero en efectivo. Miré a Adalynn y 

sonrió. 

—No puedo creer que siga aquí —dijo con los ojos muy abiertos. 

—¿Crees qué un sitio como este realmente sacan la cama y 

limpian detrás de ella? 

—Buen punto. —Ella rió. 

—Lo pegué aquí cuando Stephen estaba en el baño. No quería que 

lo supiera porque lo habría tomado. No tuve tiempo de tomarlo después 

de que me apuñalara. 

Adalynn me miró con ojos compasivos. 

—Lamento que tuvieras que pasar por esto. ¿No tenías una 

maleta o algo? 
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—Sí, pero estoy segura de que Stephen se la llevó cuando se 

marchó. Tengo que encontrarlo, Adalynn. Es peligroso y necesita ayuda 

—dije mientras bajaba la mirada a la alfombra ensangrentada. 

—Ian te puede ayudar a encontrarlo. Tiene dinero y conexiones. 

—No quiero la ayuda de Ian, nunca. Ya me ha ayudado 

demasiado, y ya es hora de avanzar —dije mientras abría la puerta y 

salía. 

Devolvimos la llave al hombre gigantesco y nos fuimos de ahí tan 

rápido como pudimos. Metí la mano en el sobre y saqué algo de dinero. 

—Toma, quiero pagarte por lo del motel —dije. 

—Rory, no. Vas a necesitar todo ese dinero para lo que sea que 

pienses hacer. Olvídate de eso y haz lo que tengas que hacer. 

Suspiré porque sabía que si discutía con ella, ella acabaría 

ganando de cualquier forma. Así que se lo agradecí y cambié de tema. 

—Conocí al padre de Ian esta mañana. 

—Oh, ¿volvió de su viaje? ¿Cómo fue? 

—Estaba repugnado por mí y mi nombre, y la peor parte fue, que 

Ian no me defendió. 

—Ian puede ser un imbécil y, en cuanto a Richard, no le prestes 

atención. El hombre tiene problemas y no sabría reconocer a la mujer 

correcta si no le pisaran la cara. Bien, ¿a dónde quieres que te lleve? 

Algo me dice que no vas a volver a casa de Ian. 

—¿Me puedes dejar en Java Hut? 

Adalynn se detuvo en la acera y antes de que me bajara del coche, 

me agarró la mano.  

—Voy a celebrar una fiesta de cumpleaños el sábado a la noche y 

quiero que vengas. Será tu primera fiesta de Malibu. 

—Gracias por invitarme, Adalynn, pero no voy a encajar. 
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—Vas a encajar, Rory. Quiero celebrar mi cumpleaños con mi 

nueva amiga. Ven por favor. 

Había un toque de desesperación en su voz cuando me lo 

preguntó. Había hecho mucho por mí y no sería correcto si la 

rechazara.  

—Por supuesto que iré. No me perdería tu cumpleaños. —Sonreí. 

—¡Estupendo! Puedes venir con Ian, o si lo prefieres no, te enviaré 

un mensaje con mi dirección. 

—Envíame un mensaje con tu dirección y gracias de nuevo por 

llevarme a recuperar esto —dije mientras levantaba el sobre. 

—De nada. Te veré el sábado. 

Cerré la puerta y Adalynn se alejó conduciendo. Entré al Java Hut 

y le pedí a Ollie un té chai latte. 

—¡Oye! Greyson, ella es Rory. Rory, él es Greyson. Hoy es el 

primer día de Greyson de vuelta de vacaciones. 

—Hola, Greyson. —Sonreí mientras le tendía la mano. 

—Encantado de conocerte, Rory. Espero con impaciencia trabajar 

contigo. 

Ollie me dio mi té y fui a sentarme a la mesa. Jordyn salió de la 

trastienda y en cuanto me vio, se sentó frente a mí. 

—¿Qué haces aquí en tu día libre? 

—Estaba fuera y quería un poco de chai. —Sonreí mientras 

agarraba mi taza—. ¿Tienes un periódico o algo? Quiero buscar un 

apartamento. 

—Tengo mi iPad. Puedes usarlo —dijo mientras se levantaba. 

Dejó su iPad frente a mí y se detuvo en el listado de apartamentos 

en alquiler de la zona. Miré los precios y sacudí la cabeza. 

—No puedo pagar cualquiera de estos precios. 
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—Puede que tenga algo para ti —dijo Jordyn—. Déjame llamar a 

mi padre. 

Se alejó de la mesa mientras me quedé sentada y consideraba qué 

hacer. No había forma de seguir viviendo donde Ian. Unos momentos 

después, Jordyn se volvió a sentar y sonrió. 

—Creo tener el lugar que estás buscando. No es gran cosa y 

necesita limpiarse, pero creo que puedes hacer maravillas con él y es 

muy barato. 

—¿En serio? —pregunté excitada. 

—Sígueme —dijo mientras me guiaba fuera y hacia el siguiente 

edificio. A un lado del edificio había un conjunto de escaleras negras, de 

hierro forjado, que llevaban a una puerta superior. El negocio de abajo 

era una panadería y podías oler su pan desde la calle. Jordyn insertó la 

llave en la cerradura y abrió la puerta. Tocó el interruptor de la luz 

mientras entraba. 

—No es gran cosa, pero creo que con algo de ayuda, puedes hacer 

de este lugar un buen hogar. 

—Jordyn, no te entiendo —dije mientras miraba todo. 

—Mi papá es dueño de este edificio y del Java Hut. No quería la 

molestia de tener que alquilar esto, por lo que nunca hizo nada con él. 

Le expliqué tu situación y me dijo que eras más que bienvenida para 

arreglar el sitio y que sólo te cobraría $100 al mes, con agua incluida. 

Así que, todo lo que tienes que pagar es el gas y la luz y, en este 

pequeño lugar, no será mucho. 

No sabía qué decir. Estaba aturdida por la generosidad de Jordyn 

y la de su padre. Lo miré todo. A la izquierda estaba la pequeña área de 

la cocina con una estufa, un fregadero, una never y una pequeña 

alacena. Unos metros más allá había una puerta cerrada, lo que había 

imaginado que era el cuarto de baño. Abrí la puerta y casi muero 

cuando vi la suciedad en él. 

—Bien, eso necesita algo de limpieza —dijo Jordyn mientras se 

tapaba la nariz. 
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El baño tenía un váter, un lavabo, y una bañera. No podía estar 

más de una persona en ella. Caminé hacia una gran ventana y abrí las 

cortinas. La luz del sol que se filtraba era alucinante. Realmente 

iluminaba todo el lugar. 

—Lo tomo. —Sonreí. 

—Genial. Se lo diré a mi padre, ¡y Ollie y yo te ayudaremos a 

arreglarlo! Amo decorar. —Sonrió mientras enganchaba su brazo en mí. 

Le sonreí de vuelta a mi nueva amiga, pero la preocupación 

empezó a consumir mi mente con la reacción de Ian cuando le dijera 

que me iba a marchar. Él me necesitaba y, cuando él me tocaba, yo 

también. Pero si le permitía tener ese control conmigo, sería yo la que 

saldría destruida, no él. 

—Tierra a Rory —dijo Jordyn mientras agitaba su mano frente a 

mi rostro—. ¿Dónde estabas? —Se rió. 

—Lo siento. Estaba pensando cómo sería este lugar terminado. 

—Traeré algunos productos de limpieza conmigo mañana y, 

después de nuestro turno, podemos venir aquí y comenzar a limpiar. 

Traeré a Ollie y a unos amigos suyos para ayudarte. 

—Gracias Jordyn. Estoy muy agradecida por tu ayuda. 

—Es para lo que están los amigos y los compañeros de trabajo. —

Ella sonrió. 
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Capítulo 8 

Traducido por Alisson* 

Corregido por Marta_rg24 

—¿Cómo estuvo tu día? —Escuché a Ian preguntar mientras 

estaba parada en el borde de la playa y dejando que el agua mojara mis 

pies. 

—Estuvo bien. ¿Qué tal el tuyo? 

Se acercó y se puso a mi lado. Miré hacia abajo y vi que no usaba 

ningún calcetín o zapatos. De hecho, él estaba vestido con pantalones 

cortos de color caqui y una camisa de algodón. Lo miré de arriba abajo. 

—¿Hay algo de malo en mí? —preguntó. 

—No, sólo que no estoy acostumbrada a verte vestido tan 

casualmente. 

Ian rio mientras empujaba mi cabello detrás de mi oreja.  

—¿Qué hiciste hoy? 

Sus dedos rozaron mi oreja, lo que dio lugar a placenteros 

temblores por todo mi cuerpo. Iba a tener que decirle tarde o temprano 

lo que hice y lo que iba a hacer. 

—Volví al motel donde Stephen y yo nos alojábamos, esperaba 

poder recuperar algo que olvidé. 

Ian levantó la cabeza y me miró.  

—¿Cómo llegaste allí y qué olvidaste? 

—Adalynn tuvo la amabilidad de llevarme, y olvidé un sobre de 

dinero pegado detrás de la cabecera de la cama. 
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—¿Y todavía estaba allí? —preguntó, asombrado. 

—Sí. Como le dije a Adalynn, ¿de verdad piensas que en lugares 

así retiran la cama para limpiar? 

—Bueno, no sé en qué motel estabas, así que realmente no podría 

responder a eso. 

—Digamos que es como la versión del Motel Infierno y Adalynn 

estaba asqueada — Sonreí suavemente. 

—Fue inteligente ocultar tu dinero en ese lugar. ¿Por qué no lo 

mencionaste antes? Yo hubiera ido por ti. 

—Estaba demasiado distraída tratando de sanar, supongo. 

—De verdad lamento lo de mi padre y las cosas que dijo. Creo que 

tal vez los tres deberíamos cenar juntos para que él pueda llegar a 

conocerte mejor. 

—Él no tiene que llegar a conocerme, Ian. Tú estuviste allí y no 

dijiste una palabra. Dejaste que me tratara como un pedazo de mierda, 

así que eres tan malo como lo es él. Pero como he dicho antes, estoy 

acostumbrada y no esperaba otra cosa. 

—Rory, por favor. 

—¡No! No digas «por favor». Lo hecho, hecho está. Lo triste es que 

pensé que éramos amigos —dije mientras comenzaba a alejarme. 

—Somos amigos —dijo mientras rápidamente me agarró del brazo 

y me detuvo. 

Me di vuelta y lo miré.  

—¿En serio? Porque la última vez que lo comprobé, los amigos 

defienden de otros. Y, por cierto, me estoy mudando —le dije mientras 

me di la vuelta y me alejé. 

—¿Qué quieres decir con que te estás mudando? ¿Dónde diablos 

te estas mudando? —gritó. 
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No le hice caso mientras entraba a la casa y subía a mi 

habitación. No pasó demasiado tiempo antes de que él irrumpiera en el 

dormitorio.  

—¿Dónde irás? —exigió. 

—Me voy a mudar a un apartamento arriba del Java Hut. 

—No puedes permitirte ningún apartamento por esa zona —gritó. 

Estaba enfadado porque me iba y no podía entender por qué. ¿Se 

sentiría solo? ¿O no tendría a nadie a quien controlar? 

—Cálmate, Ian. No voy a decirte nada a menos que te calmes. 

Me miró por un momento y luego se pasó las manos por el pelo. 

Se acercó a la cama y se sentó. Enterró su rostro en sus manos y, por 

un momento, mi corazón empezó a doler. Me acerqué, me senté junto a 

él y puse mi mano en su pierna. 

—Es un pequeño departamento en el segundo piso de una 

panadería al lado de Java Hut. Jordyn, la chica que me contrató, su 

padre es el dueño y me está dejando quedarme allí por $100 al mes. 

Sólo tengo que limpiarlo un poco. 

Ian suspiró y me miró.  

—Está bien. ¿Cuándo te vas? —preguntó. 

—No lo sé todavía. Supongo que siempre que cuando termine de 

limpiarlo. ¿Está bien? 

Él pasó su mano por mi cara y tocó con el reverso mi mejilla. 

—Eres más que bienvenida a quedarte aquí todo el tiempo que 

quieras —dijo. 

Cerré los ojos por su toque mientras tomaba su mano y la 

apretaba con fuerza en mis labios.  

—Gracias. Gracias por todo. 



 

 

P
á
gi
na

 7
6 

—De nada —susurró—. Dime que cenarás conmigo. Encenderé la 

parrilla y abriré una botella de vino, nos sentaremos en el patio, y 

tendremos una buena cena. 

—¿Puedes cocinar? —Sonreí. 

—Sí. ¿Tú?  

—Sí. Puedo cocinar. 

—Bueno. Entonces puedes ayudar. —Sonrió mientras se 

levantaba de la cama y me tendía la mano—. Vamos a echar a Charles 

de la cocina. 

Puse mi mano en la suya y caminamos a la cocina.  

—Te daré el resto de la noche libre, Charles. Rory y yo vamos a 

cocinar. 

—¿Está seguro, señor? —dijo Charles con asombro. 

—Sí, estoy seguro. Disfruta de tu noche. 

Ian se acercó a la nevera y sacó un par de filetes. Lo seguí y saqué 

todo lo que necesitaba para hacer una ensalada. Lavé la lechuga 

mientras Ian encendía la parrilla. Bajó las escaleras y regresó con una 

botella de cabernet. 

—¿Ves esta botella? 

—Sí. —Sonreí. 

—Es un cabernet de una cosecha de Francia. De verdad espero 

que te guste porque es muy caro. 

—¿Y si no me gusta? 

—Bueno, sólo sonríe y finge que sí. —Me guiñó un ojo. 

No podía dejar de reír en voz baja mientras cortaba los tomates. 

Era increíble que Ian fuera tan dulce especialmente después de haberle 

dicho que me estaba mudando. También me preguntaba con cuántas 

mujeres hizo esto. Mientras lo estaba pensando, sentí un fuerte dolor en 

el dedo. 
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—¡MIERDA! —grité mientras sostenía mi dedo. 

Ian llegó corriendo.  

—¿Qué pasa? ¿Estás bien? 

—Sólo me corté el dedo. Estoy bien. 

—No te ves bien. Déjame ver —dijo mientras tomaba mi mano—. 

Rory, déjame ver, tienes que soltarlo. 

Tenía miedo. No quería soltarlo.  

—Ian, en serio, no es gran cosa. 

—Tienes miedo, puedo ver. Todo irá bien. Déjame ver si necesitas 

puntos de sutura. Por favor, Rory. 

Sus ojos suplicantes me obligaron a soltar y mostrarle mi dedo. Él 

lo miró y sonrió.  

—Creo que vamos a sobrevivir, ya que apenas está sangrado. —Se 

acercó al cajón y sacó una curita. Mientras él la sacaba de la envoltura, 

me pidió que sostuviera mi dedo. Lo hice. Él lo besó suavemente y puso 

la tirita—. Ya está mejor. 

—Lo siento. Exageré —le dije mientras miraba hacia abajo. 

—Puedes reaccionar de forma exagerada y comprensible con lo 

que has pasado —dijo mientras presionaba sus labios contra mi 

frente—. Tengo que ir a ver a los filetes. ¿Me necesitas para terminar la 

ensalada? 

—No, puedo terminarla. 

Ian sonrió y se fue. Sonreía mucho esta noche, y me estaba 

haciendo quererlo más profundo. Terminé la ensalada y la puse en de la 

mesa del exterior. Corté una hogaza de pan fresco que Charles había 

hecho temprano por la mañana, herví unas patatas rojas, las sazoné, y 

las puse sobre la mesa mientras Ian traía los platos y cubiertos. 

También trajo la botella de vino y vertió un poco en mi vaso. Me lo 

entregó cuando me senté. 
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—Recuerda fingir. —Me guiñó un ojo. 

Tomé un sorbo y sonreí.  

—Es perfecto. 

—¿No finges? —preguntó mientras sostenía su vaso. 

—No finjo. En realidad me gusta. —Sonreí mientras chocaba mi 

copa con la suya. 

El bistec a la parrilla que Ian preparó estaba perfecto. Lo corté y 

tomé un bocado. Se me quedó mirando mientras masticaba. 

—¿Hay algo de malo? —le pregunté. 

—Ya me he acostumbrado a tenerte como huésped. Va a ser 

extraño cuando te vayas. 

Lo miré y apreté los labios, sonriendo suavemente mientras le 

contestaba.  

—Tienes invitados en casa casi todas las noches, Ian. No me vas a 

extrañar. 

—Esas mujeres no son invitados, y sí te echaré de menos, Rory. 

Créelo o no, voy a extrañar tenerte por aquí. 

—Tu padre estará encantado cuando me haya ido. 

—Que se joda —espetó. 

Podía sentir una pelea avecinándose y no iba a dejar que eso 

sucediera. No arruinaría nuestra cena perfecta. 

—Adalynn me invitó a su fiesta de cumpleaños el sábado. —

Sonreí. 

—Ah, sí. Es este sábado. Iba a preguntarte si querías ir conmigo. 

—¿Por qué no me dijiste que ella es tu ex esposa? —le espeté. 
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Dejó el tenedor, se limpió la boca con la servilleta y se me quedó 

mirando. Tomó su vaso y lentamente se lo llevó a los labios, mirándome 

todo el tiempo que bebía su vino. 

—Ella te habló de eso, ¿eh? 

—Sí. Y no podía dejar de preguntarme por qué no me lo dijiste 

cuando me la presentaste. 

Ian suspiró mientras tomaba un bocado de su carne.  

—Fue un error y uno que sólo duró dos días. Estábamos 

borrachos y fuera de nuestros cabales. De verdad no recuerdo nada de 

esa noche. La gente comete errores. Nosotros lo hicimos y nos 

ocupamos de arreglarlo. Adalynn ha sido una amiga de mucho tiempo y 

eso es todo. No la veo como algo más. Nunca lo he hecho y nunca lo 

haré. Confía en mí cuando digo que el matrimonio nunca estará en un 

futuro para mí. 

—¿Nunca? —le pregunté. 

—¡Nunca! 

—¿Por qué no? 

—El matrimonio está sobrevalorado. ¿Quién quiere estar atado 

por el resto de su vida? 

Ahora estaba empezando a tener una idea sobre sus sentimientos 

y, hasta ahora, no me gustaba lo que estaba escuchando.  

—¿Puedo preguntarte algo? —le dije. 

—Claro, adelante. 

—¿Cuántas novias reales has tenido? No las que acabas de ligar y 

la echas. Quiero decir, una novia de verdad con la vas a cenar, al cine, 

a bailar. 

Ian se rio entre dientes.  

—Ninguna. 

Di un grito ahogado mientras lo miraba y él sonrió con diversión.  
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—¿Hablas en serio, Ian? 

—Hablo en serio, Rory. No hago ese tipo de cosas. No estoy 

interesado en cualquiera de esa mierda. Las mujeres, para mí, son 

buenas para una cosa y eso es follar. Las flores, el romance y regalos 

caros; sólo te agota y te hace inútil. Te lleva por un camino en el que 

finalmente se divide y luego te ves obligado decidir qué camino tomar. 

Estaba sorprendida por sus palabras y no sabía qué decir. Estaba 

aturdida y disgustada por lo que este hombre sensual y sexi sentado 

frente a mí acababa de decir. No tenía ningún respeto por mujer alguna 

y sólo me había mostrado su verdadera cara. 

—¿Las mujeres en tu cama con frecuencia saben de esto? 

—Por supuesto que sí, y me gusta cómo eres tan educada sobre la 

forma en que te refieres a ellas. —Él sonrió. 

—Apostaría que tu padre es la de la misma manera —le dije 

mientras bebía mi vino. 

—Sí, él es de la misma manera. Ha sido así desde que mi madre... 

— 

Ian dejó lo que iba a decir y tomó el resto del vino que quedaba en su 

vaso. 

—Tu madre, ¿qué? —le pregunté—. ¿Murió? 

Sus ojos se dispararon hacia mí y, mientras miraba en mi alma, 

dijo con calma:  

—Desde que nos dejó. 

Tuve que parar y pensar por un minuto porque recordaba 

claramente que Adalynn me dijo que la madre de Ian había muerto. Se 

levantó de la mesa y agarró mi plato. 

—Quédate aquí y traeré el postre. 

Cogí la botella de vino y serví un poco en mi vaso. Justo cuando 

iba a empezar a bajar la guardia y sentirme algo normal, Ian siempre se 

las arregla para arruinar las cosas y al instante hace que mi guardia 

vuelva a subir. Supongo que era mejor enterarme ahora qué clase de 
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hombre es en realidad. Regresó con dos magdalenas de arándanos en 

un plato. Lo miré y me sonrió. No creo que él piense que dijo algo malo. 

Creía que estaba bien su falta de respeto a las mujeres. Me sentía mal 

del estómago. 

—¿Hay algo de malo? —preguntó mientras se sentaba. 

—Adalynn me dijo que tu madre murió y ¿tú me estás diciendo 

que ella se fue? ¿Cuál es la verdad, Ian? 

Se recostó en la silla. Sus defensas estaban arriba, me di cuenta 

por la forma en que me miró. 

—¿Por qué estabas discutiendo de mi familia con Adalynn? 

—Porque te niegas a hablar de cualquier cosa conmigo. Lo único 

que dijo fue que ella falleció cuando eras un niño. 

—No te conozco, Aurora, ¿por qué iba yo a querer contarte sobre 

mi familia y mi pasado? 

Calma. Manten la calma. Respira. 

—Para alguien que no me conoce, seguro que está bien querer 

follar conmigo. 

Ian se rió y asintió con la cabeza.  

—Sí. Está bien, porque creo que eres deliciosamente follable. 

Bueno, eso fue todo. Esa fue la gota que colmó el vaso. Me levanté 

de mi asiento, me acerqué, y envolví mis brazos en su cuello mientras 

me inclinaba hacia él y empecé a arrastrar mi lengua suavemente por 

su suave piel. Su olor me estaba volviendo loca. Un aroma era limpio y 

fresco, con un toque de almizcle. 

—Dios, Rory, ¿qué estás haciendo? —gimió. 

—Tu olor me vuelve loca y no puedo me pude resistir —le susurré 

mientras continuaba explorando su cuello y pasando mis manos por la 

parte delantera de su camisa. 
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Él me agarro de mis brazos y me llevó a su regazo. Él sonrió 

mientras besaba mis labios.  

Su erección estaba debajo de mí, aplastándose contra mi culo 

mientras me sentaba firmemente en su regazo. Su mano encontró el 

borde de mi camisa y viajó hasta que tomó mi pecho. Nuestro beso fue 

apasionado y no quería que se detuviera. Él me tenía en un trance, pero 

no podía perder de vista mi objetivo. 

—Rory, me tienes tan duro. Estoy casi seguro de que esto es lo 

más duro que he estado —susurró—. Necesito sentir tu coño. Quiero 

sentir lo mojada que estás. 

Él movió su mano lentamente de mi pecho al frente de mis 

pantalones. Su mano comenzó su viaje hacia el sur y, cuando llegó el 

encaje de mi ropa interior, agarré su mano y rompí nuestro beso. 

—Aquí es donde te detengo, porque no soy una mujer que sólo 

sirve para una follada. Soy más que eso y no soy una de tus putas 

baratas que cede a cada solicitud. ¡No me utilizarás y esta es uno 

vagina que nunca tendrás! —grité mientras me levante y comencé a 

caminar. Pero no había terminado. Me detuve, me volví y lo miré por 

última vez—. Que conste, no me gustan los muffins de arándanos —le 

dije mientras corría a la casa y subía a mi habitación. 

Fui al baño y cerré la puerta. Cuando abrí el agua del baño, 

derramé algunas burbujas bajo el chorro de agua. Estaba temblando. 

Necesitaba calmarme, pero no podía. Mi corazón latía mientras me 

desnudé y me metí en la bañera. El agua estaba caliente y el aroma de 

jazmín y lavanda llenaba el aire. Las lágrimas rápidamente llenaron mis 

ojos y luego cayeron por mi cara. Me sobresalté por un golpe en la 

puerta. No respondí cuando Ian llamó mi nombre. Hubo un momento 

de silencio y luego empezó a hablar. 

—Mi madre nos dejó a mí y mi padre cuando tenía ocho años. 

Ella me dejó, su único hijo, por un hombre que vivía en Nueva York. 

Nunca olvidaré ese día. Era un viernes, y ella me llevó a casa desde la 

escuela. Dijo que íbamos a tener un día de diversión juntos y sólo 

íbamos a ser ella y yo. 
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Salí de la bañera y me envolví con la toalla. Me acerqué a la 

puerta y coloqué suavemente mi mano sobre ella mientras me hundía 

en el suelo y escuchaba la historia de Ian. 

—Ella me llevó al carnaval que había estado pidiendo ir y estuvo 

en cada juego conmigo, a pesar de que los odiaba. Fuimos al parque, 

comimos y luego fuimos por el helado. Ella tomó un montón de fotos 

ese día y, cuando le pregunté por qué estaba tomando tantas, se limpió 

una lágrima de su ojo y dijo que era porque era un día especial para los 

dos y que ella siempre quería recordarlo. Cuando llegamos a casa, ella 

tenía su maleta en el vestíbulo. Le pregunté si se iba de viaje. Se 

arrodilló frente a mí y me abrazó con fuerza. Me dijo que se iba de viaje 

y, cuando llegara el momento, ella volvería a buscarme y podría ir con 

ella. Pero, nunca regresó. Esperé durante años a que mi madre entrara 

de regreso por la puerta y nunca lo hizo. Tal vez incluso a los treinta y 

tres años de edad, todavía estoy esperando. 

Mi corazón se rompió escuchándolo. Podía escuchar la tristeza y 

la angustia en su voz. ¿Cómo podría una madre terminar dejando a su 

hijo de esa manera? Por mucho que lo odiaba por el momento, me 

necesitaba, y quería sostenerlo. Quería consolarlo como él lo hizo 

conmigo. Me levanté del piso y abrí la puerta. Miré alrededor de la 

habitación y él se había ido. Rápidamente me vestí y bajé las escaleras, 

buscándolo por toda la casa. Él no se encontraba en ningún lugar. 

Entré en el patio exterior y miré hacia la playa, pensando tal vez que 

estaría allí, junto al agua. No estaba. Fui al piso de arriba, agarré mi 

teléfono, y me senté en el borde de la cama. 

«Ian, ¿dónde estás?» 

Esperé diez minutos y él no respondió. Así que le envié otro 

mensaje de texto. 

«Por favor, Ian, vuelve para que podamos hablar. Lo siento.» 

Me metí en la cama y sostuve mi teléfono en mi pecho. Esperé 

una respuesta que nunca llegó, y Ian no vino a casa. 
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Capítulo 9 

Traducido por Xiime~ 

Corregido por Marta_rg24 

Abrí los ojos y otra vez estaba empapada de sudor por la 

pesadilla. El sol recién estaba empezando a salir y pequeñas motas de 

luz comenzaban a filtrarse por la ventana. Levanté mi teléfono, que 

estaba en la almohada junto a mí, y lo miré con esperanzas de que 

hubiera un mensaje de Ian. No había uno. Después de salir de la cama, 

abrí la puerta y caminé por el pasillo hasta la habitación de Ian. El 

corazón me latía con nerviosismo, ya que no sabía lo que encontraría al 

otro lado de la puerta. Puse la mano en el picaporte y lo giré; cuidadosa 

y lentamente, abrí la puerta. La habitación era oscura, con paredes y 

alfombra grises. En el medio, había una cama demasiado grande con 

un cubrecama negro cubriéndola. Entré más en la habitación y miré la 

cama más de cerca. Enganchadas en la cabecera había cadenas con 

esposas para las manos. Pasé la mano por el cubrecama negro hasta 

donde se encontraban esposas para los tobillos al otro extremo de la 

cama. ¿Qué diablos? Dirigí los ojos hacia la pared, donde colgaba una 

repisa negra forjada en hierro con varios ganchos. En esos ganchos 

habían vendas para los ojos, látigos, palas y esposas. En las dos mesas 

de noche había velas a medio usar. Caminé hacia ellas y abrí uno de los 

cajones, solo para encontrar fósforos, varias botellas de lubricante, y 

una variedad de vibradores. Abrí el siguiente cajón y estaba lleno de 

diferentes tipos de condones. Esta habitación era, probablemente, su 

habitación de sexo. Me repugnaba, pero me excitaba a la vez. Dejé la 

habitación rápidamente y bajé las escaleras hasta la cocina, donde 

Charles estaba haciendo café. 

—Buenos días, señorita Rory. ¿Cómo estuvo su noche y cena con 

Ian? 

—Encantadora —dije con una sonrisa falsa—. ¿Has visto a Ian 

esta mañana? 
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—No, no lo he visto. Usualmente ya estaría levantado y habría 

salido a correr. Quizás se quedó dormido hoy. 

—Sí, quizás —dije mientras me servía una taza de café. 

—¿Va a desayunar hoy, señorita. Rory? 

—No, Charles, hoy no, y por favor solo dime Rory. 

Tomé mi café y subí las escaleras para encontrar la habitación de 

Ian. Miré a la puerta cerrada que estaba justo frente a las escaleras. La 

habitación junto a la mía. Fui hacia ella y con el mismo cuidado, la abrí 

lentamente, metiendo la cabeza dentro para ver si Ian estaba 

durmiendo. La cama de tamaño King estaba hecha y no se veía como si 

hubieran dormido ahí. Su habitación era enorme y la pared donde 

estaba la cama no tenía nada excepto ventanas del piso al techo. La 

vista del océano era la vista más hermosa que había visto jamás. Su 

habitación estaba hecha de colores neutros, una mezcla de paredes gris 

pálido con molduras blancas y acentos en gris más oscuro. Miré la hora 

en su reloj y me di cuenta de que tenía que prepararme para el trabajo. 

Mientras caminaba hacia mi habitación, le mandé un mensaje de texto 

a Adalynn. 

«Buenos días. Ian no está por ahí por casualidad, ¿verrdad?» 

«No, ¿por qué preguntas?» 

«Nos peleamos anoche y se fue y, por lo que sé, nunca volvió a 

casa.» 

«Escúchate. Suenan como una vieja pareja casada. No te 

preocupes; Ian va a aparecer cuando quiera.» 

«Gracias, Adalynn.» 

No podía seguir pensando en Ian. Tenía que concentrarme en 

mudarme y encontrar a mi hermano. Me vestí y tomé un taxi para ir al 

trabajo. Jordyn me había sorprendido diciéndome que dos de sus 

amigos hombres que le debían un gran favor e iban a pintar mi 

apartamento. 
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—Hay una pequeña y bonita tienda de muebles de segunda mano 

en esta calle por si quieres ir a mirarla después de que terminemos de 

trabajar —dijo Jordyn. 

—Eso suena genial. —Sonreí. 

—Tengo algo para ti —dijo Jordyn sacando algo de debajo del 

mostrador—. Toma, el mes pasado fue mi cumpleaños y conseguí una 

nueva. Este solo tiene un año y quiero que la tengas porque creo que no 

tienes un ordenador portátil. 

No podía creer que Jordyn me diera un ordenador portátil. 

—Jordyn, no. No puedo aceptarlo. 

—Sí, sí puedes, Rory. Solo tómala. Ha estado guardada en mi 

armario todo este mes pasado. 

—Al menos déjame darte algo de dinero por ella. 

—No seas tonta. Considéralo un regalo de bienvenida para tu 

casa. —Sonrió. 

La abracé y comenzamos a trabajar. Estuve comprobando mi 

celular con esperanza de que Ian me escribiera un mensaje. No lo hizo. 

Así que decidí que le enviaría uno más. 

«Ian, no me has respondido mis últimos dos mensajes. Por favor, 

hazme saber que estás bien.» 

Mi turno terminó y aún no había signos de Ian. Suspiré cuando 

agarré mi bolso, y Jordyn y yo caminamos hasta la mueblería de 

segunda mano. Lo bueno de comprar en Malibú en tiendas de segunda 

mano es que todo es prácticamente nuevo. Ya que el espacio era 

pequeño, tenía que ser creativa. Encontré un hermoso sofá cama de 

cuero color crema, una mesa auxiliar que le combinaba, y una pequeña 

mesa baja redonda. No necesitaba una mesa para comer, ya que solo 

iba a ser yo. Le pregunté a la vendedora si podía guardarme los 

muebles hasta que encontrara una forma de llevarlo a mi apartamento. 

Jordyn dijo que un par de sus amigos tenían camionetas y que 

ayudarían. Odiaba imponerme a la gente, pero realmente no me 

quedaba otra opción. Le debía muchísimo a Jordyn. Llamé un taxi y 

volví a la casa de Ian. 



 

 

P
á
gi
na

 8
7 

Cuando entré por la puerta, había una mujer parada en el 

vestíbulo. Era rubia y, cuando se dio la vuelta, vi que sus tetas eran 

enormes. Maldición. Me había olvidado de la gala. Su vestido era poco 

favorecedor, ya que la hacía lucir gorda. Sonrió y se presentó como 

Nikki. 

—¿Tú debes ser la huésped de Ian? —dijo haciendo globos con el 

chicle. 

—Sí, soy Rory. ¿Ian está arriba? —pregunté apuntando. 

Justo cuando estaba por responderme, Ian bajó las escaleras. Se 

detuvo y me miró. 

—¿Recibiste mis mensajes? —pregunté. 

—Sí, los recibí. Ahora, si me disculpas, Nikki y yo tenemos que 

atender a una gala. 

Puso la mano en la espalda de ella y la dirigió a la puerta. Cuando 

estaba saliendo, volteó la cabeza una última vez y me miró. Esta vez no 

era su mirada de disculpas. Era una enorme y gorda mirada de «jódete». 

Cerró la puerta y me quedé parada allí con lágrimas. Tenía que irme 

esta noche. No podía seguir viviendo aquí. Subí corriendo las escaleras 

con el corazón latiendo rápido. Agarré el morral que había en la repisa 

en el armario y empecé a meter ropa adentro. Mientras empacaba 

algunas cosas del baño, llamé un taxi. Tomé la manta que había en la 

silla del rincón y la arrojé al bolso. Sosteniendo este en mi mano, me 

puse de pie y miré hacia la habitación que había sido una fuente de paz 

para mí en estas semanas. Una lágrima se me deslizó por la mejilla 

cuando llegó el bocinazo del taxi desde la calle. 

**** 

Inserté la llave en la cerradura y abrí la puerta de mi nuevo 

apartamento. Encedí la luz y admiré las paredes a medio pintar. Bajé el 

bolso y miré al espacio vacío que era mío. Las pinturas y suministros 

estaban en la esquina de la habitación, así que decidí terminar de 

pintar, ya que no tenía nada más que hacer. Cuando llevé el tarro de 

pintura a la mesada, me sonó el celular. Lo saqué de mi bolsillo y vi un 

mensaje de texto de Adalynn. 
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«¿Qué pasó entre tú e Ian? Le pregunté por qué no te llevó a ti a la 

gala en vez de a esa rubia y me gritó que me ocupara de mis asuntos. 

¿Pasó algo?» 

Realmente no sabía qué decirle, así que opté por la forma fácil. 

«Es una larga historia. Te lo explicaré cuando tomemos café.» 

«Está bien, pero aun así vendrás a mi fiesta el domingo, ¿verdad?» 

«No me lo perdería por nada en el mundo.» 

Busqué el resto de los suministros de pintura y terminé de pintar 

las paredes. Di un paso hacia atrás y observé la habitación mientras 

bostezaba, exhausta. Miré la hora en mi teléfono, ya era la una de la 

mañana. Ian tenía que estar en casa ya y apuesto a que llevó a esa 

chica con él. Me lavé en el fregadero de la cocina, extendí la manta en el 

piso, me hice una bola y me dormí. 

El repiqueteo de la alarma me sacó de un sueño profundo a las 

cinco y media de la mañana. Era la hora a la que lo había puesto 

diariamente para poder levantarme y salir a correr. Levanté mi celular 

para comprobar los mensajes y nada. ¿Siquiera se había dado cuenta de 

que me había ido? Seguro que no, porque probablemente estaba 

demasiado ocupado teniendo orgasmos en esa habitación con la rubia. 

El pensamiento hizo que se extendiera fuego en mí como gasolina. Me 

olvidé del pensamiento y busqué en mi bolso los pantalones de yoga y 

una camiseta. Me cambié rápidamente, me puse las zapatillas de correr 

y salí a correr. El aire de la mañana era fresco mientras corría por la 

calle, más de dos cuadras hacia una pequeña playa donde había 

comenzado una clase de ejercitación. Mi cola de caballo se movía de 

lado a lado mientras trotaba por la playa, intentando olvidarme de Ian. 

Ocupaba cada trozo de espacio en mi cabeza. Tanto como necesitaba 

olvidarme de él, no podía hacerlo. Quería olvidarlo porque un hombre 

como él traía problemas y dolores de cabeza. Ya me había roto el 

corazón y no éramos más que amigos, o al menos solíamos serlo. Troté 

de vuelta al apartamento porque tenía que empezar a trabajar en una 

hora. 

El día pasó rápido y en realidad disfruté trabajar con Jordyn y 

Ollie. Los dos eran tan lindos juntos. Se notaba que él estaba 
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totalmente enamorado de ella. Eso es algo que había deseado toda mi 

vida, ser amada. Jordyn me agarró de la mano y me sacó del Java Hut. 

—Vamos. Quiero mostrarte algo. —Sonrió mientras me hacía 

subir las escaleras a mi apartamento. 

Tan pronto como abrió la puerta, escuché «¡Sorpresa!». Di un paso 

hacia atrás y me cubrí la boca con las manos de emoción al ver mi 

apartamento completamente amueblado. Jordyn me rodeó con el brazo. 

—Hice que los chicos fueran a buscar tus muebles hoy mientras 

trabajabas. ¡SORPRESA! 

Estaba agobiada de emociones porque no sabía qué decir. Todos 

estaban siendo tan generosos y serviciales. 

—Gracias. No sé qué decir. 

—Ya lo dijiste. —Ollie sonrió. 

Después de que todos se fueran, pasé la mano por mi nuevo sofá, 

sonreí, y me senté. Observé la habitación, cayendo en la cuenta de que 

este lugar era mío, todo mío. Me estaba dando hambre y necesitaba 

algunas cosas para el apartamento, así que me puse los zapatos y fui al 

Target local a comprar. Estaba en el departamento de ropa cuando me 

encontré con un hermoso vestido blanco de encaje que sería perfecto 

para la fiesta de cumpleaños de Adalynn. Miré la etiqueta con el precio 

y sonreí cuando vi que estaba dentro de mi rango. Puede que no fuera 

de Nordstrom, Saks o cualquier otra tienda de alta calidad, pero era 

bonito y lo amaba. Después de llegar a casa sintiendo los brazos como 

gelatina por haber acarreado todas esas bolsas, precalenté el horno 

para la pizza congelada que había comprado. Una vez que había 

guardado todo, y cuando mi pizza se había terminado de cocinar, la 

saqué del horno y me senté en el sillón con mi ordenador. Hice algo que 

no tenía por qué hacer; googleé Ian Braxton. El hecho es que lo 

extrañaba. ¿Por qué? ¿Por qué extrañaba a alguien que solo creía que las 

mujeres eran buenas para una cosa y solo una cosa? Antes de que le 

salieran palabras estúpidas de la boca, era amable y comprensivo. Cada 

vez que pensaba en él, todo lo que veía era su sonrisa. El título que me 

llamó la atención era: ¿Quién domesticará al playboy de Malibú más 

disponible? Estaba justo arriba de la foto de Ian con una mujer en cada 

brazo. La imagen era de hace un mes. ¿Se podía domesticar a alguien 
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como Ian? Levanté el teléfono y casi le mando un mensaje, pero no lo 

hice. Puse su nombre y me quedé mirando el cursor parpadeante que 

esperaba que escribiera algo. Después de que lo cerré, bajé mi celular, 

abrí el sofá, puse las sábanas nuevas y me metí bajo las mantas 

mientras me gritaba a mí misma que me durmiera. 

—Rory, estoy en problemas. —Oí la voz de Stephen susurrarme 

una y otra vez. 

—Te estoy buscando, Stephen, pero no puedo encontrarte. Necesito 

que sigas mi voz. 

—Me prometiste que cuidarías de mí, Rory. Me prometiste. 

—Me heriste, Stephan. Me heriste de forma grave. 

—Me mentiste, Rory. ¡Mentiste! 

El grito de Stephen me despertó con un sobresalto. Tenía la piel 

mojada de sudor y la cara empapada en lágrimas. Me llevó un minuto 

darme cuenta de que no estaba en la cama y que estaba en cuclillas en 

la esquina de mi nuevo apartamento. Estaba temblando, como hacía 

con cada pesadilla. La única diferencia con esta pesadilla es que Ian no 

estaba aquí para sostenerme y calmarme. 
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Capítulo 10 

Traducido por Alisson* 

Corregido por Marta_rg24 

Pocos días habían pasado cuando llegó la noche de la fiesta de 

cumpleaños de Adalynn, en los cuales, estuvimos texteándonos durante 

el último par de días. Ella me preguntó si necesitaba algo, cuando le 

dije que lo hacía bien, no me creyó y se acercó con un montón de 

artículos de cocina, sábanas adicionales, toallas y paños. Almorzamos y 

ni una sola palabra sobre Ian fue mencionada.  

Ella me dijo que su cumpleaños era una fiesta de cumpleaños sin 

regalos y será mejor que no compre nada. No le hice caso porque todo el 

mundo merece un poco de algo en su cumpleaños, así que le compré 

una pulsera de plata. Nada caro. Sólo un poco de agradecimiento. 

Realmente pensé que Ian me llamaría o me enviaría un mensaje de 

texto preguntando si necesitaba un aventón a la fiesta, pero no lo hizo. 

Todavía no sabía nada de él desde esa noche que habló de su madre. 

Pensar en verlo esta noche me ponía nerviosa, pero tenía un plan. Mi 

plan era no mirarlo, hablarle o incluso estar en la misma habitación en 

la que estaba. No sería difícil porque estaba seguro de que traería a una 

de sus putas para que le hiciera compañía. 

Me paré frente a mi espejo del baño y me puse el maquillaje. 

Jugué con mi pelo y traté diferentes estilos antes de que decidiera 

simplemente rizarlo. Después de rizar el último mechón de pelo, me 

pasé los dedos por los rizos sueltos y los rocié con spray para el cabello. 

Me puse mi vestido de encaje negro con las mangas de tres cuartos y mi 

escote en forma de corazón. Era el tipo de vestido que abrazaba mi 

cuerpo y mostraba mi forma de reloj de arena. Me sentía sexy y segura 

cuando me miré en el espejo. A medida que el taxi se detenía junto a la 

acera, me puse mis zapatos de tacón negro, agarré mi bolso, y tomé una 

respiración profunda mientras cerraba la puerta. 

Cuando el taxi se detuvo en el largo y sinuoso camino de entrada 

de la casa de Adalynn, el nerviosismo se apoderaba de mí. El 
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aparcacoches me abrió la puerta y me ayudó a salir de la cabina. Había 

una pareja que se detuvo detrás de mí, así que los dejé adelantarme y 

fingí mezclarme con ellos. Las puertas de gran tamaño fueron abiertas 

por un chico muy sexi vistiendo un esmoquin negro. Él era mayor, pero 

muy guapo, y definitivamente alguien que podía sentarse y mirar toda 

la noche. 

Me miró y sonrió mientras caminaba por la puerta. 

—Debes ser Rory —dijo mientras suavemente me besó la mano. 

—Sí, lo soy. —Sonreí. 

—Es un placer conocerte finalmente, Rory. Soy Daniel, el novio de 

Adalynn. 

No me sorprendió. Tan hermosa como era Adalynn, sabía que su 

pareja sería igual de guapo. 

—Es un placer conocerte, Daniel. —Me sonrió. 

—¡Llegaste Y, oh mi Dios, mírate. Te ves increíble —dijo Adalynn 

mientras revoloteaba por la habitación y me abrazó. 

—Feliz Cumpleaños —le contesté mientras le entregaba la 

pequeña bolsa del regalo. 

—¿Qué es lo que te dije? —Hizo un mohín. 

—No es nada grande. Sólo una muestra de mi agradecimiento por 

todo lo que has hecho. 

—Ay, eres demasiado dulce. Ven y toma una copa. Hay algunas 

personas que me gustaría que conozcas. 

Me llevó a la sala de estar, que estaba llena de hombres de traje y 

mujeres llenas de diamantes. Me sentía tan fuera de lugar. Recorrí la 

habitación para ver si Ian estaba allí, pero no lo vi. No había forma que 

se perdiera la fiesta de cumpleaños de Adalynn. Después de que me 

llevara por la sala de estar y presentara algunos de sus amigos, 

Adalynn y yo salimos al patio. 
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Me detuve en seco al mirar a unos metros delante de mí a Ian que 

me observaba. No había ninguna expresión en su cara, sólo una mirada 

en blanco y ojos sin expresión. Mi estómago comenzó a hacer volteretas 

y no quería nada más que huir. Tomé una copa de champán de la 

bandeja mientras el camarero pasaba, y comencé a darme la vuelta. Ni 

siquiera me atreví a darle una pequeña sonrisa o un saludo. Estaba 

enojada con él por ignorarme como lo hizo y me dolía mirarlo. 

Después de conocer a varios de los amigos de Adalynn, caminé 

hasta la esquina de la propiedad, donde estaba tranquilo. Me sentía tan 

fuera de lugar con todas estas personas ricas, a pesar de que algunos 

de los que conocí eran agradables. Me acerqué a un mirador bellamente 

iluminado que estaba en medio de un gran jardín de flores. Podía 

escuchar la música suave que se estaba reproduciendo en todo el 

edificio. Me senté en el banco y me quité los zapatos. Mis pies ya me 

estaban matando en estos tacones. Mientras admiraba las flores que me 

rodeaban, la mezcla de colores y la belleza de ellas que me hacían sentir 

feliz y triste. 

—Te ves hermosa —me habló, suavemente, una voz familiar 

desde atrás. 

Mi corazón empezó a correr y mi vientre hizo volteretas. Cerré los 

ojos por un momento antes de que me diera la vuelta y mirara al sexi 

hombre de pie en mi presencia. 

—Gracias, Ian. 

—¿Te importa si me siento? 

—No. Toma asiento. 

Esto era difícil e incómodo. ¿Por qué iba a hablar conmigo ahora? 

Tuvo su oportunidad y no sabía si tenía la fuerza para luchar en 

ser amable con él. 

—Me gusta tu pelo rizado. Es muy bonito. 

—Gracias. —Sonreí mientras bajé la mirada. 

—¿Cómo estás, Rory? 
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Mantén la calma. No demuestres nada. Respira. Hay que ser 

agradable. 

—Estoy bien, Ian. ¿Cómo estás tú? 

Tenía muchas ganas de preguntarle por qué coño le importaba 

cómo estaba ahora y no hace una semana cuando eligió ignorarme a mí 

y a mis mensajes de texto. 

—Estoy bien. ¿Cómo está tu nuevo apartamento? 

—Es muy bueno —mentí mientras lo miraba. 

—¿Sigues teniendo las pesadillas? 

—Sí, todas las noches. 

Cruzó las manos mientras miraba al frente.  

—Creo que necesitas hablar con alguien acerca de lo que te pasó. 

Conozco a alguien que puede ser capaz de ayudarte. Ella es una buena 

amiga mía. 

Apuesto a que lo es.  

—Gracias. Pero no lo creo. No podría permitirme el lujo de todos 

modos. 

—No tienes que preocuparte por eso —suspiró mientras apoyaba 

los codos en sus muslos y tomó su cara entre sus manos—. Lo siento, 

Rory. Siento haberte ignorado. 

De repente, mi corazón empezó a reducir la velocidad y venció a 

su ritmo normal. Tomó mucho para que él viniera a mí y se disculpara. 

Puse mi mano en la suya y volvió la cabeza para mirarme. 

—Yo también lo siento. 

Unchained Melody de The Righteous Brothers comenzó a tocar.  

—¿Te importaría bailar? —preguntó con una leve sonrisa. 

—Me gustaría, pero no sé cómo —le contesté, mientras miraba 

hacia abajo. 



 

 

P
á
gi
na

 9
5 

—Entonces te voy a enseñar. 

Ian tomó mi mano y me ayudó a levantarme. Envolvió su brazo en 

mi cintura y me atrajo cerca. Luego envolvió su mano en la mía, 

mientras nos balanceábamos. 

—Sólo tienes que seguir mi ejemplo. 

Sonrió. 

Estaba nerviosa como el infierno. Nunca había bailado con nadie 

antes. Empecé a anhelar estar debajo de él. Su fuerte mano envuelta 

alrededor de la mía, y cuando nuestra carne desnuda se tocó, envió 

escalofríos a través de todo mi cuerpo. Poco a poco cerré los ojos y me 

concentré en no pisar sus pies. 

—Para alguien que no sabe bailar, lo estás haciendo muy bien. 

—Gracias. Estoy tratando muy duro de no pisarte los pies. 

—Ah, bueno, no me importaría si lo hicieras. 

Lo miré y sonreí. La canción había terminado y así lo hizo nuestro 

baile. Él me soltó y a mi mano y bajó los escalones del mirador y se paró 

frente a todas las flores grandes y hermosas. Pasé mi dedo por los 

pétalos de las hortensias y luego me incliné para olerlos. 

—Supongo que amas las flores —dijo Ian. 

—Mucho. Ellas representan la vida y el crecimiento. Mientras que 

quieras darles cariño y cuidados y todo lo que necesitan, van a 

prosperar. Al igual que la gente lo hace en la vida. Incluso si la flor 

empieza a marchitarse, tan fácilmente se puede volver a la vida. 

—Nunca vi las flores de esa manera —dijo. Ian puso su mano en 

la parte baja de mi espalda mientras estaba parado a mi lado y miró a 

la gran variedad de flores. 

Se puso las manos en el bolsillo, se dio la vuelta y comenzó a 

alejarse. Cuando estuvo a unos pocos metros, se detuvo en medio de la 

hierba y se quedó allí.  



 

 

P
á
gi
na

 9
6 

—Te extraño, Rory —dijo mientras seguía andando. Sus palabras 

fueron como una puñalada a través de mí al igual que un cuchillo. 

Hablé sin pensar:  

—Mañana a las seis de la mañana, saldré a correr puede que te 

guste unirte a mí. 

Se detuvo de nuevo y se quedó allí.  

—Ya veremos. 

Y así sin más, se fue. Regresé a la casa y, cuando entré, vi a Ian 

besando Adalynn en la mejilla.  

Fue demasiado duro, no pude hacer otra cosa que salir por la 

puerta principal. 

—¿Por qué se va Ian? —le pregunté. 

—Él recibió una llamada y me dijo que había algo que tenía que 

hacer —respondió ella mientras se encogía de hombros. 

Me quedé el tiempo suficiente para cantar «Feliz Cumpleaños» y 

tener un pedazo de pastel. Se estaba haciendo tarde y quería llegar a 

casa, así que llamé a un taxi, dije mi despedida, y me fui. 

**** 

Cuando sonó mi alarma, me di la vuelta, a tientas para encontrar 

mi teléfono y lo apague. Me di cuenta de que tenía un mensaje de texto 

de Jordyn. 

«Tuve que cambiar tu día de martes a lunes debido a que una de 

las chicas me renunció anoche. Espero que no te importe. Disfruta de los 

próximos dos días.» 

Sonreí cuando me levanté de la cama, fui al baño, y me quedé 

mirando las bolsas debajo de mis ojos por otra pesadilla y otra noche 

sin dormir. Tal vez debería escuchar el consejo de Ian de ir a ver un 

terapeuta. Me puse mi ropa de correr, até mi cabello en una cola de 

caballo, y miré el reloj. Eran las 6 am, creí que Ian no vendría ya que 

hubiera estado aquí a esta hora. Debería haber sabido que no podía 
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poner mis esperanzas en lo que a él se refería. Suspiré con decepción y 

abrí la puerta. Di un grito ahogado cuando vi a Ian sentado en los 

escalones. 

—Era cuestión de tiempo —dijo de espaldas. 

—Son las seis en punto y ¿por qué estás sentado en los 

escalones? Podrías haber tocado —le dije mientras caminaba y me 

paraba frente a él. 

Se levantó del escalón y se me quedó mirando.  

Él tomó su pulgar y suavemente acaricio debajo de mi ojo.  

—¿Otra pesadilla? —preguntó. 

Asentí con la cabeza mientras lo miraba fijamente a los ojos.  

—Venga, vámonos. Tú diriges —dijo. 

Corrí mi curso habitual. La única diferencia era hoy tenia a un 

millonario caliente y sexy a mi lado.  

—Estaba pensando que tal vez podrías darme el número de 

teléfono de esa terapeuta que conoces. 

Ian sonrió cuando me miró.  

—Por supuesto. Te voy a dar el número de la doctora Neil cuando 

lleguemos a tu casa. 

—Gracias. 

—¿Cómo te sientes? —preguntó mientras continuamos trotando. 

—Me siento bien. Apenas siento más dolor. 

—Bueno. Todavía quiero que te chequeen. Llamé al doctor 

Graham y me dijo que va a estar en el hospital todo el día, así que solo 

hay que ir. 

—Eso no es necesario, Ian. Estoy bien. 
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—Bueno, puedes pensar que estás muy bien, pero podrías tener 

algún daño interno. Deja que el Dr. Graham te eche un vistazo para 

asegurarte de que estás bien y entonces nunca lo discutiremos de 

nuevo. 

Me reí ligeramente debido al tono autoritario de Ian.  

—¡Sí, señor! —dije con una voz profunda. 

—¿Te estás burlando de mí? —Sonrió mientras me miraba. 

—No. Nunca me burlaría de Ian Braxton. —Le guiñé un ojo. 

Corrió hacia mí y casi me derribó. 

—¿Era necesario, Ian? 

—Totalmente, Rory. —Él sonrió. 

Mi cuerpo chocó contra el suyo y me reí mientras él casi tenía 

una caída. Él me miró y negó con la cabeza, luego se detuvo. Me detuve 

con él, ya que ambos estábamos sin aliento.  

—Casi me tiras al suelo —dijo sin aliento mientras me señalaba 

con el dedo. 

—¿Y? Tú casi me derribas. —Sonreí. 

—Estoy hambriento. Vamos a ir a desayunar —dijo mientras me 

tocaba en la nariz. 

—Bueno. ¿Dónde quiere ir? 

—Conozco de una gran cafetería que no está demasiado lejos de 

tu apartamento. 

—¿Estaría bien si caminamos? —pregunté—. Estoy un poco 

cansada. 

—¿Te sientes bien? ¿Te duele? 

—Estoy bien, Ian. Sólo un poco cansada, eso es todo. 
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Enrollé mi brazo con el suyo, él me miró por un momento y luego 

sonrió. Caminamos hasta la cafetería y nos sentamos en una mesa del 

exterior. 

Yo pedí un sándwich de pan e Ian pidió huevos y un muffin de 

arándanos. En silencio reí a causa de su amor por los muffins de 

arándanos. 

—¿De verdad quisiste decir lo que dijiste la semana pasada? —

preguntó. 

—Dije un montón de cosas. ¿A qué te refieres? 

—Lo de tu odio a los muffins de arándanos. ¿Realmente odias los 

muffins de arándanos, Rory?  

Su mirada era tan grave. Creo que si le decía que no me 

gustaban, él lloraría. Me senté y lo miré fijamente mientras me mordía 

el labio inferior. 

—¿Y bien? —preguntó mientras ladeó la cabeza. 

—No, no odio los muffins de arándanos, pero prefiero los de 

chocolate. 

Las comisuras de sus labios se curvaron ligeramente mientras 

tomaba un bocado de su panecillo.  

—Estoy seguro de que puedo conseguir que cambies de opinión. 

—Puedes intentar. —Sonreí. 

Terminamos nuestro desayuno, Ian pagó la cuenta, y caminamos 

de regreso a mi apartamento. Mientras caminábamos por las escaleras, 

Ian puso su mano suavemente sobre mi espalda. El toque de sus dedos 

a través de mi camisa envió una sensación de hormigueo en todo mi 

cuerpo. Introduje en la llave en la cerradura y abrí la puerta. Entré e 

invité a Ian entrar. 

—Bueno, aquí está. Mi apartamento. Sé que es más pequeño que 

tu cuarto de baño, pero es mío. 

—Es lindo. 
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—Sinceramente, no espero que te guste, porque no es muy lujoso 

y grande como a lo que estás acostumbrado. 

—En serio, Rory. Es agradable. Excepto, ¿dónde está el 

dormitorio? 

Por supuesto eso fue lo primero que me preguntaría, porque 

estaba segura de que el sexo era en lo único que el hombre pensaba. 

—No hay un dormitorio. 

Ian me miró extrañamente y caminó por el apartamento.  

—¿Duermes en el sofá? 

—Es un sofá cama. Tiro de él todas las noches y lo coloco de 

nuevo cada mañana. 

—Oh. Ya veo. 

—Sé que es difícil creer que la gente viva así, Ian, pero no todo el 

mundo es rico y puede vivir la vida de lujo que tienes. 

—Te aseguro, Rory, que mi vida está lejos del lujo. 

Vi un destello de dolor en sus ojos cuando dijo eso.  

—Quiero hablar de esa noche y lo que me dijiste de tu madre. 

—Ah, me preguntaba cuando ibas a sacar el tema —dijo mientras 

ponía las manos en los bolsillos—. No hay nada que discutir y sólo 

quiero que sepas que nunca se lo he dicho a nadie antes. Ni siquiera a 

Adalynn. En lo que respecta, ella piensa que mi madre está muerta. Lo 

cual, para ser honesto, ella lo está, al menos para mí. 

La tristeza y la soledad en su voz me molestaban. Me acerqué a 

donde estaba parado, enrollé mi brazo alrededor de él, y puse mi cabeza 

en su hombro. 

—Lamento que ella te dejara. 

—Yo también. Tal vez sería una persona diferente si se hubiera 

quedado —dijo mientras sus labios suavemente besaban mi cabeza. 
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Alargué mi mano y acaricié suavemente su rostro. Sus ojos me 

estudiaron por un momento antes de que él se acercara y sus labios 

acariciaran los míos. Movió su mano del bolsillo hasta un lado de mi 

cara. Lo sostuvo suavemente mientras él jugaba con mis labios en los 

suyos. Él se apartó y me miró como si estuviera pidiendo mi permiso 

para seguir. 

—Tenemos que hablar —susurró mientras mordisqueaba 

suavemente mi labio inferior. 

No quiero hablar. Lo quería que él. Quería sentirlo dentro de mí. 

No me había sentido así antes y nunca quise a nadie tanto en mi vida. 

Estos sentimientos y dolores eran nuevos para mí y quería satisfacerlos, 

aunque fuera sólo por una noche. 

—No quiero hablar —susurré mientras lamía su labio. 

Un gruñido bajo salió de la parte posterior de su garganta cuando 

me tomó y me llevó hasta el sofá, sentándome en su regazo para que 

pudiera sentir el bulto que palpitaba en sus pantalones. 

—¿Quisiste decir lo que dijiste? —preguntó mientras incliné mi 

cabeza hacia un lado y su lengua exploraba mi cuello. 

—Dije un montón de cosas. 

—¿Una sobre la que nunca tendría tu coño? 

Su mano subió por mi camisa mientras sus dedos bajaban la 

copa del sujetador y tomó mi pezón endurecido entre sus dedos, tirando 

y tirando.  

—Cristo —se lamentó—. Responde a mi pregunta, Rory. 

Mierda. Mierda. Mierda. Tomé su mano y lo detuve.  

—Te quiero, pero tengo miedo. 

—¿Por qué tienes miedo? 

—Sólo he tenido relaciones sexuales dos veces en mi vida y fueron 

agradables. 
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Ian me miró con simpatía y me envolvió en sus brazos.  

—No tienes que sentir miedo, y te puedo prometer que va a ser la 

mejor experiencia de tu vida. Voy a hacerte sentir tan bien, que nunca 

querrás que me detenga. 

Sus palabras me golpearon como una tonelada de ladrillos y la 

realidad se impuso. Si tuviera relaciones sexuales con él, no me 

gustaría que se detuviera. Pero tendría que hacerlo, porque yo no sería 

la única mujer con la que ha estado follando, me sentí mal y me aparté 

de él.  

—Dijiste que teníamos que hablar. Así que hablemos. 

—Te quiero, Rory. Te quiero de una manera que es diferente de 

las otras mujeres. 

Lo único que pasaba por mi mente era la habitación y todas las 

cosas que estaban en su interior. Estaba tan asustada que él iba a 

decirme que quería que yo fuera su esclava sexual porque eso era una 

cosa que yo no haría. No por él ni por nadie. 

—Cuando te folle, no quiero que haya nada entre mi polla y tu 

coño. Quiero sentirte y estar dentro de ti, naturalmente; piel con piel, 

carne con carne. 

Poco a poco negué con la cabeza, porque no captaba lo que él 

estaba tratando de decir.  

—Lo siento, Ian, no lo entiendo. 

Él sonrió suavemente mientras presionaba sus labios contra mi 

frente.  

—No quiero usar un condón. Te estoy preguntando si estarías 

dispuesta a llegar a algún tipo de control de natalidad para no tener que 

usar uno. 

—Tú has estado con muchas mujeres, Ian. 

—Lo sé. Estoy limpio. Tendré al Dr. Graham para mostrarte los 

informes. Voy a ser totalmente honesto contigo, Rory, y espero por Dios 
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que me creas. Nunca he dejado de usar un preservativo con nadie, 

nunca. 

—Sí, claro, Ian. 

Me tomó la cara entre las manos y me miró a los ojos.  

—Te lo juro. 

—¿Por qué yo, entonces? De todos los cientos de mujeres con las 

que has tenido relaciones sexuales en todos estos años, ¿por qué yo? 

—No lo sé —dijo mientras me deslizaba de su regazo y se levantó 

del sofá—. Lo único que tengo claro es que quiero tener sexo contigo, y 

no quiero usar un maldito condón. Quiero tenerte en control de 

natalidad, así no tengo que preocuparme de que quedes embarazada. 

—Tengo una pregunta para ti —le dije. 

—Sigue. 

—Si puedo entrar en control de natalidad y tener sexo contigo, 

¿habría para nosotros más que sólo sexo? 

Ya sabía la respuesta a eso, pero quería oírselo decir. 

—Ya te he dicho que no creo en lo de «nosotros» —dijo mientras se 

acercaba y volvía a sentarse en el sofá—. Te puedo dar buen sexo y 

ayudarte, pero eso es todo por lo que voy. Lo siento, Rory. 

—Gracias por ser honesto conmigo. Déjame pensarlo. 

—Está bien, sólo que no te tome demasiado tiempo. Soy un 

hombre muy impaciente. Te quiero y cuando quiero algo, no hay 

necesidad de esperar. —Él sonrió mientras corría el dorso de su mano 

por mi mejilla—. Ahora voy agarrar algo de ropa y te llevaré de vuelta a 

mi casa para que podamos ducharnos antes de entrar y ver al Dr. 

Graham. 
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Capítulo 11 

Traducido SOS por Ale Westfall 

Corregido por Marta_rg24 

—Parece que la herida del cuchillo sanó muy bien y no hay daños 

internos —dijo el doctor Graham mientras palmeaba mi mano—. Es 

una chica con suerte. Podría haber muerto. 

—Tiene suerte que la encontramos. —Sonrío Ian. 

Me ayudó a bajar de la mesa y le agradeció al doctor Graham por 

recibirnos. Cuando nos íbamos, el teléfono de Ian sonó. Lo sacó del 

bolsillo y me dijo que siguiera caminando luego me alcanzaría. Llegué a 

las puertas de entrada y vi su limusina aparcada en la acera. Joshua se 

levantó y me abrió la puerta.  

Me subí y miré atrás para ver si Ian venía. De repente, la otra 

puerta se abrió e Ian se sentó a mi lado. 

—¿Todo bien? —pregunté. 

Me agarró la mano y entrelazó sus dedos con los míos. 

—Sí, todo está bien. Fue sólo una llamada de negocios.  

Se inclinó y lamió suavemente mis labios antes de que la fuerza 

de su boca reclamara la mía y nos quedamos envueltos en un 

apasionado beso. Me inclinó hasta que yo estaba recostada sobre el 

sobre el asiento y él encima de mí. Se desabrochó el botón de sus 

pantalones y luego tomó mi mano, llevándola a la parte delantera de 

sus pantalones. Él estaba duro como una roca. Estreché mi mano en su 

polla mientras hacía ese gruñido sensual. Rompió el beso y me miró 

fijamente.  

—Quiero follarte con mis dedos y sentirte correrte. 



 

 

P
á
gi
na

 1
0
5 

El dolor que había estado sintiendo cada vez que lo veía 

necesitaba ser satisfecho, y mi excitación, me impidieron decir que no. 

Asentí con la cabeza mientras él me sonrió. Sus dedos tiraron de 

mis pantalones mientras los pasaba por mis caderas. Alcé mi trasero 

para ayudarlo. Una vez satisfecho de que mis pantalones estaban lo 

suficientemente bajo, bajó más aun, así tendría un mejor acceso a su 

polla palpitante. Mi mano empezó a moverse arriba y abajo de su 

miembro lentamente mientras él echaba la cabeza hacia atrás y gemía. 

—Cristo, Rory —dijo mientras se inclinó y rozó sus labios con los 

míos. 

Su mano se abrió paso entre mis muslos y subió lentamente 

hasta mi lugar húmedo. Sólo el leve roce de sus dedos me hizo querer 

correrme al instante. 

—Estás tan mojada. Dios, me encanta que estés tan húmeda — 

susurró mientras incliné mi cabeza y su boca exploró mi cuello. 

Sus dedos hábilmente trazaron círculos en mi clítoris, haciendo 

casi insoportable controlarme. Empecé a gemir, excitando a Ian aún 

más. Separó más mis piernas mientras insertaba un dedo. 

—Oh, Dios mío, Rory, estás tan apretada. Hermosamente 

apretada. 

Estaba perdida. Él llevó mi cuerpo a otra dimensión. Movió su 

dedo dentro y fuera de mí mientras trazaba círculos en mi clítoris con el 

pulgar. Arqueé mi espalda mientras hundía otro dedo dentro de mí, 

estirándome, dándome placer, y llevándome al borde de un orgasmo 

increíble. Eché la cabeza hacia atrás como pude mientras mi mano se 

movió arriba y abajo sobre su polla dura y mi pulgar trazó círculos en 

su punta. 

—Córrete, Rory. Quiero que digas mi nombre cuando lo hagas. 

—¡Ian! —grité cuando su dedo dio en el clavo. Mi cuerpo se 

sacudió como nunca antes y apreté su dedo. 

—Eso es, nena. Puedo sentirlo. Puedo sentir tu orgasmo sobre mí 

—dijo sin aliento mientras me quitaba la mano de su polla, la tomó 

entre las suyas, y se tocó a sí mismo mientras seguía follándome con 
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los dedos hasta que acabó toda mi camisa. Se desplomó encima de mí 

mientras tratabamos de recuperar el aliento. 

—Es mejor que tomes tu decisión rápido, porque después de esto, 

tengo que estar dentro de ti y no te voy a follar con un condón —

susurró en mi oído. 

Se sentó, tomó mi mano y me ayudó a levantarme. Abrió la 

consola y sacó algunos pañuelos de papel. Miró mi camisa y empezó a 

limpiarla de los residuos de su orgasmo. 

—Lo siento —dijo con una sonrisa. 

—Está bien. Puedo lavarla. 

Me agaché, tomé mis pantalones, y me los coloqué. Después que 

Ian terminara de limpiarse, se subió los pantalones y luego me envolvió 

en sus brazos, acercándome a él. 

—Espero que hayas disfrutado de cómo te hice sentir. 

¿Estaba bromeando? ¿No podía notar lo mucho que me gustó?  

—Por supuesto, Ian. Fue increíble. 

Quería preguntarle sobre la habitación con desesperación. Pero, 

tenía miedo de que enloqueciera si supiera que lo vi. 

—Esto fue sólo el aperitivo. Tendrás el curso completo tan pronto 

como me des tu decisión y entonces tu apetito estará plenamente 

satisfecho. 

Sonreí mientras presionaba mis labios en su camisa, porque 

sabía que tenía razón. 

**** 

Joshua se detuvo en mi apartamento e Ian me siguió dentro. 

—Quítate la camisa y dámela para que Mandy la lave. 

—Descuida, Ian. Puedo lavarla. 



 

 

P
á
gi
na

 1
0
7 

—Rory. —Sonrió mientras recorría con su dedo la línea de mi 

mandíbula—. No es una petición, se trata de una orden. Ahora hazlo. 

Tenía una manera de hipnotizarme con su tono de su voz y su 

simple contacto. Saqué la camisa de mi cabeza y me quedé de pie allí 

mientras sus ojos miraban mis pechos. Levantó las manos y ahuecó mi 

sostén mientras respiró con brusquedad. 

—Eres tan hermosa, Rory, no puedo esperar para tenerte, 

saborearte y liberarte de tus inseguridades y temores. 

—No necesito que me liberen Ian. 

—Sí, Rory, lo necesitas. —Sonrió mientras besaba mi frente y me 

tomó la camisa de las manos—. Te la devolveré. Me tengo que ir. 

Y así, él se había ido. 

Suspiré mientras sacaba otra camisa del cajón y me la puse. Me 

acerqué a la cocina y puse algo agua para el té. La sensación del tacto 

de Ian seguía por todo mi cuerpo. Necesitaba hablar con Adalynn, así 

que la llamé y le pregunté si tenía tiempo para pasar a saludar. 

—No sé qué decir, Rory. Ian es Ian y él nunca va a cambiar —dijo 

mientras tomaba un trago de su copa. 

—Quieres decir que me hará daño. 

—No de manera intencional, pero sí, te hará daño. He visto la 

devastación que ha dejado cuando se trata de mujeres. He visto las 

lágrimas, el dolor y la patética mendicidad. No quiero que pases por eso. 

—¿Y qué sucedió contigo? —pregunté mientras bebía mi vino. 

—Sabía cómo él era, y estaba de acuerdo porque no quería a Ian 

para nada más que buen sexo. Dejamos de tener relaciones sexuales e 

incluso nos volvimos mejores amigos. Sólo ten cuidado. Si deseas 

probar el control de la natalidad así Ian no tiene que usar un condón, 

asegúrate que lo follaras por las razones correctas y prepárate para un 

viaje lleno de baches. Seré honesto contigo, no me sorprende. He visto 

la forma en que te mira y es diferente a cualquier cosa que he visto de 

él. 
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Sonreí suavemente mientras me serví un poco más de vino en 

nuestros vasos. 

—Tengo que preguntarte sobre la habitación en la casa de Ian. 

Adalynn me miró con una sonrisa satisfecha.  

—¿Te mostró esa habitación? 

—No, y nunca me habló de ella tampoco. Sucedió que abrí la 

puerta equivocada un día. 

—Por lo general mantiene esa habitación cerrada con llave. Es 

extraño que estuviera abierta. ¿Y qué quieres saber? 

—¿Tú e Ian han estado allí? —Adalynn soltó una risa ligera. 

—Por supuesto, es el único lugar donde Ian lleva las mujeres, a 

menos que esté fuera de la ciudad. ¿La habitación te asustó un poco? 

—Sí, de hecho me asustó. 

—No te preocupes. Es diversión inofensiva y de sexo increíble. A 

Ian le gusta tener el control y le gusta ser excéntrico. No hay nada que 

temer, y si no quieres tener nada que ver con lo que hay en la 

habitación, sólo dilo. ¿De acuerdo, Rory? 

—Sí, de acuerdo. Sólo tengo mucho en qué pensar. —Ella se 

acercó y me abrazó. 

—Escucha, tengo que irme. ¡Daniel y yo tenemos una cita sensual 

llena de baños de burbujas, chocolate, y un montón de sexo alucinante! 

—Diviértete. —Sonreí mientras ella caminaba hacia la puerta. 

—Confía en mí, cariño, lo haré. —Me guiñó un ojo—. Llámame si 

me necesitas. Mi consejo para ti es, diviértete con Ian, aunque sólo sea 

por la razón por la que siempre te preguntarás qué habría sucedido, 

pero no te involucres emocionalmente. 

—Gracias, Adalynn —le dije mientras cerraba la puerta. 
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Me di una ducha con agua caliente, me coloqué mi camisa de 

dormir y me metí en la cama. Me quedé allí, pensando en Ian y lo que 

pasó entre nosotros hoy. 

Tomé mi teléfono y le envié un mensaje de texto. 

«Buenas noches, Ian.» 

Unos momentos más tarde, él contestó. 

«Buenas noches, Rory. Espero que duermas bien.» 

Dejé de sonreír cuando leí su mensaje. Ya era demasiado tarde. 

Ya estaba involucrada emocionalmente. Cerré mis ojos con una sonrisa 

en mi cara y me dormí. 

—Stephen, ¿qué hiciste? 

—Lo siento, Rory, no quería hacerlo. No fue mi culpa, Rory. 

—¡Oh, Dios mío, Stephen! 

—Tienes que ayudarme, Rory. Tienes que protegerme. 

Me desperté sudorosa, temblando y recordando cada vivo detalle 

de esa noche. No podía respirar mientras sollozaba en mis manos. 

Necesitaba a Ian, y que me sostuviera con sus fuertes brazos. 

Permanecí en la esquina y alcancé mi teléfono, que estaba en el suelo 

delante de mí. Con manos temblorosas, marqué el número de Ian. Sonó 

y sonó hasta que finalmente contestó. 

—Rory, ¿qué pasa? ¿Estás bien? 

—No. —Me las arreglé para hablar—. Yo... yo… 

—Estoy en camino. Quédate allí y no te muevas. ¿Me entiendes? 

Colgó antes de que pudiera responder. Me arrastré por el suelo 

hasta la puerta y la desbloqueé. Rápidamente volví hasta la esquina y 

llevé mis rodillas hasta el pecho. Había enterrado esa pesadilla hace 

años y, de repente, apareció. Oí girar la manija de la puerta y Ian entró 

rápidamente al apartamento y fue directamente a la esquina. Bajó al 
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piso y me envolvió con sus brazos, abrazándome y sosteniéndome 

fuerte. 

—Descuida. Nadie va a hacerte daño. Estás bien —susurró. 

No podía decir una palabra. Sólo lloré en su pecho. Me cargó y me 

llevó a la cama. Al colocarme en la cama, se subió a mi lado. Se sentó y 

apoyé la cabeza en su regazo. 

—Voy a llamar a la doctora Neil mañana y vas a verla —dijo 

mientras me acariciaba el pelo. Eso fue lo último que oí. 

**** 

Mis ojos se abrieron ante el sonido de la puerta al abrirse. 

—Buenos días —dijo Ian mientras cargaba una bolsa de color 

marrón y dos tazas de café. 

—Buenos días —respondí mientras me levanté y me dirigí al 

baño. 

Después de que terminé de hacer pis y me salpiqué la cara con 

agua fría, entré de nuevo en la sala de estar y Ian colocó el sofá. Me dio 

una pequeña sonrisa y tendió su mano mientras caminaba hacia él. 

—Traje un poco de café. 

—Gracias, Ian —dije mientras tomaba la taza de su mano—. ¿Qué 

hay en la bolsa? 

—Averigüémoslo, ¿de acuerdo? —Sonrió. 

Metió la mano en la bolsa y sacó un gran bollo.  

—Un muffin con chispas de chocolate para ti y uno de arándanos 

para mí. 

—Gracias. Siento lo de anoche. No quise incomodarte al venir 

hasta aquí. Nunca llamarte —hablé mientras bajé mirada. 

—Rory, no te disculpes. Estabas asustada, y no me gusta que 

estés sola en este apartamento pequeño. Había algo diferente contigo 
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anoche. ¿Fue la misma pesadilla de siempre? Porque estabas 

complemente asustada. 

No podía decirle sobre esta pesadilla. La que enterré en lo 

profundo de mi cabeza hace muchos años, así no me volvería loca.  

—Sí, sólo duró un poco más de lo normal. 

—Llamé a Amanda y accedió a verte esta mañana. 

—¿Quién? —pregunté. 

—La doctora Neil. Doctora Neil Amanda. Necesitas hablar con 

alguien. Estas pesadillas no pueden continuar. 

El teléfono de Ian sonó y lo sacó del bolsillo y levantó un dedo, 

pidiéndome que aguardara. Me miró de manera extraña, como si algo 

había sucedido.  

Luego Ian dijo algo extraño a quien estaba en el otro lado del 

teléfono. 

—Déjame hablar con ella primero. Mantén un ojo en él y me 

pondré en contacto contigo en pocos minutos. 

Colgó y siguió mirándome fijamente. Sus ojos mostraban una 

mirada empática mientras hablaba. 

—Rory, encontré tu hermano. 

—¿Qué? —dije mientras sacudía la cabeza con incredulidad. 

—Vivía en un refugio para desamparados. Mandé que mis 

hombres lo llevasen al hospital. Él necesita ayuda, Rory. 

Mi mente estaba conmocionada, y empecé a caminar de un lado a 

otro.  

—¿Está herido? 

—No. Físicamente, está bien —dijo mientras me tomó en sus 

brazos y me abrazó—. Vístete para que podamos verlo. 

Levanté la cabeza y lo besé en los labios.  
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—Gracias —susurré. 

Ian cerró los ojos y respiró fuerte. Me fui al baño y cambié mi 

camisón por algo de ropa, cepillé mi pelo, y me puse un poco de 

maquillaje ligero. Salimos y nos dirigimos al hospital. Una vez que 

llegamos expliqué quién era yo, y nos llevaron a Ian y a mí a la 

habitación donde Stephen estaba siendo atendido. Mientras caminaba 

por la puerta, giró su cabeza y me miró. Una pequeña sonrisa se formó 

en su rostro mientras susurró mi nombre. Tragué saliva al mirarlo, 

acostado y atado a la cama. Mi hermano, mi hermano gemelo, era un 

desastre, no sólo físicamente, sino emocionalmente. No se había 

afeitado desde la última vez que lo había visto y se veía sucio. Las 

lágrimas llenaron mis ojos cuando me acerqué a su cama y lo rodeé con 

mis brazos. 

—Stephen, gracias a Dios que estás bien. 

—¿Dónde has estado, Rory? —susurró—. ¿Por qué me dejaste? 

Las lágrimas que llenaban mis ojos cayeron por mi rostro 

mientras sostenía su mano. 

—Me heriste, Stephen. Tuve que hacerlo. 

Al decirlo, Ian caminó detrás de mí y apretó mis hombros. 

—No fue mi intención hacerte daño, Rory. Como no quise herir a 

mamá. 

Me quedé helada mientras sentí el agarre de Ian apretarse. 

—Sé que no fue tu intención, Stephen. Estás enfermo y necesitad 

ayuda. Conseguiré la ayuda que necesitas. 

—Rory, diles que me dejen ir —suplicó. 

Las lágrimas eran ahora charcos de agua mientras me incliné 

más cerca de él y le susurré: 

—Vas a estar bien. Los médicos van a ayudarte. 
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Un hombre con una bata blanca entró en la habitación y se 

presentó como el doctor Michaels. Era un psiquiatra y vino a hablar 

conmigo sobre Stephen. 

—Usted debe ser la hermana de Stephen, ¿Aurora? —dijo 

mientras me tendió la mano. 

—Sí, soy Rory, y él es Ian Braxton. 

Nos dimos la mano y el doctor Michaels habló sobre la evaluación 

de Stephen. Ya sabía lo que iba a decir y estaba asustada. 

—Cuando Stephen fue traído, tuvimos que sedarlo. Se puso 

violento, estaba desorientado, y gritaba su nombre. Encontramos una 

tarjeta de emergencia médica con él y hablamos con su tía en Indiana. 

Me puso al corriente de su historia. ¿Alguna vez él le hizo daño? 

Cerré los ojos e Ian habló por mí. 

—Él la apuñaló hace unas semanas. Así fue como se separaron. 

—Su tía dijo que no sabía dónde estaba usted. Se despertó un día 

y ustedes dos se habían ido —respondió el doctor Michaels. 

—No era de su incumbencia. Yo era quien había estado cuidando 

de él toda mi vida. Lo he traído a Los Ángeles por un estudio sobre un 

nuevo fármaco para los pacientes esquizofrénicos. Había dejado de 

tomar sus medicamentos actuales por un tiempo y se puso fuera de 

control. 

—Ya veo —dijo mientras lo escribió en el expediente de Stephen—. 

Su hermano necesita atención médica constante y un lugar donde esté 

monitoreado en todo momento y no será un peligro para él mismo o 

cualquier otra persona. Creo que la enfermedad de su hermano está 

empeorando o estamos tratando con algo más grave que esquizofrenia. 

Sugiero el Hospital Psiquiátrico Hudson Rock. Está a una hora de aquí 

y es uno de los mejores del país. Será estudiado, iniciado en nuevos 

medicamentos y en terapia. 

—¿Cuánto costará? —pregunté. 

—No tienes que preocuparte por eso, Rory. Yo me encargaré —

contestó Ian. 
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—Buscaré los papeles para que los firme. Estaré de vuelta —dijo 

el doctor Michaels. 

Salió de la habitación y me di la vuelta y miré a Stephen. Mi 

corazón se rompió por mi hermano como todos los días desde que podía 

recordar. 

—Me encerrarán, ¿no es así? Nunca te volveré a ver. —

Desabroché las correas que lo sujetaban.  

—Rory, ¿qué demonios estás haciendo? —espetó Ian. 

Apoyé la cabeza en su pecho y Stephen me envolvió en sus 

brazos. Ian se quedó cerca.  

—Vas a un lugar maravilloso donde serás atendido. Conocerás 

gente nueva y tendrás la ayuda que necesita. Iré a visitarte todo el 

tiempo. Lo prometo. No te voy a defraudar. ¿Entiendes, Stephen? 

—Lo siento, te he hecho daño, Rory. Fui a buscarte, pero no pude 

encontrarte. Quería decirte que lo siento. 

—Sé que lo sientes, Stephen. 

—Estoy cansado, Rory. Quiero ir a dormir. ¿Cantarías para mí? 

Empecé a cantar la canción que siempre lo calmaba y le ayudaba 

a dormir:Sobre el Arcoiris. 

—Iremos a la tierra de Oz algún día, ¿no es así, Rory? 

—Sí, Stephen, algún día —susurré y seguí cantando. 

Ian me agarró y me sentó.  

—Está dormido, Rory. Dejemos que descanse un momento. 

Me entregó un pañuelo de papel, tomó mi mano y me llevó hacia 

el pasillo. Caminamos hasta que encontró una habitación vacía. Él me 

llevó dentro, cerró la puerta, y luego me envolvió con sus brazos tan 

fuertes como pudo. Hundió su cara en mi cuello y susurró:  
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—Siento mucho que pases por esto. Pero no quiero que te 

preocupes. Me encargaré de esto por ti. Stephen estará bien cuidado y 

podrás visitarlo cada vez que puedas. 

—No puedo permitir que pages por todo, Ian. Ni siquiera lo 

conoces. Apenas me conoces. 

Él rompió nuestro abrazo y me miró fijamente. 

—Eres mi amiga, y yo ayudo a mis amigos. Los ayudaré a ti y a 

Stephen y no discutirás más. ¿Me entiendes, Rory? 

Rodé los ojos, porque una vez más, estaba usando ese tono de 

mando.  

—Sí, lo entiendo. 

—No me ruedes los ojos. Te hace ver tan linda que no puedo 

soportarlo. —Sonrió. 

Suspiré y le dije que mejor volviéramos a la habitación. Stephen 

seguía durmiendo cuando entramos. El doctor Michaels entró después 

de nosotros y revisó el papeleo conmigo. Comentó que supervisaría a 

Stephen durante la noche y él sería transferido al Hudson Rock mañana 

por la mañana. 

—Puede regresar mañana por la mañana y viajar con él al 

Hudson Rock para despedirse de él y asegurarse que estará bien 

cuidado. 

—Lo llevaremos en mi limusina así Rory podrá pasar algo de 

tiempo con él —dijo Ian. 

Tomé el bolígrafo del doctor y firmé los papeles para enviar a mi 

hermano gemelo a un hospital psiquiátrico y lloré mientras lo hice. 

—Sé que es difícil, pero es lo mejor para él —dijo el doctor 

Michaels mientras él puso su mano en mi hombro y luego salió de la 

habitación. 

Miré a Stephen, mientras él abrió los ojos. 
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—No llores, Rory. Todo irá bien. Ya no puedes cuidar de mí y lo 

entiendo. 

—Lo siento, Stephen. Tengo que irme ahora, pero te veré en la 

mañana —dije mientras besaba su cabeza. 

—Adiós, Rory. 

Salí corriendo de la habitación tan rápido como pude y por el 

pasillo hasta que encontré la salida. Corrí por la acera. No dejaría de 

correr. No podía dejar de correr. Ian me alcanzó y me agarró. Me abrazó 

tan fuerte que no podía moverme. 

—¡Para, Rory! ¡Tienes que parar, ahora mismo! —susurró en mi 

oído. Estábamos cerca de un parque y la gente se nos quedaba viendo—

. La gente nos está mirando. Te soltaré y tomaré tu mano, y vamos a 

sentarnos debajo de aquel árbol. ¿Bien? 

Asentí y Ian hizo exactamente lo que dijo que haría. Tomó mi 

mano y me llevó al gran roble. 

Cuando nos sentamos, Ian me miró y sonrió.  

—¿Te has calmado? 

Asentí con la cabeza y puse mi cabeza en su hombro. 

—Háblame, Rory. Dime lo que está pasando en esa cabecita tuya. 

—Defraudé a mi mamá y mi hermano. 

—¿Por qué los has defraudado? Nada de esto es tu culpa. Oí a 

Stephen decir que no fue su intención hacer daño a ti y tu mamá. ¿Qué 

hizo? 

Tomé una respiración profunda. El aire que nos rodea se estaba 

enfriando.  

—Una noche, yo estaba en el sofá viendo la televisión y mamá 

estaba en la cocina con Stephen. De repente, oí su grito y una caída en 

el suelo. Me levanté con apuro del sofá y Stephen estaba de pie sobre 

ella, sosteniendo un cuchillo ensangrentado. Le había apuñalado en la 

pierna. La forma en que la miraba era tan vacía, como si él no estuviera 
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presente. Ella comenzó a alejarse de él, y pude ver el miedo en sus ojos. 

Le dije que llamaría al 911 y ella me gritó que no. Me dijo que tomara el 

cuchillo de él. Recuerdo estar parada allí, temblando 

incontrolablemente. Avancé a pequeños pasos hacia él mientras le pedía 

que dejara caer el cuchillo. Nunca olvidaré la mirada en sus ojos 

cuando él volvió la cabeza y me miró. Dejó caer el cuchillo y se acurrucó 

en posición fetal en el suelo al lado de mi mamá. Dijo que si 

contábamos lo que Stephen había hecho, se lo llevarían de nosotras y 

no podía dejar que eso sucediera. De manera que ella lo llevó al médico 

para que lo evaluaran y les habló de sus alucinaciones y conversaciones 

con él mismo y le diagnosticaron esquizofrenia. 

—Cristo, Rory —dijo Ian mientras me recostó, así estaba en mi 

espalda y mi cabeza estaba en su regazo. 

Levanté la mirada mientras él me miró y limpió suavemente las 

lágrimas de mis ojos con el pulgar.  

—No tengo palabras. Creo que una vez Stephen esté en 

tratamiento y sepas que él va a estar bien, podrás comenzar a sanar 

física y emocionalmente. ¿Qué hay de tu tía? ¿Sabe algo de esto? 

Mis ojos se separaron de los suyos al bajar mi mirada y empecé a 

arrancar las hojas de hierba.  

—Sí. Ella vino justo después de lo que pasó y ayudó a mi madre a 

cuidar de su herida. Fue sólo unos meses más tarde que ella falleció de 

neumonía. Mi tía no quería tener nada que ver con nosotros. Dijo que 

Stephen era el mal y necesitaba ser encerrado. Personalmente, creo que 

ella tenía miedo de él. 

—Es comprensible, teniendo en cuenta lo que le hizo a tu madre 

—dijo Ian mientras jugaba con los mechones de mi cabello. 

—La noche que murió mi madre, ella me llamó para ir a su 

habitación. Cuando llegué, me dijo que me sentara a su lado en la 

cama. Se acercó y puso su mano a un lado de mi cara. 

«Mi hermosa Aurora. Necesito que me prometas algo. Necesito que 

prometas que siempre cuidarás y protegerás a Esteban. Si no proteges a 

tu hermano, se lo llevarán lejos de ti y él te necesita. Nunca sobreviviría 

por cuenta propia. Ustedes dos tienen que estar juntos. ¿Puedes hacer 

eso por mami?» 
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—Recuerdo estar sentada allí mientras ella me miraba, 

rogándome que se lo prometiera. Maldita sea, sólo tenía diez años de 

edad —dije mientras me sentaba. 

Ian me llevó a su pecho y apoyó mi cabeza en él. 

—Shh... Está bien. Nunca rompiste su promesa y aún no lo has 

hecho. Estás consiguiendo a Stephen la ayuda que necesita. Estaría 

muy orgullosa de ti por la forma que cuidaste de él durante todos estos 

años. 

—Esa es la razón de que mi tía no quería tener nada que ver con 

ninguno de nosotros. Pero estaba tan desesperada por dinero para 

pagar su adicción a las drogas. 

Me liberé de su abrazo y lo miré a los ojos, que me recordaban 

mucho al océano azul. 

—Ahora ya lo sabes. Lo sabes todo y la razón por la que no estoy 

rota, sólo destrozada. 

Juré que vi una lágrima en el ojo de Ian cuando él volvió la cabeza 

y miró hacia otro lado. 

—Venga. Te voy a llevar de nuevo a tu apartamento para empacar 

una bolsa de viaje. Te vas a quedar en mi casa esta noche. No creo que 

debas estar sola. 

No discutí con él porque no quería estar sola.  

—Tengo que llamar a Jordyn y hacerle saber que no llegaré al café 

mañana —le dije mientras caminábamos por la hierba. 

—Ya hablé con ella y le dije que no irás el resto de la semana. 

—Ian, ¿por qué diablos iba a hacer eso? Me despedirán. 

Las comisuras de sus labios se levantaron mientras me miró.  

—No, no te despedirán. Vas a renunciar. Pero eso lo discutiremos 

cuando lleguemos a mi casa. 
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Capítulo 12 

Traducido por Nanami27 

Corregido por Marta_rg24 

Estaba empapada en la lujosa bañera que había llegado a amar 

desde que llegué a la casa de Ian. Mientras respiraba las burbujas con 

aroma de lavanda, hubo un ligero golpe en la puerta. 

—Rory, ¿puedo entrar? 

—Ian, estoy tomando un baño. ¡No!  

—Estoy asumiendo que estás cubierta en burbujas y, de todos 

modos, hemos hecho cosas y te he visto, así que no hay nada de qué 

avergonzarse. 

Oh mi Dios, él hacía esto cada vez que estaba tomando un baño. 

¿Por qué no podía alguna vez esperar hasta que hubiera terminado? Me 

deslicé hacia abajo, así estaba totalmente cubierta hasta el cuello en las 

burbujas. 

—Adelante. 

Abrió la puerta y me dio esa sonrisa arrogante.  

—Quiero hablar contigo —dijo mientras tomaba asiento en el 

inodoro. 

—¿No puedes esperar hasta que esté fuera de la bañera?  

—No. Sabes que soy un hombre impaciente. Así que cuando 

quiero hablar, quiero hablar ahora, no importa las circunstancias. 

Lo miré y sacudí la cabeza.  

—¿Qué es lo que quieres hablar? 
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—Dejarás tu trabajo y vendrás a trabajar para mí como mi 

asistente. 

¿De dónde diablos salió eso?  

—¿Por qué haría eso? —pregunté con confusión.  

—Porque creo que serías una buena asistente y necesito una. Mi 

otra asistente acaba de renunciar. Estarías trabajando aquí, desde la 

casa. Te pagaré un muy buen salario, beneficios médicos, y tiempo de 

vacaciones. Encontrarás que soy un muy generoso hombre. —Él sonrió. 

Lo miré, tratando de averiguar cuál era su plan.  

—Escucha, Rory, no puedes trabajar en un café el resto de tu 

vida, y te estoy ofreciendo un acuerdo muy bueno. Ahora, siéntate que 

lavaré tu espalda por ti. 

—¡No! Estoy bien. 

Ian suspiró.  

—Rory, he acariciado tus senos. He tenido mis dedos dentro de ti 

y te di un increíble orgasmo. No tienes que esconderte de mí y no hay 

nada de qué avergonzarse. 

Uf, tenía razón, pero por alguna razón, todavía no quería que me 

viera. Poco a poco me incorporé hacia arriba y traje mis rodillas a mi 

pecho. 

—Buena chica —dijo mientras tomaba la esponja del gancho y el 

gel de ducha de la estantería. 

Comenzó a frotar mi espalda con un movimiento suave y circular. 

Cerré los ojos, ya que el dolor había vuelto. El dolor que suplicaba por 

su toque. 

—Solo tendrías que hacer algunos trámites para mí. Sabes cómo 

usar una computadora. ¿Puedes escribir a máquina? —preguntó. 

—Sí, puedo. 
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—Bien. Necesitaré que formules algunos contratos, hagas algunos 

recados, manejes algunas citas, y es posible que necesite que viajes 

conmigo a veces. 

¿Por qué tenía la sensación de que esto iba a implicar algo más 

que trabajo de oficina? Necesitaba el dinero, y sin duda necesitaba los 

beneficios médicos. 

—¿Cuánto pagas a tus asistentes? —pregunté casualmente. 

—Te pagaría $ 2,000 a la semana. 

Di un grito ahogado.  

—¡¿Qué?! —exclamé. 

Ian se rió entre dientes mientras seguía restregando mis hombros.  

—Esto es Malibu, Rory. 

Tenía suerte si hacía eso en tres meses. Dos mil dólares a la 

semana era como oro para mí. Esa era una cantidad ridícula para que 

alguien sin experiencia ganara.  

—Veamos si lo entiendo. ¿Me vas a pagar 2.000 dólares a la 

semana para ser tu asistente, sin tener experiencia?  

Ian se inclinó más cerca y suavemente empezó a besar mi cuello.  

—Tienes un poco de experiencia, así que no me importa, y cuando 

termine de entrenarte, tendrás más experiencia de la que sabrás que 

hacer con ella —susurró.  

—¿Y el sexo es requerido como parte del trabajo? 

Podía sentir sus dientes ligeramente raspar contra mi piel 

mientras sonreía. 

—No, el sexo no está involucrado. Es puramente de negocios. El 

sexo es para después de las horas de oficina. 

Él me estaba matando, como si todos los nervios de mi cuerpo 

estuvieran en estado de alerta. La sensación de hormigueo, el dolor, su 

tacto; todos me estaban enviando directo al borde. Ian dejó de lavar mi 



 

 

P
á
gi
na

 1
22
 

espalda y me miró. Se colocó de modo que estaba delante de mí. 

Levantó la esponja y, con una sonrisa, dijo:  

—Baja tus rodillas para que pueda lavarte por delante. 

—El acuerdo era mi espalda, Ian. 

—Baja tus rodillas —dijo en una voz autoritaria—. Por favor. —

Sonrió. 

Poco a poco bajé mis rodillas al agua y me quedé sentada allí, con 

los pechos completamente expuestos ante él. Los miró y luego a mí con 

una mirada seductora en sus ojos. Tomó el gel de ducha y vertió un 

poco más sobre la esponja. Tomé una respiración fuerte cuando 

comenzó a acariciar mis pechos con la esponja. 

—Relájate y disfruta, Rory. 

Giré la cabeza y miré a la pared de mármol. Quería mirarlo, pero 

no podía. Él tomó su otra mano y, con el mínimo toque de su dedo en 

mi barbilla, volvió mi cabeza de manera que estuviera mirándolo. Se 

inclinó y suavemente rozó sus labios contra los míos. Su beso fue ligero, 

seductor, y quise venirme justo en el acto. Estaba tan encendida que 

quería tirar de él hacia la bañera. Sonrió mientras lamía mi labio 

inferior y ponía la esponja hacia abajo. Se levantó y tomó la toalla 

grande que estaba asentada en el mostrador. Al abrirla, la sostuvo 

frente a mí y me dijo que saliera. 

—Solo dame la toalla, Ian. 

—No. Ahora, sal de la bañera. 

—No, no lo haré. Dame la toalla y vete. 

—Rory, te diré una última vez que salgas de la bañera. Estás 

siendo absolutamente ridícula. ¡Ahora haz como te pido! —Ordenó en 

un tono agudo. 

No me estaba gustando su actitud y no aprecié que empleara ese 

tono conmigo. Como que me asustaba cuando hablaba así. Suspiré 

mientras me levantaba y salía de la bañera. Él se acercó a mí y me 

envolvió con la toalla, sujetándola con fuerza alrededor de mi cuerpo. 
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Me atrajo hacia sí cuando envolvió sus brazos alrededor de mí. Pude 

sentir su erección. 

—¿Sientes lo duro que me tienes? Odio dejar que esta erección se 

desperdicie y sé que la quieres en tu interior. ¿Ya has tomado tu 

decisión?  

Me tenía en su agarre. Su voz susurrante y aliento caliente en mi 

oído me hipnotizaron. 

—Sí, he tomado mi decisión, y voy a hacer lo que quieres. 

Lo sentí dejar escapar un suspiro de alivio.  

—Gracias y te prometo que no te arrepentirás —dijo mientras 

besaba mi cuello. 

Interrmpió nuestro abarazo y me dejó en el dormitorio. 

—Por qué no te colocas tu pijama y duermes un poco. 

Necesitamos levantarnos temprano para ir a correr antes de ir al 

hospital, y quiero que pienses en mi propuesta de trabajo. Recuerda, 

soy un hombre impaciente y quiero una respuesta lo antes posible —

dijo mientras se dirigía a la puerta. 

—Solo una cosa más —dije. Ian se dio la vuelta y me miró—. No 

me mudaré de nuevo aquí. 

Su mirada quemó en mí cuando dije eso. Abrió la puerta y se fue 

sin decir una palabra. 

**** 

Estuve despierta toda la noche, pensando y preocupándome por 

Stephen, pero él no era el único en mi mente. No podía dejar de pensar 

en Ian. ¿Podría este hombre ser un candidato a marido? ¿Podía 

cambiarlo? Todavía había tanto que no sabía de él, y sin embargo, le 

dije mis secretos más profundos. Tiré hacia atrás las mantas, me puse 

mi ropa para correr, y me dirigí escaleras abajo para encontrarme con 

Ian. 

—Buenos días, Charles. —Sonreí. 
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—Buenos días, Rory. Es bueno verla. He echado de menos su 

cara sonriente por las mañanas.  

—Gracias, te he echado de menos también. ¿Dónde está Ian? 

Tenemos una cita para correr. 

Charles me miró con confusión.  

—El señor Beckman está de vuelta de su viaje, e Ian se fue a 

correr con él. Salieron hace unos diez minutos.  

—¿Quién es el señor Beckman? —pregunté en un tono enojado. 

—Andrew Beckman, el mejor amigo de Ian. 

Tomé una botella de agua de la nevera.  

—Fue amable de su parte dejarme plantada así y ni siquiera 

decirme. Supongo que no voy a correr ahora, porque solo me sentiré 

como una idiota si corro hacia ellos. 

—Siempre puede hacer uso del gimnasio de la planta baja —dijo 

Charles. 

Alcé mis cejas mientras lo miraba.  

—¿Hay un gimnasio en la planta baja? 

—¿No lo sabe? —preguntó. 

—No, no lo sabía. 

—La llevaré a él. Sígame. 

Seguí a Charles por las escaleras que se encontraban a un lado 

de la sala de lavandería. Supuse que era el sótano. Cuando llegué al 

escalón final, me quedé sin aliento. Era un gimnasio bien equipado. 

—¿Me estás tomando el pelo? ¿Por qué Ian jamás me dijo sobre 

esto? 

—No estoy seguro. Tal vez solo supuso que lo sabía. 

—Gracias, Charles. Voy a hacer mi entrenamiento aquí. —Sonreí. 
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Miré a mi alrededor, a todo el equipo. Lo tenía todo. Colgando en 

el medio de la habitación estaba un saco de boxeo. Perfecto. Encontré 

algunos vendajes de algodón y envolví mis manos antes de ponerme los 

guantes. Eran un poco grandes, pero podía manejarlos. Una vez que 

mis manos estuvieron envueltas y mis guantes puestos, di un paso 

delante del saco de boxeo y lo golpeé ligeramente. Moviéndome de un 

lado a otro, empecé con varios puñetazos y luego unos golpes cruzados. 

Puñetazo. Puñetazo. Golpe cruzado. Patada lateral. Puñetazo. 

Puñetazo. Golpe cruzado. Patada circular. 

—Guau —dijo una voz masculina. 

Después de mi última patada circular, me di la vuelta y vi a Ian y 

su amigo, Andew, mirándome. Andrew empezó a aplaudir. 

—Eso fue sexi —dijo. 

—Rory, ¿qué demonios estás haciendo? —preguntó Ian con 

irritación. 

—Solo estoy haciendo un poco de ejercicio ya que me levanté para 

nuestra carrea de esta mañana —le dije mientras me quitaba los 

guantes. 

—Lo siento. Eso fue mi culpa. Robé a Ian. Por cierto, soy Andrew. 

—Sonrió mientras caminaba hacia mí y me tendía la mano. 

La habría sacudido, pero mis manos estaban demasiado 

sudorosas y todavía cubiertas. Lo miré y sonreí.  

—Hola, lo siento, mis manos están… 

—Andrew, ella es Rory Sinclair —interrumpió Ian—. Será mejor 

que te duches. Tenemos que irnos en un rato. 

El tono de su voz tenía un dejo de enojo en ella. ¿De qué diablos 

tenía que estar molesto? ¿No se me permitía usar su gimnasio? Me sentí 

mejor de todos modos, porque fingí que el saco era él. Todavía estaba 

enojada con él por dejarme plantada. Lo miré y luego miré a Andrew y 

sonreí. 
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—Fue un placer conocerte —dije mientras subía las escaleras 

para darme una ducha. 

Me envolví con la gran toalla blanca y abrí la puerta del baño. 

Salté cuando vi Ian sentado en el borde de la cama. 

—¿Qué diablos haces, Ian? —dije mientras me paraba allí y lo 

miraba. 

—¿Qué carajos estabas haciendo y, dónde aprendiste eso?  

—Estaba ejercitándome. Teníamos una cita, ¿recuerdas?  

—No teníamos una cita. Íbamos a correr juntos. No te atrevas a 

confundirlas entre sí —espetó. 

¿Estaba hablando en serio?  

—Está bien, de acuerdo. Me levanté. Bajé las escaleras para 

hacerte saber que estaba lista, y te habías ido. 

—Andrew llamó anoche y acababa de volver de su viaje de un mes 

a Europa y me preguntó si quería ir a correr esta mañana, para poder 

ponernos al día. 

—¿Y? ¿Crees que es aceptable que solo te vayas y no digas una 

palabra?  

—No te debo ninguna explicación, Rory. No había visto a mi 

amigo en un mes. Te veo todos los días. 

¿Puedes agregar «bastarda estúpida»?  

—Entoncea, ¿no has nada malo? 

—No. Ahora explícame cómo supiste golpear ese saco de boxeo. 

—¿Puedo vestirme, por favor? —pregunté con voz elevada. 

—Bien. Nos encontraremos en la planta baja. Puedes explicármelo 

de camino al hospital.  

Cuando el infierno se congele. Tan pronto como salió de la 

habitación, tomé mi teléfono de la mesita de noche y llamé a un taxi. No 
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había manera de que fuera a ninguna parte con él. Rápidamente me 

vestí y cepillé mi cabello. Salí de puntillas silenciosamente por las 

escaleras y miré a mi alrededor. No vi a Ian, pero Charles estaba en el 

pasillo. Levanté un dedo hacia mi boca, señalándole que se callara. 

—¿Dónde está? —susurré.  

—Él está en el patio, esperándote —susurró Charles. 

—Bueno, que espere. 

Charles sonrió y me guiñó un ojo cuando se dirigió a la cocina y 

yo salí por la puerta principal. El taxi me dejó en la puerta del hospital. 

Antes de que pudiera abrir la puerta del taxi, alguien la abrió por mí. 

Miré y vi a Ian allí de pie. Mierda. Mierda. Mierda. Salí del taxi y me 

dirigí directamente hacia la puerta. 

—¡ALTO! —exclamó.  

Me detuve y tomé una respiración profunda. Él cerró la puerta del 

taxi y se acercó a mí mientras se apoderó de mi cadera con la mano.  

—¿Has hecho esto por despecho? —murmuró en mi oído mientras 

su cálido aliento en mi piel alertó a todos los sentidos en mi cuerpo 

dolorido. 

—Es un asco que te hagan esperar. ¿No es así? —dije mientras 

miraba hacia el frente y entraba por las puertas. 

—No hice nada malo —habló.  

—No quiero hablar de eso nunca más —contesté cuando entré en 

la habitación de Stephen. 

—¡Rory! —dijo Stephen con entusiasmo.  

—Hola, Stephen. —Sonreí cuando me acerqué y lo besé en la 

cabeza. Tomé un agarre de su mano y me senté en el borde de la 

cama—. ¿Recuerdas que ayer cuando estuve aquí, hablamos de ir a ese 

lugar especial donde serás atendido?  

—Sí —dijo mientras miraba hacia abajo.  
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—¿Quiero que me digas cómo te sientes al respecto? 

—No quiero ir. Quiero ir a casa contigo. Quiero vivir contigo como 

antes. 

Las lágrimas brotaron de mis ojos ante el sonido de su voz 

suplicante. Necesitaba mantenerme fuerte. Necesitaba ser fuerte; no por 

mí, sino por Stephen. 

—Sé que sí, Stephen. ¿Recuerdas cuando nos acostábamos en el 

césped por la noche y mirábamos las estrellas? ¿Cuándo te había dicho 

mis sueños y tú me habías dicho los tuyos?  

—Sí, lo recuerdo. 

—¿Recuerdas cuál era tu sueño? 

—Mejorar y conseguir sacar las voces de mi cabeza. 

—Es correcto. Y en este lugar donde vas a vivir, van a ayudarte 

con eso. Quiero que pienses en esto como el comienzo de tus sueños 

haciéndose realidad. —Sonreí suavemente—. Los médicos van a llevarse 

las voces y te ayudarán a sentirte mejor. 

—Está bien, Rory. Si tú lo dices, entonces voy a ir. 

Me acerqué y lo abracé. El doctor Michaels entró y nos preguntó 

si estábamos listos para irnos. Stephen se sentó en la silla de ruedas y 

sostuve su mano mientras Ian lo sacaba del hospital. Nos encontramos 

con una de las enfermeras del Hudson Rock afuera y ella se subió a la 

limusina con nosotros. Cuando llegamos al Hudson Rock, fuimos 

recibidos por un grupo de personas que se presentaron a Stephen. Ellos 

estaban tratando de ponerlo lo más cómodo posible. Era la hora de 

decirle adiós mientras lo abrazaba fuerte. 

—Vendré a visitarte todos los jueves, Stephen. Estarás a salvo 

aquí. 

—Esperaré todos los jueves. 

—Te veré luego, ¿de acuerdo? —dije mientras las lágrimas 

comenzaban a caer. 
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—No llores, Rory. Mis sueños van a hacerse realidad ahora. —

Sonrió. 

Le di un beso en la mejilla y me alejé. Le oí decir el nombre de 

Ian. 

—Cuida de mi hermana mientras yo esté aquí. ¿Está bien, amigo? 

Ella necesita que la cuiden. 

Miré a Ian mientras sonreía a Stephen y asintió con la mano.  

—No te preocupes. Rory será bien cuidada.  

Salí y me subí a la limusina mientras me limpiaba las lágrimas 

del rostro. Ian abrió la puerta y subió a mi lado. Me tomó la mano y se 

la llevó a sus labios suaves. 

—Va a estar bien. 

—Lo sé, y solo quiero ir a casa. Quiero estar sola por un tiempo. 

—¿Estás segura? —preguntó Ian—. Puedes quedarte conmigo y te 

dejaré sola por el tiempo que necesites. 

—No, quiero ir a mi casa. 

Ian suspiró y le dijo a Joshua que nos llevara a mi casa. 
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Capítulo 13 

Traducido SOS por Key 

Corregido por Pily 

Pasé los siguientes días encerrada en mi pequeño apartamento. 

La única vez que salí fue cuando Adalynn me llevó a su ginecólogo para 

que pudiera poner en el control de natalidad. Ian me llamó un par de 

veces, pero no respondí. Le envié un mensaje de texto que decía que 

cuando estuviera lista, lo llamaría. Toda mi vida había cambiado. Ahora 

que Stephen estaba a salvo de Hudson Rock, era hora de rehacer mi 

vida. Por primera vez, ya no era la encargada de cuidar de otra persona. 

Era mi turno para cuidar de mí. Pensé mucho acerca de tomar el 

trabajo como asistente de Ian. Necesitaba el dinero y los beneficios para 

la salud, por no hablar de todas las otras pequeñas ventajas de ser su 

asistente. Ya me había enamorado de él y de su encanto al saber qué 

clase de hombre era y de cómo trataba a las mujeres. Le echaba de 

menos, a pesar de que era mi decisión el no verlo. 

Abrí mi computadora portátil y googleé. Había fotos de hace dos 

noches de él y una mujer en una cena. Estaba sonriendo mientras ella 

estaba a su lado. La leyenda encima de la foto decía: «¿Podría ser la 

elegida?» Me sentía enferma y mi corazón empezó a correr. Era obvio 

que estaba todavía viendo a otras mujeres. Supongo que yo era la 

estúpida e ingenua que pensaba que solo estaba interesado en mí. 

Caminé dentro del Java Hut y tuve una larga conversación con 

Jordyn. Le dije que me gustó todo lo que había hecho por mí, y le 

expliqué acerca de mi vida y lo que había pasado con Stephen. Nos 

sentamos en la mesa durante tres horas y escuchaba con atención cada 

palabra que decía. Le dije que tenía que empezar de nuevo y que Ian me 

había ofrecido un trabajo. Ella me dijo que estaría jodidamente loca si 

no lo aceptaba. Me sentí mejor sabiendo que no estaba enojada conmigo 

por renunciar. Salí de Java Hut y regresé a mi departamento para 

encontrar a Ian sentado en los escalones. 

—¿Ian? ¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunté. 
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—Necesito una respuesta, Rory. No estoy jugando a más juegos 

contigo. ¿Vas a aceptar mi oferta de trabajo?  

—En realidad justo iba a llamar. 

—¿En serio? ¿Y para qué?  

—Para decirte que acepto tu oferta. 

Una gran sonrisa adornó su rostro cuando se levantó de los 

escalones.  

—Rory, eso es genial. 

Caminé junto a él en el escalón y abrí la puerta de mi 

apartamento.  

—Tengo reglas, señor Braxton. 

—¿Es todo, señorita Sinclair? 

Necesitaba usar el baño, así que le dije que estaría de vuelta. 

Cuando salí, lo vi mirando a mi computadora. Había dejado el artículo 

abierto. Mierda. 

—¿Me estás acosando, Rory? 

—No. ¿Por qué lo preguntas? 

Me miró con ceño fruncido y se volvió a mi computadora, 

señalando la ilustración. 

—Oh, eso. Estaba en la computadora y vi una propaganda con tu 

nombre, así que hice clic. No es gran cosa. 

—¿Estás celosa? 

—No, no en absoluto. ¿Te gustaría explicarme de qué se trata?  

—No, no siento que tengo que hacerlo. 

Oh, chico. Esto no iba a ser fácil.  

—¿Quieres que trabaje para ti, Ian? ¿Sí o no?  
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—Por supuesto que sí. Si no lo hiciera, no te hubiera preguntado 

en primer lugar. 

Mi estómago se revolvió y mi corazón tomó un ritmo más rápido.  

—Entonces voy a aceptar tu oferta bajo mis condiciones. 

—Está bien, ¿cuáles son tus condiciones? —preguntó mientras 

las comisuras de sus labios se curvaron. 

—Nuestra relación será estrictamente profesional. No habrá 

coqueteo de ningún tipo ni sexo. Soy tu asistente de negocios. No tu 

asistente personal. Hay una diferencia, y si no sabes cuál es la 

diferencia, entonces te sugiero que lo busques y te familiarices. 

Me observó mientras con una sonrisa en su rostro. Se acercó a 

donde estaba de pie y puso su dedo en mi barbilla.  

—Tendrás sexo conmigo, puedo garantizarlo, señorita Sinclair.  

Maldita sea.  

—¿Quién es ella, Ian? La mujer de la foto. 

—Como he dicho antes, no necesito explicártelo —dijo mientras 

besaba la punta de mi nariz—. Ahora, estoy feliz de que decidieras 

aceptar el trabajo. Tengo que ir y arreglar un par de cosas. Vuelvo aquí 

más tarde, así que no vayas a ninguna parte. —Sonrió mientras me 

besaba en la frente, se acercó a la puerta, y se detuvo—. Por cierto, 

¿conseguiste ponerte en control de natalidad? 

—Creo que no es de su incumbencia, señor Braxton. 

Su boca se curvó hacia arriba en esa sonrisa sexi que me volvía 

loca.  

—Me lo tomaré como un sí. —Me guiñó un ojo mientras caminaba 

hacia la puerta. 

Negué con la cabeza y fui y me senté en el sofá. Tomé el teléfono y 

le marqué a Adalynn. 

—Hola —respondió ella. 
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—Tomé el trabajo. 

—Bien por ti. Ahora todo lo que tienes que hacer es mantener a 

Ian a raya. 

—Tengo la sensación de que va a ser al revés —le dije. 

—Solo si se lo permites, Rory. Recuerda, estás retomando tu vida 

de nuevo. No dejes que nadie te detenga de hacerlo. 

—Gracias, Adalynn. Sabía que podía contar contigo. 

—De nada. Hablaremos más tarde. Estoy en camino a una 

reunión. 

Me tumbé en el sofá y cerré los ojos. Debo de haberme quedado 

dormida porque me desperté por Ian pasándome la mano por la cara y 

sus labios suaves rozándose contra los míos. 

—Te veías tan pacífica. 

—No puedo creer que me quedé dormida —le dije mientras me 

sentaba. 

—Ven acá. Quiero mostrarte algo. —Sonrió. 

Ian tomó mi mano y me ayudó a levantarme del sofá. Me puse las 

sandalias y salí a la calle. Estacionado en la acera estaba un BMW 

convertible blanco. 

—¿Qué te parece? —preguntó. 

—Es hermoso, Ian. No me pareces el tipo de hombre de coche 

blanco. 

—No es para mí. Es para ti. —Sonrió—. Este es tu vehículo de la 

empresa. 

—¡No juegues! —exclamé. 

Ian se rió entre dientes.  

—¿Supongo que eso significa que te gusta? 
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—No puedo, Ian. No puedo conducir este coche. 

—Sabes conducir, ¿verdad? 

—Sí, sé conducir, tonto. —Sonreí. 

—Entonces, ¿cuál es el problema? —preguntó confundido. 

—Es demasiado elegante. No merezco un coche como este. 

Ian tomó mis brazos y los colocó alrededor de su cuello mientras 

posaba sus manos en mis caderas.  

—Deja de subestimarte. Mereces un coche como éste, y te verías 

condenadamente sexi conduciéndolo. El vehículo de la empresa es uno 

de los muchos beneficios. 

—Gracias, Ian —dije mientras lo besaba. 

—De nada. —Sonrió. 

Caminamos de regreso a mi apartamento y Ian cerró la puerta. 

Tenía esa mirada en sus ojos. La misma mirada que tenía en la 

limusina. A medida que lentamente se dirigía a mí, seguí retrocediendo 

hasta que mi espalda estaba contra la pared. Su sonrisa se hizo más 

amplia. 

—Solo la forma en que me gusta; derecha contra la pared —dijo 

mientras me agarraba los brazos y los sujetaba sobre mi cabeza con 

una mano. 

Era fuerte y tan sexi. Inclinó la cabeza hacia un lado mientras 

comenzó a besarme el cuello.  

—¿Recibiste la píldora? —preguntó entre besos. 

—Sí —respondí sin aliento. 

—¿Cuándo puedo follarte? —susurró. 

—Tres días, de forma segura. 

—Mierda. ¿Todavía tengo que esperar?  
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Su lengua viajó desde el cuello hasta el lóbulo de la oreja y bajo 

mi mandíbula. Empujó su rodilla entre mis piernas y las extendió y su 

mano se movió encima de mi falda y hasta el borde de mi ropa interior. 

—Oh, bebé, estás tan mojada de nuevo —dijo mientras su boca se 

estrelló contra la mía. 

No perdió el tiempo en empujar de lado de mi ropa interior y 

meter dos dedos dentro de mí mientras me levantaba un poco del suelo. 

Era como un animal; una bestia fuera de control. 

—Estás tan apretada. No puedo esperar hasta que mi pene sienta 

como de tensa estás. Dios, Rory, no puedo dejar de desearte. Hay una 

parte de mí ahora que solo quiere ponerse un condón y follarte hasta 

que estés sin sentido. 

Estaba tan de acuerdo que no me importaba. Lo quería dentro de 

mí. 

—Ian, solo tienes que poner el maldito condón y follarme, por 

favor.  

Soltó mis muñecas y al instante, su mano levantó la camisa, 

tirando abajo de mi sujetador mientras acariciaba mi pezón. Alcancé 

sus pantalones y se los desabroché y su erección estaba muriendo para 

ser liberada. Me agarró la mano y me detuvo. 

—Permíteme hacerte llegar primero y luego quiero que me lo 

chupes. 

Mi cuerpo se puso en llamas cuando dijo eso. 

—Quiero que me mires mientras te vienes. No me quites la vista 

de encima. ¿Me entiendes?  

Asentí porque entendí perfectamente. Su olor me envolvió 

mientras permanecía de pie frente a mí, con los dedos en el interior, 

alternando entre los círculos y un constante movimiento de dentro y 

fuera. La presión se estaba construyendo y la podía notar. 

—Buena chica, estás casi allí —dijo mientras tomaba su pulgar y 

poco a poco frotaba mi clítoris con él. 



 

 

P
á
gi
na

 1
36
 

Los gemidos que salían de mi cuerpo me sorprendieron. Me quedé 

mirando a los ojos de Ian mientras mis piernas comenzaron a apretar 

con presión acumulada hasta el punto de no retorno. 

—No me quites la vista de encima —ordenó. 

Me mordí el labio inferior mientras apretaba los hombros y mi 

cuerpo se estremecía. Me solté sobre él. 

—Cristo, Rory. Eso fue tan jodidamente caliente. Necesito estar 

dentro de ti. Mierda. Voy a esperar, bebé. Va a valer la pena. Pero no 

nos engañemos que en tres días, no importa lo que esté pasando, te 

estaré jodiendo toda la noche. Así que es mejor que te prepares para 

pasar la noche, porque no voy a dejarte salir. 

Tomé una respiración fuerte porque, juré, acababa de tener otro 

orgasmo. Asentí con la cabeza, porque la palabra sí no saldría de mi 

boca. Me tenía hipnotizada. Estaba tan perdida en él en ese momento 

que no podía ver ni pensar con claridad. Ian tomó su dedo y lo corrió a 

la ligera a través de mis labios. Tomé su dedo en mi boca, saboreando lo 

que deseaba. Cerró los ojos y dejó escapar un silbido bajo mientras se 

bajaba los pantalones y me empujaba en mis rodillas. Envolví mi mano 

alrededor de la base de su pene y envolví mis labios alrededor de su 

punta sensible. 

—Joder, Rory. Una chupada y voy a estar llegando —gimió. 

Puso sus manos en cada lado de mi cabeza y, con un movimiento 

de bamboleo, corrí mi lengua alrededor de su pene mientras tomaba 

toda su longitud en mi boca. Llegué abajo y acaricié suavemente sus 

testículos mientras contrajo el estómago y movió sus caderas hacia 

atrás y hacia adelante. 

—Dulce Jesús, Rory. Oh Dios, no te detengas —dijo mientras su 

respiración se hacía rápida. 

Un último empuje en mi boca y tiró de inmediato, tomando su 

pene palpitante en su mano y derramando su placer por todas partes. 

Era casi la cosa más sexi que había visto nunca. La expresión de su 

cara, los sonidos desde dentro. Tenía la sensación de que una vez que 

estuviera dentro de mí, nunca sería la misma otra vez. 
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Me levanté y corrí al baño y tomé una toalla. Se la entregué y me 

sonrió. Se limpió a sí mismo, se metió de nuevo en sus pantalones, y se 

acercó al fregadero y se lavó las manos. Me senté en el sofá y lo observé 

mientras se secaba las manos. Se acercó y se sentó a mi lado. 

—Tú. —Sonrió mientras sacudía el dedo delante de mí. 

Lo agarré con mi mano y la sostuve.  

—¿Qué? —Me reí. 

—Para alguien que solo tuvo relaciones sexuales dos veces en su 

vida, te aseguro que sabes cómo dar una mamada. Estuviste increíble. 

Saber que le había satisfecho y que lo disfrutó me dio la confianza 

que necesitaba. Gracias, Google y porno. No quería decirle que había 

investigado, así que me limité a sonreír y le dije gracias. 

—Nunca me dijiste dónde aprendiste a golpear el saco de boxeo 

así —dijo mientras pasaba sus dedos por mi cabello. 

—Había uno en el granero detrás de la casa de mi tía. Mi tía tenía 

era amiga de un hombre que venía a la casa muy a menudo. Bueno, era 

su vendedor de drogas. De todos modos, para un traficante de drogas, 

era un buen tipo. Me vio en el granero un día, golpeando como una loca 

y me enseñó la forma correcta de golpear y patear. Necesitaba estar 

físicamente fuerte en caso de que Stephen viniera por mí. Simplemente 

no esperaba que me acuchillara desde atrás. Practiqué todos los días, y 

cada vez que el narcotraficante se acercaba y llevaba a mi tía sus 

drogas, me hacía mostrarle mi progreso y luego le gustaba enseñarme 

algunos nuevos movimientos. 

—Suena como un traficante de drogas muy agradable. —Sonrió. 

—En realidad era un buen tipo. 

—Bueno, deberíamos irnos. 

Miré a Ian confundida.  

—¿A dónde vamos? 



 

 

P
á
gi
na

 1
38
 

—A mi casa. Empaca un bolso de manera rápida, porque te vas a 

quedar la noche. 

—No, no lo haré. 

—Sí, lo harás, Rory, y no es objeto de debate. 

—Ian, no. 

—Rory, sí. ¿Cómo esperas que llegue a casa?  

—¡Llama a un taxi! —Exclamé. 

—No tomo taxis. Venga. Tienes que estar en mi casa temprano de 

todos modos. Te prometo que podemos salir a correr por la mañana. A 

menos que prefieras ir al gimnasio y usar el saco de boxeo de nuevo. 

Estaba totalmente encendido viéndote hacerlo. 

Suspiré mientras lo miraba fijamente. Puso mala cara y me hizo 

reír. 

—Maldito seas, Braxton —dije mientras juguetonamente le golpeé 

el pecho. 

Me agarró la mano y, con una amplia sonrisa, dijo:  

—Así que te gusta duro, ¿eh? Voy a tener que recordar eso. Ahora 

vamos —dijo mientras besaba mis labios. 

—Una pregunta. ¿Qué usa alguien como la asistente de negocios 

del Señor Ian Braxton?  

—Te darás cuenta cuando regresemos a la casa. 

—¿Eh? —le dije. 

Me agarró la mano y me ayudó a levantarme del sofá. 
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Capítulo 14 

Traducido por Clcbea 

Corregido por Key 

Me di la vuelta y sonreí mientras miraba fuera de la ventana el 

amanecer sobre las aguas del océano. Cuando llevaba allí unos pocos 

momentos, oí un suave golpe en la puerta. 

—Adelante. 

Ian estaba en la puerta y me sonreía. Se veía increíblemente sexi 

en unos pantalones de chándal negro y camiseta negra, que se aferraba 

a cada parte del definido cuerpo que tenía. 

—¿Todavía no estás fuera de la cama? —me preguntó mientras se 

acercaba y se sentaba en el borde. Me senté y lo miré fijamente 

mientras tomó mi mano. 

—En cierto modo me quedé dormida. Esa pesadilla de anoche me 

drenó de nuevo. 

—Tu primer deber como asistente hoy es llamar al doctor Neil. 

Pensé que tal vez una vez que hubieras encontrado a Stephen y saber 

que él estaba a salvo, las pesadillas se hubieran ido. 

—Siempre han estado allí. No recuerdo una noche en la que no 

las tuviera, excepto cuando estuve con medicamentos dos días después 

de que me encontraras. 

Ian sonrió mientras se llevaba las manos a la cara. 

—Resolveremos esto y a deshacernos de esas pesadillas. Ahora, 

vístete. Tenemos una carrera a la que ir antes de empezar nuestro día. 

Salí de la cama y me puse mis pantalones de yoga y una camiseta 

sin mangas. Cuando salí a la calle para encontrarme con Ian, él estaba 
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de pies con las manos en las caderas. Incluso la parte de atrás de él era 

sexi, yo podría sentarme y mirar fijamente su cuerpo todo el día. 

—¡Hey, creo que te estas quedando atrás, amigo! —grité mientras 

corría junto a él. 

—No es justo. —Él sonrió mientras corría y me alcanzó.  

Disminuí el ritmo y corrimos juntos. Tenía curiosidad por saber 

más acerca de Andrew así que le pregunté acerca de él a Ian. 

—Háblame de Andrew —le dije. 

—¿Por qué quieres saber de él? —preguntó mientras me miraba. 

—Él es tu mejor amigo, y quiero saber sobre tus amigos. ¿Hay 

algo de malo en eso? 

—No, creo que no. Andrew y yo hemos sido amigos desde que 

teníamos trece años. Somos como hermanos. Su papá murió hace unos 

años y le dejó todo su patrimonio y sus negocios. 

—¿Y su madre? —le pregunté. 

—Él no la ve muy a menudo. Sus padres se divorciaron cuando él 

tenía dieciséis años y su madre comenzó a salir con algún tipo que era 

veinte años más joven que ella. Tan pronto como su padre se enteró la 

sacó del testamento y la dejó sin nada. 

—¿Alguna vez has pensado en buscar a tu madre? —Ian se 

detuvo de repente, y cuando él me miró, la ira consumía sus ojos. 

—¿Por qué diablos te interesa ella? —preguntó en un tono 

enojado. 

—Lo siento, Ian. Solo preguntaba. 

—Bueno, deja de preguntar y no la menciones de nuevo. Fue solo 

una vez que hablé de ella contigo esa noche y no va a volver a pasar de 

nuevo —espetó. 

—Tienes razón, no va a volver a suceder —le dije mientras corría 

delante de él. 
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Finalmente vi la ira que lo consumía por su madre, y eso me 

asustaba. El resto de la carrera fue en silencio mientras nos dirigíamos 

de nuevo a la casa. Me di una ducha, me cambié en mis ropas de 

negocio, y bajé las escaleras. Ian estaba caminando por el vestíbulo 

cuando él levantó la mirada y se detuvo en seco. 

—Te ves increíble, Rory. El estilo de negocios realmente se adapta 

en ti. —Él sonrió. 

Gracias imbécil. Es lo que quería decir. 

—Gracias. 

—Sígueme a mi estudio. Tengo algo que mostrarte —dijo.  

Caminamos hacia su estudio, y yo fui hacia el nuevo escritorio de 

madera de cerezo que estaba contra la pared lateral del escritorio de 

Ian. 

—Este es tu escritorio. Te he suministrado todo lo necesario y el 

equipo está totalmente cargado con el software que utilizarás. —Miré a 

Ian y puse mala cara. 

—De nuevo haces ese gesto adorable. ¿Ahora qué? —Sonrió. 

—Nunca has tenido a una asistenta trabajando desde casa, 

¿vedad? —le pregunté. 

Ian puso las manos en sus bolsillos y se acercó casualmente a la 

mesa. 

—¿Qué te hace pensar eso? 

—Debido a que esta mesa no estaba aquí la última vez que estuve 

en el estudio y no recuerdo haber visto nunca a otra mujer en la casa, 

además de tus criadas y parejas sexuales. —Ian suspiró y miró su 

escritorio. 

—Por favor no te refieras a esas mujeres como mis parejas 

sexuales, y es verdad, no ha habido asistentas. 

—¿Así que me mentiste? —le pregunté. 
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Ian se apartó de su escritorio y se acercó a mí. Puso sus manos 

en mis caderas mientras intentaba explicarme lo que le había 

preguntafo. 

—Técnicamente, no. Había estado pensando en contratar a 

alguien desde hace tiempo, viniste y pensé que eras perfecta. Fin de la 

discusión —dijo mientras besaba mis labios. 

—Disculpe, señor Braxton, pero creo que estamos en horario de 

trabajo Odiaría pensar que besa a todos sus empleados en los labios.  

Ian se rió entre dientes. 

—Solo a los especiales. —Guiñó un ojo—. Tengo que ir a la 

oficina. Hay algunos contratos aquí que necesitan ser mecanografiados. 

Encontrarás el programa en el ordenador. Si tienes alguna pregunta, 

llámame a mí o a Adalynn. Ella conoce mi software y probablemente te 

podría ayudar. 

—Nunca me dijiste que eras su socio en Prim. 

—¿Debí hacerlo? En realidad no pénse hacerlo —dijo. 

—No, creo que no. —Suspiré. 

Ian sonrió y salió de su estudio. Me senté en la lujosa silla de 

oficina negra y abrí el primer archivo de los contratos que necesitaban 

ser mecanografiados. Encendí el ordenador y una foto de las flores más 

asombrosas llenó la pantalla. Sonreí porque recordé lo mucho que 

amaba las flores. Cuando me familiaricé con el programa, empecé 

escribiendo los contratos, había pasado una hora, y Mandy, una de las 

sirvientas de Ian, golpeó ligeramente en la puerta del estudio. 

—Entra, Mandy. 

—Le he traído un poco de café, señorita Sinclair, y un bollo de 

chocolate. Charles los hizo a petición del señor Braxton. 

—Gracias, Mandy, y por favor llámame Rory. Dile a Charles que 

dije gracias. 

—Lo haré. —Ella sonrió. Mandy era una linda chica. Parecía tener 

unos veinticinco años con el pelo negro corto y ojos verdes que se 
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asemejaban a los ojos de un gato. Ella era atractiva. Al terminar los 

contratos, comí mi magdalena y bebí mi café. El día transcurrió muy 

deprisa, estudiando el software que se carga en el ordenador. Ian me 

envió un par de mensajes de texto, pidiéndome hacer algunas llamadas 

telefónicas para él. Me levanté de mi mesa justo cuando Mandy entró 

con un hermoso arreglo de flores. 

—Estás acaban de llegar para ti, Rory. 

—Oh, Dios mío. Son hermosas. —Sonreí mientras las tomé de ella 

y las puse sobre la mesa. Había un sobre que sobresalía de la parte 

superior, así que saqué la tarjeta que estaba dentro. 

 

Para una hermosa ayudante. 

Bienvenida a Desarrollos Braxton. 

Mejor, Ian. 

 

Mi sonrisa se amplió cuando noté la palabra hermosa, me había 

llamado así de nuevo. Metí la nariz en las flores y tomé de su increíble 

aroma, luego tomé mi teléfono para enviarle a Ian un mensaje de texto. 

«¿Siempre llamas a tus asistentas hermosas? Muchas gracias por 

las flores.» 

«No, porque solo tengo una asistenta hermosa y eres bienvenida. 

¡Dos días más!» 

Después de terminar mi trabajo, me fui del estudio de Ian y me 

dirigí a la cocina. Me detuve en seco cuando vi al padre de Ian, Richard, 

sentado en la mesa. 

—Bueno, bueno, pensé que te habías mudado —dijo. 

Me acerqué a la nevera y saqué una botella con agua antes de 

contestarle. 
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—Me mudé, Richard. Estoy trabajando como asistente de Ian. 

Hoy es mi primer día. 

Él me miró y levantó las cejas mientras me daba una siniestra 

mirada. 

—¿En serio? ¿Mi hijo te contrató? 

Mantén la calma. Él no es nada. Has manejado cosas mucho 

peores. 

—Sí, Ian me contrató. Ahora si me disculpa, tengo trabajo que 

hacer. —Sonreí cuando empecé a salir de la cocina. 

—Usted no está excusada, damita ¡vuelva aquí! —exclamó. 

Me volví y miré al hombre ante mí. Se levantó de su silla y se 

acercó a mí. 

—¿Cuántos años tienes? 

—Veintitrés —respondí. 

—Solo eres un bebé. No me extraña porqué mi hijo te mantiene a 

su lado. Si es dinero lo que quieres, nombra tu precio. 

Sus palabras eran increíbles para mí, y me sentí como una 

bomba de relojería a punto de explotar en cualquier momento. 

—Yo no tengo un precio, Richard. Ian tuvo la amabilidad de 

acogerme y ayudarme. Él me ha dado la oportunidad de empezar mi 

vida y estaré en deuda con él por eso. 

—Pobre, niña ingenua. Mi hijo te romperá. Cuando se canse de ti, 

lo que seguro hará, romperá tu espíritu y entonces él va a seguir con su 

vida como si nunca hubieras existido. 

—Papá del año, ¿No? Le enseñaste bien. Debe estar muy orgulloso 

—le dije. 

—¡Rory! ¡Es suficiente! —gritó Ian. 

Rápidamente me di la vuelta para encontrar a Ian allí de pié con 

la ira apareciendo en su rostro. 
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—¿Qué diablos te crees que estás haciendo? 

No le pude contestar porque era evidente que escuchó lo dije, y no 

escuchó el resto de la conversación. Negué con la cabeza y le pasé, 

chocando su hombro mientras caminaba. Mientras, fui a bajar la playa 

para intentar calmarme, estaba enojada por la forma en la que el 

hombre habló conmigo y también por la forma en la que Ian entró y me 

gritó sin escuchar lo que su padre me había dicho. 

—Él es un idiota ¿qué puedo decir? —dijo Ian mientras caminaba 

detrás de mí. 

—Sí, bueno, no escuchaste las cosas que me dijo. 

—Entonces dime, Rory —susurró mientras ponía sus manos en 

mis hombros. 

—Él me dijo que le dijera mi precio. 

No iba a contarle lo que su padre había dicho sobre él. Así que 

oculté esa parte. 

Las manos de Ian se apretaron ligeramente en mis hombros. 

—Lo siento, él está por mí. No confía en ti porque cree que todas 

las mujeres están detrás de mi dinero. 

—No me importa tu dinero. Pero te diré una cosa: mejor acláralo o 

dejaré de ser tu asistente y no volverás a verme. 

Me nvolvió con sus brazos y me llevó de vuelta. 

—Sé que no te importa una mierda mi dinero y no digas tonterías. 

No irás a ninguna parte. Dos días más —dijo mientras besaba 

suavemente mi cuello. No podía dejar de reír. 

—¿Sabes cuantas veces has dicho eso hoy? 

—Sí. ¿Eso dice lo impaciente que estoy? —dijo mientras besaba 

mi cabeza. Llevé mis manos hasta sus brazos, que me abrazaron con 

fuerza—. Gracias de nuevo por las hermosas flores. 
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—De nada. Voy a cenar con Andrew esta noche, así que tengo que 

estar listo para irme. ¿Vas a estar bien? 

—Estoy bien. Voy a ir a casa de todos modos. Disfruta de tu cena 

—dije mientras rompía su agarre y me alejaba. 

—Puedes pasar la noche aquí de nuevo —dijo. No respondí. 

Levanté mi mano y la agité. Agarrando mi bolso del estudio de Ian, me 

metí en mi coche nuevo y conduje lejos. 
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Capítulo 15 

Traducido por Blonchick 

Corregido por Key 

Estuve despierta toda la noche, pensando en Ian. Invadió todos 

mis pensamientos, cada uno de mis sueños, e invadió completamente 

mi existencia. No había ni un segundo en que no estuviera pensando en 

él. Me puse unos pantalones y conduje hasta la casa de Ian para 

cambiarme para el trabajo. Mientras caminaba por la puerta, Andrew 

estaba bajando las escaleras con dos mujeres detrás de él. 

—Buenos días, Rory —dijo con una amplia sonrisa. 

—Dile a Ian que gracias por lo de anoche. —La mujer con el 

cabello oscuro largo le guiñó un ojo. 

—Buenos días, Andrew —respondí mientras pasaba a su lado por 

las escaleras. 

Mi estómago se retorció en nudos y en el pensamiento de que Ian 

estaba con una de esas mujeres anoche. Sacudí la cabeza mientras 

rebuscaba en el armario, sacando una falta corta y negra y una camisa 

color fucsia. Bajé las escaleras y, cuando entré a la cocina, Charles me 

dio una taza de café. Andrew estaba sentado en la mesa, comiendo 

huevos. 

—Oye, rayo de sol, te ves muy bien. —Sonrió. 

—¿Ian está afuera corriendo? —pregunté. 

—Sí, pero no sé cómo después de anoche. Ese chico tiene que 

estar exhausto. Probablemente sólo tuvo un par de horas de sueño. 

—Bueno, me alegro de que se hayan divertido —dije con una 

sonrisa—. Ahora, si me disculpas, tengo trabajo que hacer. 
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Estaba molesta por el hecho de que Andrew fuera tan presumido. 

Me daba la impresión de que no le agrado mucho. Hasta ahora, no 

estaba impresionada por las personas en la vida de Ian, con la 

excepción de Adalynn. Entré en el estudio y me senté en el escritorio. 

Miré las flores que estaban exhibidas hermosamente y sonreí cuando 

capté su aroma. Había más contratos ubicados sobre el escritorio que 

tenían que ser tipeados. Encendí el ordenador y me puse a trabajar. Un 

rato después, Ian entró con una sonrisa en su rostro. 

—Buenos días, hermosa —dijo mientras se acercaba y me daba 

un beso en la cabeza. 

—Buenos días —respondí sin siquiera mirarlo. 

—Oh oh ¿qué hice ahora? —preguntó. 

Pensé que era mejor tranquilizarme porque no estaba de humor 

para una discusión. 

—Nada. ¿Por qué me preguntarías eso? —dije mientras lo miraba. 

—Sólo por la forma en que dijiste «buenos días». Tuve la 

sensación de que estabas enojada conmigo. 

—No, sólo estaba concentrada en terminar estos contratos. ¿Por 

qué estaría enojada contigo? No te he visto desde ayer. —Sonreí. 

—Sólo me aseguraba. De todos modos, tengo unas cuantas cosas 

que necesito darte y revisar contigo hoy. 

Abrió el cajón de su escritorio y sacó una libreta de ahorros y una 

tarjeta. 

 —Abrí una cuenta bancaria en tu nombre. Tus cheques serán 

depositados directamente ahí. Aquí tienes tu tarjeta bancaria. Te dije 

que tendrías un seguro de salud, así que te he añadido a mi plan y tu 

tarjeta médica debería llegar pronto. Ya que no te necesitaré todos los 

días, he decidido que tendrás libres los martes y los jueves, también los 

fines de semana, a menos que te necesite para viajar conmigo. ¿Suena 

bien? 

—Gracias, Ian. Suena genial. 
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Me lanzó esa sonrisa sexi y se sentó en su escritorio. Regresé a mi 

ordenador y reanudé lo que estaba haciendo. No quería que las cosas 

sean incómodas, especialmente después de lo que hizo por mí, así que 

le pregunté cómo estuvo su noche. Quería ver cuánto me diría, por si 

acaso. 

—¿Cómo estuvo tu noche con Andrew? 

—Fue buena. La pasamos muy bien. 

Apuesto a que lo hiciste.  

—Estaba sorprendida de verlo aquí esta mañana.  

—Bebió mucho anoche y su carro estaba aquí, así que le dije que 

se quedara. 

—Parece un chico muy agradable —mentí. 

—Lo es. Como te lo dije antes, somos como hermanos. 

No dije ni una palabra más, porque no quería que empezara a 

sospechar. 

—¿Cómo estuvo tu noche? —preguntó. 

—Fue buena. Vi un par de películas y luego traté de dormir un 

poco. 

—¿Tuviste pesadillas de nuevo? 

—Claro que sí. De hecho, si me disculpas, voy a llamar a la 

doctora Neil y programar una cita. 

—Es una buena idea, Rory. 

Tomé el teléfono de mi escritorio y entré en el baño de invitados 

que estaba al lado del estudio. Sentía como si no pudiera respirar, y que 

necesitaba salir de allí. Me senté en el inodoro y llamé a la oficina de la 

doctora Neil. Le dije a la recepcionista quien era yo y que Ian ya había 

hablado con la doctora. Programó mi cita para más tarde. Después de 

que me tranquilice, entré de nuevo al estudio de Ian. 

—¿Y bien? 
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—Tengo una cita esta tarde. 

—Bueno. Creo que será bueno para ti. Ahora, ven aquí por un 

momento —dijo, mientras extendía sus brazos. 

Me acerqué a él y me puso sobre su regazo. 

—Un día más —susurró mientras trazaba mis labios con su 

dedo—. Un día más y estaré dentro de ti, follandote, y dándote el mayor 

placer que nunca has sentido. Y podrás darme el mayor placer también. 

—Sonrió. 

La boca de mi estómago se hundió más. El pensamiento de esas 

mujeres bajando las escaleras se deslizó en mi mente. Me llevé mi mano 

a su rostro y le di una sonrisa falsa. 

—Después de tu cita con Amanda, te llevaré a alguna parte en la 

noche. Porque una vez que el reloj marque la medianoche, eres mía —

susurró mientras besaba mis labios. 

—Pensé que acepté este trabajo bajo mis condiciones, y mis 

condiciones claramente indicaban que no habría coqueteos o besos 

durante las horas de trabajo. 

—Al diablo con tus condiciones. Estás aquí y eres demasiado 

difícil de resistir. 

Maldita sea. Maldito sea. Maldigo a todo el infierno. ¿Por qué me 

hace esto? ¿Por qué tiene tanto poder sobre mí?  

—¿A dónde vamos? —le pregunté, ya que tenía curiosidad por 

saber a dónde planeaba llevarme. 

—Mi yate. No te mareas, ¿cierto? 

—No lo sé. Nunca he estado en un barco antes. Supongo que lo 

averiguaremos. 

—Vas a estar bien y tengo algunos medicamentos a bordo en caso 

de que te enfermes. 

—No sabía que tenías un yate. Nunca lo mencionaste antes. 
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—Supongo que no había la necesidad de hacerlo. 

—¿Hay algo más que puede que no sientas la necesidad de 

decirme? —Quería ver si hablaría más sobre anoche. 

—No, no lo creo. ¿Hay algo que este molestando, Rory? 

—Para nada. Solo me pregunto qué otra cosa aparecerá que no 

pensaste mencionar. —Sonreí. 

Me levanté de su regazo y me acomodé sobre el borde de su 

escritorio.  

—Un día, te voy a tomar aquí mismo encima de mi escritorio —

dijo con seducción. 

—Mejor que sea después de las horas de trabajo, Señor Braxton. 

—Oh no, será durante las horas de trabajo, Señorita Sinclair. 

Tengo una tendencia por romper todas las reglas. 

Sonrió, me besó en la cabeza, y me dijo que tenía que llegar a una 

reunión.  

—Buena suerte en tu cita, y te veré aquí más tarde para nuestra 

noche juntos. —Guiñó un ojo. 

Joder. Joder. Joder. De repente, no me importaba que estuviera 

con otra mujer anoche. Me deseaba, y me deseaba mucho. Nadie me 

había deseado alguna vez, y para que él venga y me diga que tan 

hermosa era y me prestara tanta atención; por supuesto, me iba a 

enamorar perdidamente de él. Esta era una zona sobre la que 

necesitaba hablar con la doctora Neil. Salté del escritorio, regresé a mi 

asiento, y terminé los contratos. Subí a la habitación para ver qué 

podría empacar para esta noche. La idea de estar en un yate con Ian me 

emocionaba. Solo los dos, en océano abierto, sin ninguna distracción. 

Lo tendría todo para mí y eso me hacía feliz. 

**** 

—Es un placer conocerla, Rory. Por favor, tome asiento. 
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—Gracias, doctora Neil. Aprecio que sea capaz de hacerme un 

hueco hoy. 

Su oficina estaba perfectamente decorada. Estaba compuesta de 

beiges con acentos de color borgoña. Me senté en el sofá de cuero 

mientras que la Doctora Neil se sentó en la silla de cuero frente a mí. 

—Por qué no me cuenta lo que está pasando —dijo. 

Empecé a contarle sobre mi infancia y Stephen. Estábamos en 

una profunda conversación, y antes de que me diera cuenta, nuestro 

tiempo se agotó y nuestra sesión terminó. 

—Tenemos mucho camino por recorrer, Rory. Me gustaría verla 

por lo menos dos días a la semana. 

—Gracias, doctora Neil. Creo que estaría bien. 

—Bueno. Ahora no quiero que se preocupe porque vamos a 

conseguir detener esas pesadillas. ¿Le gustaría que le recetara pastillas 

para dormir? 

—No creo que eso sea necesario. Preferiría no empezar a tomar 

medicamentos. 

Me sonrió mientras me acompañaba hasta la puerta.  

—La veré en un par de días. 

Salí de su oficina, sintiéndome muy bien. A pesar de que le había 

dicho Ian sobre mi pasado, se sentía diferente cuando hablé con la 

Doctora Neil. Saqué mi teléfono del bolso cuando entré al coche y le 

envié un mensaje de texto a Ian. 

«Mi cita acaba de terminar. Voy a pasar por mi apartamento para 

recoger algunas cosas. Llegaré pronto.» 

«Nos vemos pronto. Quedan unas cuantas horas.» 

Cuando llegué al apartamento, me di cuenta de que había un 

trozo de papel pegado en la puerta. Era un aviso de la ciudad de que el 

edificio iba a ser cerrado por cuestiones de seguridad, y necesitaba 

encontrar un lugar para quedarme hasta nuevo aviso. Mierda. Mierda. 
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Mierda. ¿Estaban bromeando? Arranqué el papel de la puerta y entré. 

Miré mi teléfono y le marqué a Ian. 

—Hola, ¿está todo bien? —preguntó cuándo contestó. 

—Nunca vas a creer lo que encontré al llegar a casa —dije, 

angustiada. 

—Rory, cálmate. ¿Qué pasó? 

—El edificio será cerrado por cuestiones de seguridad, y tengo que 

mudarme hasta nuevo aviso. 

—¿Eso es todo? Me habías asustado con que algo malo había 

sucedido. 

—Ian, ¡esto es serio! ¿Qué demonios voy a hacer? 

—Te quedarás conmigo hasta que esté bien para que regreses. Es 

sólo temporal. 

Ian tenía razón. Siempre he tenido una habitación en su casa y 

esto era solo temporal. 

 —Está bien, te veré pronto —dije mientras colgaba el teléfono. 

Agarré la bolsa grande y empecé a empacar todo lo que pensé que 

necesitaría. Tomé mi portátil, lo puse en el coche, y conduje a la casa de 

Ian. Tan pronto como llegué, Ian salió y agarró mi bolsa del asiento 

trasero. 

—Bienvenida a mi casa, señorita Sinclair. Espero que disfrute su 

estancia y que sus necesidades sean completamente satisfechas. 

—Cállate. —Me reí. 

Ian sonrió y llevó mi bolsa arriba. Lo seguí. Cuando entré en la 

habitación, había cinco trajes de baño, todos bikinis, extendidos en la 

cama. 

—¿Qué es todo esto? —Dije cuando me acerqué y tomé el de color 

negro primero. 
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—Algunos nuevos trajes de baño para que elijas. Realmente no 

creo que vayas a necesitarlos, pero por si acaso. 

—Piensas en todo. Gracias, Ian. 

Sonrió suavemente mientras tomó mi mano y se la llevó a los 

labios.  

—De nada. Salimos en alrededor de diez minutos. Te veré abajo. 

**** 

Me detuve en frente del yate atracado y me quedé mirándolo 

mientras Ian caminaba delante de mí. 

—Rory, ¿estás bien? —preguntó cuándo se giró y regresó a donde 

estaba de pie. 

—Estoy bien. Nunca he visto un yate antes y no puedo creerlo. Es 

increíble, Ian. 

Se rio y tomó mi mano.  

—Vamos; espera hasta que veas el interior. 

Entramos en el yate, y me sentí como si estuviera entrando a un 

mundo completamente nuevo. No podía dejar de mirar los muebles 

finos y el hermoso trabajo en madera. 

—Podría vivir aquí —dije. 

—Me alegra de que te guste. 

Un hombre vestido de blanco llegó a la sala y tomó nuestras 

maletas.  

—Buenas noches, señor Braxton. 

—Buenas noches, Roland. Ella es la señorita Sinclair. 

—Muy bueno conocerla, señorita Sinclair. —Sonrió mientras se 

inclinaba ligeramente. 
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Tomó nuestras maletas y se marchó. Miré a mi alrededor y traté 

de asimilarlo todo, pero era difícil. Sentí como si estuviera en un sueño 

y que me iba a despertar en cualquier momento. Momentos después, 

otro hombre, también vestido de blanco y vistiendo un gorro del chef, le 

dijo a Ian que la cena estaba a punto de ser servida. Ian tomó mi mano 

y me llevó hasta la planta superior de la cubierta donde había una mesa 

para dos puesta con elegancia. Situadas en medio de la mesa había 

velas bellamente iluminadas que parpadeaban en el aire nocturno. 

—Ian, yo… 

—Es hermoso, ¿no? —preguntó mientras sacaba la silla para mí. 

—Hermosa no es la palabra para eso —dije mientras las lágrimas 

brotaron de mis ojos. 

—Vamos a comenzar con una cena maravillosa y luego 

tomaremos un par de copas en la cubierta inferior, mientras nos 

quedamos mirando el océano de noche —dijo mientras se sentaba. 

Disfrutamos de una cena maravillosa. Probablemente fue la mejor 

comida que he tenido en la vida. Cuando terminamos, Ian tomó mi 

mano, agarró la botella de vino, y me llevó a la cubierta inferior por 

algunas tumbonas que estaban mirando el océano. La tripulación le dijo 

a Ian que todo estaba listo y luego los despachó. Zarpamos y éramos 

solo los dos a bordo. Podría acostumbrarme a esto muy rápido. Ian 

regresó y envolvió un jersey sobre mis hombros desnudos. 

—Gracias. —Sonreí. 

—De nada. —Devolvió la sonrisa mientras se sentaba en la silla 

junto a mí. 

—¿Cómo has llegado a tener todo esto? —pregunté mientras 

tomaba un sorbo de mi vino. 

—Creo que puedes decir que soy un hombre de negocios astuto. 

Tengo eso de mi padre. 

Tenía que ir y mencionar a su padre. El pensamiento de ese 

hombre quemaba mí piel. Habría sido feliz si nunca tuviera que oír 

sobre él de nuevo. Ian se levantó de su asiento, se acercó a una 

pequeña mesa y de repente retomó un mando a distancia. “Unchained 
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Melody” comenzó a sonar. Se acercó a mí con una sonrisa en su rostro 

cuando me tendió la mano. 

—¿Quieres bailar, señorita Sinclair? 

Me quité el suéter de los hombros mientras tomaba su mano y me 

llevó a la mitad de la cubierta. Empezamos a bailar con la canción que 

sonaba cuando compartimos nuestro primer baile. Odiaba decirlo, pero 

esa canción estaría para siempre grabada en mi corazón. Ian y yo nos 

miramos a los ojos antes de que se inclinara y suavemente jugara con 

mis labios. Me acercó más mientras jugaba con sus labios. Lo vi cerrar 

los ojos lentamente cuando me atrajo hacia él, envolviendo sus brazos 

con fuerza a mí alrededor mientras nos balanceábamos de acá para allá 

con la lenta melodía. La canción terminó y Ian miró su reloj. Una 

sonrisa adornó su rostro. 

—Es más de medianoche —dijo mientras me levantó y me llevó 

hasta el dormitorio. 
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Capítulo 16 

Traducido por Ale Westfall 

Corregido por Key 

Lo envolví con mis brazos y respiré su aroma. La emoción y los 

nervios invadieron todo mi cuerpo. Esto era. Finalmente estaba 

pasando. Mi corazón latía rápidamente mientras él me colocaba en 

frente de la cama y sus dedos hábilmente se apoderaron de la parte 

inferior de mi vestido de verano, sacándolo por mi cabeza y tirándolo al 

piso. Dio un paso atrás y lentamente negó con la cabeza mientras yo 

quedé de pie en nada más que mi tanga blanca de encaje y sujetador 

push-up a juego. Me estudió. Sus ojos se movían de arriba abajo cada 

centímetro de mi cuerpo y su hambre se convirtió real. 

—Eres tan jodidamente hermosa que me vuelves loco. Quiero que 

lentamente te quites tu sujetador. —Hice lo que me pidió y alcancé el 

broche para desengancharlo. Sostuve las copas sobre mis pechos 

mientras poco a poco bajé cada tira antes de dejarlo caer al suelo. Se 

quedó sin aliento. 

—Perfecto. Eres tan perfecta. Ahora, lentamente quítate la tanga y 

me la tiras. 

Mientras enganché las tiras de la tanga con mis pulgares, poco a 

poco me deshice de la tanga, tratando de verme tan sexi como sea 

posible para él. Ian gruñó. 

Me quedé allí ante él, dejando que sus ojos me escanearan, 

tomando nota de cada centímetro de mi piel desnuda. Le lancé mi tanga 

y, cuando la tomó, tocó la entrepierna con el pulgar, sintiendo la 

humedad que se hizo a causa de él. Tiró mi tanga a un lado y se 

desabrochó la camisa, dejándola caer al suelo al pasar por sus hombros 

musculosos. Tomé una respiración fuerte cuando dejó al descubierto 

sus abdominales perfectamente ajustados y cincelados. Ian se 

desabrochó el cinturón y se lo quitó. Se desabrochó el primer botón de 

sus pantalones, pero se los dejó puesto mientras caminaba lentamente 
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hacia mí con una mirada feroz en sus ojos. Cuando se me acercó, 

hundió un dedo en mí al instante. Me quedé sin aliento, cerrando los 

ojos y dejando escapar un suave gemido mientras insertó otro dedo y 

tocó expertamente mi carne sensible. La palma de su mano descansó en 

la parte posterior de mi cuello mientras él llevó su boca a la mía, 

lamiendo y mordiendo mis labios antes de besarme apasionadamente. 

Mi cuerpo estaba en estado de alerta y la sensación de calor se acumuló 

entre mis piernas. 

—Joder, Rory. Cada vez estás más húmeda y húmeda. Necesito 

probarte. Necesito mi boca en tu coño, pero primero quiero que te 

corras. 

Casi convulsiono cuando dijo eso. Hábilmente movió sus dedos 

dentro y fuera de mí mientras frotó con lentitud mi clítoris dolorido en 

círculos con su pulgar. Gemí cuando la tensión se acumuló y grité su 

nombre mientras mi cuerpo explotó como nunca antes. 

—Así es, bebé. Déjalo sentir. Quiero sentir cada onza de jugo que 

tienes dentro de ti. 

Tan pronto como mi cuerpo se relajó en sus brazos, él me colocó 

suavemente en la cama. Me arrastró hasta que mi cabeza estaba en la 

almohada y su lengua hizo su camino a mi seno derecho y con su otra 

mano acarició el seno izquierdo. Su boca tomó mi pezón fruncido y un 

suave gemido escapó de sus labios. Movió su boca al otro pezón 

mientras con suavidad lo tomó entre sus dientes. Tiré mi cabeza hacia 

atrás y gemí. Ardía de deseo por tenerlo dentro de mí. 

—Ian —susurré mientras mis manos recorrían su pelo. 

—Dime cuánto lo deseas, cariño —susurró mientras su lengua se 

deslizó por mi torso y llegó a mi clítoris sensible. 

—Mucho, Ian —susurré. 

Cuando su boca tomó mi clítoris, sus manos se alzaron y 

agarraron mis pechos, amasándolos y pellizcando mis pezones. 

Relámpagos brillaron en mi cabeza mientras la lengua de Ian se movió 

rápido y con ferocidad en mi clítoris. Mi cuerpo se tensó mientras 

llegaba al borde de otro orgasmo increíble. Su lengua lamió su camino 

hasta mi zona sensible, a mi torso, sobre mis pechos, y finalmente a mi 

boca donde con fuerza metió su lengua, por lo que probé lo que me 
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había hecho. Su fuerte cuerpo se cernió sobre mí. Sus ojos miraron a 

los míos mientras su boca se curvó en una sonrisa sexi. 

—¿Estás lista, cariño, para lo que estoy a punto de darte? 

Asentí. 

—Sí, te quiero dentro de mí, ahora. 

Podía sentir su polla dura entre mis muslos, burlándose y 

esperando el momento perfecto para atacar. 

—Dime que lo deseas con desesperación —dijo. 

Con una respiración pesada, le susurré: 

—Lo deseo desesperadamente. Necesito sentirte dentro de mí. 

—Esa es mi chica. —Sonrió mientras sentía su punta abriendo 

paso dentro de mí—. Jesucristo, cariño, eres más apretada de lo que 

pensaba. Oh Dios, eres tan jodidamente apretada. Te sientes tan bien 

—gimió mientras se empujaba más adentro de mí. Sus gemidos 

carnales fueron suficientes para hacerme venir. Cada sonido placentero 

proveniente de él me excitaba aún más, y el hecho que yo lo hacía sentir 

tan bien me entusiasmó. Su empuje se hizo más profundo y, por último, 

estuvo dentro de mí. Se metió dentro y fuera de mí un par de veces 

antes que comenzara a mover sus caderas en un movimiento circular, 

tocando cada nervio sensible dentro de mí. 

—Joder, eres tan hermosa —dijo con una respiración 

entrecortada antes de llevar su boca a mi pezón fruncido. Lo envolví con 

mis piernas y lo jalé hacia mí. Se ajustó más dentro y dejó escapar un 

gemido mientras aumentó el ritmo, que me llevó al éxtasis. Contraje mis 

músculos internos para apretarlo. 

—Eso es, nena. Quiero que me mires cuando me corra dentro de 

ti. 

Se incorporó por lo que se cernió sobre mí. Puso una mano sobre 

la cama y la otra a un lado de mi cara, asegurándose que lo mirara 

directamente a los ojos, al instante que nuestros orgasmos llegaron. Ian 

empujó en mí como una fiera, enviando mi cuerpo directo al olvido. No 

tuve vergüenza y grité su nombre mientras mi cuerpo se estremeció 
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bajo él y mis uñas se clavaron en su espalda. Dio un último empuje y 

derramó su semen dentro de mí, ralentizando su empuje hasta 

depositar la última gota. El sudor goteaba de su frente mientras me 

besó sin aliento. 

—Ha sido perfecto. —Sonrió mientras me miró fijamente a los 

ojos. 

Él se retiró de mí, se dio la vuelta y tomó unos pañuelos de papel 

de la mesita de noche y me los entregó. Mi cuerpo se sentía como 

gelatina. 

—¿Estás bien, cariño? —preguntó al erguirse sobre su codo y 

recorrió mi pecho con su dedo. 

—Estoy bien. De hecho, nunca he estado mejor. —Sonreí 

mientras Ian corría el dorso de su mano por mi cara. 

Con el movimiento más ligero, pasó la mano por encima de mi 

cicatriz. 

—¿Estás segura de que no te hice daño? 

—Ian, no me has hecho daño. Lo único que has hecho fue 

hacerme sentir increíble. 

—Gracias por hacer esto. Me encantó follarte sin condón. —

Sonreí suavemente y se colocó de espaldas. Me abrazó y me llevó a él—. 

Creo que deberíamos dormir un poco ahora, porque cuando nos 

despertemos, voy a tener que follarte de nuevo. 

—¿Eso crees? —Sonreí mientras alcé la cabeza y lo miré. 

—Sí. Siento la necesidad de tumbarte y follarte de nuevo en este 

momento. 

—Entonces, ¿qué estás esperando? —Sonreí. 

—¿En serio? ¿Estás lista para otra ronda? 

—Sí. Pero si no te importa, me gustaría estar arriba. 
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—¡Joder, sí, cariño; ven aquí! —Sonrió mientras me tiró encima 

de él. 

**** 

Sonreí mientras sentía la débil caricia de las puntas de dedos 

tocando mis labios. Abrí los ojos para encontrar Ian inclinado sobre mí 

y sonriendo. 

—Buenos días. 

—Buenos días —le dije mientras me estiraba. 

—¿Sabes qué? —preguntó. 

—¿Qué? 

—No tuviste una pesadilla anoche. 

Sonreí mientras él se acercó más y rozó sus labios contra los 

míos. 

—Eso es porque estaba feliz después de nuestra noche juntos. 

Había demasiada felicidad para pensar cosas malas. 

—Vamos a ir a desayunar. No sé tú, pero se me abrió el apetito. —

Me guiñó un ojo. 

Ian se levantó de la cama y me entregó mi bata de seda. 

—Usa esto sin nada debajo. Quiero ser capaz de ver tus pezones 

ponerse duros cuando te mire, y quiero tener fácil acceso para cuando 

necesite follarte en cualquier lugar de este barco. 

Tomé la bata y me la coloqué. Él me llevó a la cocina y me pidió 

que tomara las tazas de fruta de la nevera mientras Ian nos preparó 

unos huevos. No podía dejar de mirarle. Su ancho y musculoso cuerpo 

me hacía sentir débil, y la forma en que sus pantalones de pijama caían 

en sus caderas enviaba un dolor placentero que me hacía desearlo otra 

vez. Me acerqué por detrás y ligeramente corrí mi dedo por su definida 

espalda. Le oí jadear. 
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—Si tratas de ponerme duro, estás haciendo un muy buen 

trabajo. 

—Lo siento. Simplemente no me pude resistir —dije mientras me 

besé suavemente su espalda y le pregunté dónde estaban las cucharas. 

Miré a mi izquierda y vi un piano negro de media cola situado en 

la esquina. Sonriendo, me acerqué y senté. Con mi dedo, presioné un 

par de teclas. Ian volvió su cabeza y me miró. Coloqué mi manos sobre 

las teclas y comenzaron a tocar «Preludio No. 1 en Do Mayor» de Johann 

Sebastian Bach. En el momento en mis dedos tocaron las teclas, fui a 

un mundo que no había visitado en mucho tiempo. Un mundo donde 

no había dolor, ninguna humillación, ni miedo. Un escape de la realidad 

de lo que era mi vida. 

—¿Qué demonios, Rory? —dijo Ian mientras permanecía de pie 

junto al piano y me miraba. 

Terminé mi canción y él me pidió que tocara otra mientras se 

sentaba a mi lado. Toqué «En Algún Lugar Bajo el Arcoiris». Hábilmente 

pulsé las teclas de marfil blancas y negras con mis dedos delgados, y 

me moví de atrás y adelante mientras dejaba que la música tomara 

control de mi alma. Cuando terminé y toqué la última nota, miré a Ian, 

quien estaba mirándome fijamente. 

—Dios mío, ¿dónde aprendiste a tocar así y por qué nunca 

comentaste que tocabas el piano? —preguntó. 

—La primera vez que aprendí a tocar fue cuando tuve que 

transferirme a una escuela primaria cuando Stephen y yo fuimos a vivir 

con nuestra tía. Había un piano en la sala de música, y un día después 

de la clase de música terminó, me senté en él y toqué cada tecla, una a 

la vez. Nunca olvidaré el sonido. Fue como magia en lo que a mí 

respecta. Mi profesor de música fue el señor Brand, y sabía que yo era 

la chica nueva y no tenía amigos. Supongo que la expresión de mi cara 

reflejaba lo feliz que me hacía presionar las teclas y escuchar los 

sonidos que salían de ellas. Me dijo que si me quedaba después la 

escuela todos los días durante dos horas, él me ensenaría cómo tocar. 

Me daba una hora de teoría y luego una hora de la práctica. 

—¿Tu tía no se preguntaba dónde estabas? 

Sonreí suavemente. 



 

 

P
á
gi
na

 1
63
 

—Ella creía que la escuela terminaba a la hora que yo le decía. 

Ella estaba demasiado drogada y no le importó lo suficiente para 

comprobarlo. Stephen se quedaba conmigo todos los días y hacía su 

tarea. La música le ayudaba a relajarse y dijo que mantenía las voces 

tranquilas. Los fines de semana, me gustaba ir a la tienda de música y 

sentarme en uno de los pianos y empezar a tocar. 

—¿Ellos te lo permitieron? 

—En realidad no, pero una vez que empezaba a tocar, ellos me 

dejaban en paz. Creo que les gustaba que tocara o sentían lástima por 

mí. Cuando estaba en la escuela secundaria y preparatoria, pregunté si 

podía unirme a la banda, pero tocar el piano de la escuela era mi 

instrumento, y me dijeron que sí. Una vez más, creo que sintieron 

lástima de mí. 

Ian me colocó su brazo y me atrajo hacia él, besando suavemente 

el lado de mi cabeza. 

—Estoy asombrado en este momento porque simplemente no 

puedo creer lo bien que tocas. 

—El piano era mi escape de esta realidad a un mundo que era 

mucho mejor. 

—¿Sabe tu tía que tocas? 

—No, nunca lo mencioné. Tuve que dejar de tocar después de 

graduarme porque ya no tenía acceso a un piano. Dios, lo que habría 

dado por tener uno. 

—Venga, vamos a comer un poco. Estoy seguro de que nuestros 

huevos están fríos. 

—Sólo ponlos en el microondas para calentarlos. 

—Eso es asqueroso. —Sonrió. 

Nos levantamos de la mesa, tomé la comida, e Ian me condujo a la 

cubierta. El sol brillante en el cielo, las ondas de luz que acariciaban mi 

rostro, y el agua del océano azul eran las cosas más perfectas que 

jamás había visto. 
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—Oh, Ian. Es increíble la vista desde aquí. 

—Sabía que te gustaría. Por eso te he traído al barco —dijo 

mientras sus labios besaron mi hombro desnudo. 

Nos sentamos en la mesa y comimos el desayuno, sólo nosotros 

dos, en medio del océano. Esto era perfecto, él era perfecto, y que Dios 

me ayude porque ya estoy enamorada de él. Quería que él se abriera 

más. 

—Háblame de tu infancia —solté. 

Ian me miró y, en lugar de la ira que pensé que vería en sus ojos, 

me dio una pequeña sonrisa. 

—Ya sabes que mi mamá se fue y mi padre me crió como un 

padre soltero. No hay nada más que pueda decir, Rory. 

Había mucho más que decir, pero él se negaba a decirlo. 

—¿No te parece extraño que tu padre nunca se volvió a casar? 

Ian se recostó en su silla. 

—No, nunca encontró a nadie digno, supongo. 

Estaba mintiendo, porque sabía exactamente la clase de hombre 

que era Richard Braxton. No quiero arruinar nuestro tiempo juntos, y 

sabía que si seguía presionando, se pondría furioso. Me levanté de mi 

silla y me apoyé en la barandilla del barco. Ian caminó detrás de mí. 

Sus manos ahuecaron mi culo desnudo por debajo de mi corta bata de 

seda. 

—Tu culo es increíble —gruñó al apretarlo. 

Apoyé la cabeza en su pecho y levanté la mirada a Ian, quien se 

inclinó y me besó. 

—Creo que te voy a follar justo ahora en esta barandilla —dijo 

mientras su mano lentamente desató mi bata. 

Sus manos se movieron hasta mis pechos, acariciándolos y 

pellizcando mis pezones erectos, cerca de enviarme a un orgasmo. Gemí 
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mientras deslizaba la bata por mis hombros y la dejaba caer al suelo. 

Estábamos en medio de la nada, y éramos la única embarcación a la 

vista, así que no nos importó que yo estuviera completamente desnuda 

en plena luz del día. Llevé mi mano hacia atrás y acaricié su polla sobre 

la tela ligera de sus pantalones de pijama. Dejó escapar un gemido 

mientras él hundió dos dedos dentro de mí sin ni siquiera un momento 

de vacilación. 

—Estás tan mojada. Me encanta lo mojada que te pones por mí. 

No tienes idea lo duro que me pone —susurró mientras sus dientes 

mordisquearon mi hombro. 

Mis dedos halaron de la cintura de sus pantalones. No podía 

esperar más. Necesitaba sentirlo dentro de mí. Sacó los dedos de mí y 

bajó sus pantalones, saliendo de ellos y dándoles patadas por la 

cubierta. 

—Aferrarse a la barandilla fuerte, cariño, porque voy a llevarte a 

un viaje que nunca olvidarás. 

Sus dedos tocaron mi área resbaladiza por última vez para 

asegurarse que estaba lo suficientemente mojada y lista para él. Ian 

envolvió un brazo con fuerza en mi cintura mientras se empujó dentro 

de mí desde atrás. Nuestros cuerpos estaban conectados mientras el 

mío fue presionado contra la barandilla. Se movió dentro y fuera de mí 

a un ritmo rápido y fuerte como si su vida dependiera de ello. Su dedo 

hábil bajó y acarició mi clítoris húmedo, enviándome al borde. 

—Ah, así, cariño; córrete para mí. Quiero oírte gritar mi nombre 

cuando lo hagas. ¿Puedes hacerlo por mí? 

Estaba sin aliento. Mi corazón latía rápidamente mientras las 

piscinas de calor entre mis muslos se agrupaban y el estremecimiento 

se hizo cargo de mi cuerpo. Una embestida final y él me había enviado a 

la intoxicación pura. Ian y yo dejamos escapar nuestros nombres 

cuando nos venimos al mismo tiempo. Su gemido se hizo más fuerte 

mientras él aminoró el ritmo, asegurándose de verter hasta la última 

gota de su orgasmo dentro de mí. Podía sentir los latidos rápidos de su 

corazón mientras su pecho se apretó contra mi espalda. Ian enterró su 

cara en mi cuello. 

—¿Te he dicho últimamente lo increíble que te sientes? —susurró. 
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—Sí, sigue diciéndolo. —Sonreí. 

Ian se retiró de mí y me dio la vuelta. Su sonrisa era brillante y 

sus ojos estaban alegres. Se inclinó y me besó mientras sus manos 

ahuecaron los lados de la cara. 

—Tengo que girar el barco por lo que estaremos de vuelta mañana 

por la mañana. Será jueves e irás a visitar a Stephen. 

—Lo sé y no puedo esperar para verlo. Espero que esté bien. 

—Estoy seguro de que está bien —dijo mientras besaba mi 

cabeza. 

Pasamos el resto del día tomando el sol, bebiendo cócteles, y 

teniendo más sexo del que nunca había imaginado. Estaba en el cielo. 

No había otra palabra para describirlo. Ese fue el día en que Ian 

Braxton cambió mi vida para siempre. 
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Capítulo 17 

Traducido SOS por Blonchick 

Corregido por Key 

Me desperté e Ian no estaba en la cama. Me quedé allí, pensando 

en este día. Pensando en lo que significaba. Su existencia pura; mi 

existencia y la de Stephen. Un día que era especial para todos los 

demás, excepto para mí. Un día que se supone que debe ser celebrado, 

pero que nunca lo era. 

Ian entró en la habitación con una sonrisa en su rostro, 

trayéndome una taza de café. 

—Buenos días —dijo. 

—Buenos días. —Sonreí cuando se inclinó y me besó. 

—Vamos a estar atracando pronto. 

—Está bien. Voy a vestirme. 

Mi teléfono estaba en el tocador y empezó a sonar. Ian me miró. 

—¿Quién te estará enviando un mensaje tan temprano en la 

mañana? —preguntó. 

—No lo sé; tal vez es Adalynn. ¿Me puedes alcanzar el teléfono, 

por favor? 

Ian se acercó al tocador y lo retomó. Lo miró luego se detuvo y me 

miró fijamente. 

—¿Qué? ¿De quién es? 

—De tu amiga, Jordyn. Te está deseando un feliz cumpleaños. 

¿Hoy es tu cumpleaños, Rory? —preguntó severamente. 
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Miré la sábana con la que había cubierto mis senos.  

—Sí. 

—Carajo, ¿por qué no me lo dijiste? —gritó. 

No tenía derecho a empezar a gritarme.  

Tiré la sábana y salí de la cama.  

—¿Qué querías que dijera, Ian? Oye, adivina qué, ¡Es mi 

cumpleaños! Vamos a celebrar mi vida de mierda —le grité mientras 

tomaba mi tanga del suelo y me la ponía. 

—Sí, ¡deberías habérmelo dicho! —escupió. 

—¿Por qué? ¿Qué diferencia habría hecho? Mi cumpleaños es 

nada. ¡No ha sido celebrado desde que tenía diez años! —grité mientras 

me ponía el sujetador. 

Ian se acercó y se apoderó de mi brazo. Me dio la vuelta y me 

atrajo hacia él.  

—Significa algo para mí —susurró—. Lo siento por gritarte. Es 

sólo que pasamos este tiempo juntos y descubrir por un mensaje que es 

tu cumpleaños, me molesta. 

Rompí nuestro abrazo y puse mi mano sobre su pecho.  

—Me he acostumbrado a que mi cumpleaños sea un día 

cualquiera. No es gran cosa, Ian. Así que, por favor, déjalo. 

—El infierno que lo haré. Es tu cumpleaños y siempre ayudo a 

mis amigos a celebrar sus cumpleaños. Vamos a celebrar esta noche, 

¿está bien? —Sonrió mientras pasaba el dedo por mi mejilla. 

Su cálida sonrisa, sus ojos seductores mirándome fijamente, y el 

simple toque de su dedo sobre mi piel hacían imposible negarse.  

—Está bien, celebraremos esta noche. Ahora, si me disculpas, 

tengo que terminar de prepararme. 

Ian sonrió y se giró para salir de la habitación. 
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—Oh, por cierto —dije—. ¿Crees que podríamos parar en la tienda 

camino a casa, así puedo recoger un iPod para Stephen? 

—Seguro que podemos. —Guiñó el ojo. 

Leí mi mensaje de texto de Jordyn y respondí. 

«Gracias, y ¿cómo sabías que era mi cumpleaños?» 

«Está en tu solicitud. Cuando vi la fecha, lo puse en el calendario en 

mi teléfono. ¿Tienes planes hoy?» 

«En efecto, Ian y yo estamos haciendo algo.» 

«Eso es bueno. Ollie y yo queremos llevarte a celebrar. ¿Qué tal 

mañana por la noche?» 

«Mañana por la noche estará bien.» 

«¡Genial! Pensaremos en algo y te enviaré un mensaje con los 

detalles.» 

«Gracias, Jordyn.» 

«Feliz cumpleaños, Rory.» 

Cuando terminé de vestirme, subí a cubierta para encontrar a Ian 

inclinado sobre la barandilla y mirando hacia el océano. Parecía que 

estaba perdido en sus pensamientos. No quería molestarlo porque algo 

me decía que no quería serlo. No me preguntes cómo lo sabía. Fue sólo 

una sensación que tuve. Bajé y metí un panecillo en la tostadora. 

Mientras estaba en la nevera, tomando el queso crema, sentí fuertes 

brazos envolverse alrededor de mi cintura. 

—Ve a sentarte y déjame hacer eso por ti. Es tu cumpleaños, 

después de todo. 

—Ian, puedo hacer un panecillo. 

—No es una petición, Rory; es una orden. 

Puse los ojos en blanco cuando me levantó y me dio la vuelta, 

lejos del refrigerador. Fui y me senté en la mesa. 
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—Jordyn y Ollie me sacarán mañana por la noche para celebrar 

mi cumpleaños. 

—¿Ah sí? ¿A dónde van? ¿A una cena tranquila, tal vez? 

—No lo sé. Dijo que ella y Ollie hablarán de eso y me enviará un 

mensaje con los detalles. 

—Ya veremos —dijo Ian. 

Me pareció extraño cuando dijo eso. ¿Qué demonios quiso decir 

con eso?  

—¿A qué te refieres con «ya veremos»? —pregunté. 

Se acercó a la mesa, puso mi panecillo delante de mí, y me dio un 

beso en la cabeza.  

—Ya veremos. Eso es lo que quiero decir. —Sonrió mientras se 

alejaba. 

Me senté allí mientras tomaba un bocado de mi panecillo. Si él 

pensaba que me iba a impedir salir con mis amigos como 

constantemente lo hacía, tenía otra cosa en mente. No estábamos en 

una relación donde me controlaban. Había pasado mi vida siendo 

controlada por la gente, y nunca dejaría que eso sucediera de nuevo. 

Escuché a Ian gritar mi nombre cuando subí a cubierta. 

Habíamos atracado, y su tripulación estaba de pie al lado del muelle, 

esperando por nosotros. Ian tomó mi mano y me sacó del barco a la 

limusina. Uno de sus tripulantes agarró las maletas y las puso en el 

maletero, el cual Joshua ya había abierto. 

—Joshua, tenemos que hacer una parada en la tienda de Apple 

así la señorita Sinclair puede recoger algo, y hoy es su cumpleaños. 

—Claro que sí. —Sonrió—. Feliz cumpleaños, Rory. 

Sonriendo, le agradecí cuando subimos a la limusina.  

—Me gustaría poder ir contigo a ver a Stephen, pero tengo que 

ocuparme de algunos negocios ya que me fui —dijo Ian mientras besaba 

mi mano. 
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—Está bien. No te preocupes. 

Joshua nos dejó en frente de la tienda de Apple. Ian y yo 

entramos y elegí un iPod. Ian le dijo al vendedor que solo lo pusiera en 

su cuenta. Le dije que no y que estaba pagando por ello. Me calló y 

luego me agarró la mano y me sacó corriendo de la tienda antes de que 

causara un gran escándalo. En el momento en que la puerta de la 

limusina se cerró, Ian estrelló su boca con la mía. 

—¿Por qué fue eso? —Sonreí. 

—Me excitaste cuando empezaste a discutir conmigo. No pude 

sacarte de esa tienda lo suficientemente rápido. Si supieras las cosas 

que quiero hacerte en este momento —dijo. 

En cierto modo tenía una idea y estaba bastante segura de que 

tenía que ver con esa habitación. Todavía no me lo había mencionado. 

Ahora me estaba preguntando, ya que tuvimos sexo, si me llevaría allí. 

Llegamos a la casa e Ian y yo fuimos por caminos separados. Subí 

a la habitación y descargué un montón de canciones en el iPod de 

Stephen; la mayoría de ellas siendo música clásica. 

—Hola —dijo Ian cuando abrió la puerta lentamente y entró en la 

habitación. 

—Hola. Terminé de poner la música aquí para Stephen. —Sonreí. 

—Ven aquí. 

Puse el portátil a un lado y me acerqué a Ian justo entre sus 

brazos.  

—Feliz cumpleaños, Rory —dijo mientras me abrazaba. 

Sostuvo mi cara entre sus manos y me besó apasionadamente.  

—Tengo que irme ahora, pero regresaré más tarde. Saluda a 

Stephen por mí. 

—Lo haré, y gracias. —Sonreí. 

**** 
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Me metí al coche, presioné la dirección a Hudson Rock en mi 

GPS, y me fui. No podía evitar pensar en Ian y nuestros últimos dos 

días juntos. Dios, era increíble e impresionante. No sólo robó mi amor, 

robó mi alma. Sabía que significaba algo para él. Me di cuenta por la 

forma en que me tocaba. Estaba completamente loca por Ian Braxton, y 

cuando llegara el momento, iba a dejarle saber. 

Mientras caminaba por las puertas del Hudson Rock, uno de los 

empleados me acompañó a la sala de visitas y me entregó una bolsa con 

cierre para poner mis llaves. Preguntó qué había en la bolsa y le dije 

que era un iPod para Stephen. Asintió y me dejó pasar. Stephen me vio 

y una enorme sonrisa se extendió por su rostro. Me acerqué a donde 

estaba parado y envolví mis brazos a su alrededor. 

—Feliz cumpleaños, Rory —dijo. 

—Feliz cumpleaños, Stephen. Déjame mirarte —dije mientras 

rompía nuestro abrazo—. Te ves bien, muy bien. 

—Gracias, hermanita. Estoy empezando a sentirme mejor. Vamos, 

salgamos. 

Stephen me llevó a un gran patio que estaba al lado de la sala de 

visitas. Había dos guardias de seguridad vigilando a cada lado del patio, 

que estaba llena de árboles, flores y pequeñas mesas y sillas de hierro 

forjado. 

—Feliz cumpleaños, Stephen. —Sonreí mientras le entregaba la 

bolsa. 

—Ah,, Rory, no deberías haber hecho eso. 

—Sólo ábrelo. Creo que te gustará. 

Stephen sacó el papel de seda de la bolsa y sacó la caja que 

contenía su iPod. La sonrisa en su rostro era de pura dicha. Me miró 

con felicidad en sus ojos. 

—No puedo creerlo. No puedo creer que me compraras esto. 

—Puse un montón de tus canciones favoritas ahí. 
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Conectó los audífonos, encendió el iPod, y escuchó mientras la 

música empezó a extenderse en sus oídos. Nada me hacía más feliz que 

ver a mi hermano así. Parecía estar tranquilo y contento. Estuvo una 

semana con su nueva medicación y en terapia de grupo. Lo miré con 

tristeza en mis ojos. Odiaba verlo en este lugar y odiaba no ser capaz de 

cuidarlo yo misma. Era mi gemelo y teníamos un lazo y una conexión 

más fuerte que cualquier otra. 

—No estés triste, Rory. Estoy bien. Finalmente estoy recibiendo la 

ayuda que debería haber tenido hace años. No quiero que te preocupes 

por mí —dijo mientras ponía su mano sobre la mía—. Finalmente estás 

teniendo la vida que mereces. A ese chico Ian parece que realmente le 

gustas. 

—Somos amigos. —Sonreí. 

—¿Estás pasando tu cumpleaños con él? 

—Sí. Vamos a hacer algo esta noche. 

Vino un anuncio de los altavoces diciendo que las horas de visita 

habían terminado. Los dos nos pusimos de pie y abracé a mi hermano 

tan fuerte como pude. 

—Disfruta tu música, Stephen. 

—Feliz cumpleaños, Rory. Gracias —dijo mientras besaba mi 

cabeza. 

—Te veré la próxima semana. Pórtate bien. —Sonreí. 

Me devolvió la sonrisa, y salí de la sala de visitas. Cuando llegué 

al coche, mi teléfono sonó. Lo saqué de mi bolso y había un mensaje de 

texto de Ian. 

«Cuando llegues al hogar, quiero que te arregles toda porque te 

llevaré a cenar. Lleva puesto uno de los vestidos de tu armario.» 

Sonreí cuando lo leí porque me encantó el hecho de que se refería 

a su casa como «hogar». ¿Finalmente tenía un hogar? ¿Podría el hogar de 

Ian convertirse en el mío? 

«No puedo esperar », contesté. 
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Cuando entré por la puerta, me dirigí directamente a mi armario 

para escoger el vestido que quería usar. Saqué un hermoso vestido color 

champaña, con línea trapezoide, un vestido sin tirantes que estaba 

cubierto de hermosas perlas. Me lo probé y me giré mientras me miraba 

en el espejo. Era perfecto. Un poco corto, pero perfecto. Lo dejé caer en 

la cama mientras entraba a la ducha. No podía esperar para ver a Ian y 

pasar la noche con él. Mi mente seguía preguntándose si querrá que me 

quede con él en su dormitorio. Sólo tendría sentido. ¿Por qué 

permaneceríamos en habitaciones separadas? 

Decidí rizar mi cabello el pelo y lo levanté todo con una horquilla 

así quedó en la parte superior de mi cabeza, con algunos rizos sueltos. 

No estaba seguro de si podría lograrlo, pero una vez que terminé, 

resultó agradable. Una vez que terminé con mi maquillaje, entré en el 

vestido y tomé los zapatos abiertos color champaña con tacones de diez 

centímetros. Cuando me miré por última vez en el espejo cuerpo entero, 

alguien llamó a la puerta. 

—¿Puedo entrar? —preguntó Ian. 

El nerviosismo empezó a dispararse por todo mi cuerpo porque no 

sabía que pensaría Ian. Tenía miedo de que no le gustara la manera que 

hice mi cabello o que no le gustaría el vestido en mí. 

—Sí, puedes —respondí. 

Abrió la puerta y, mientras entraba, se detuvo en seco. 

—¿Y bien? —Sonreí. 

—Estás… estás absolutamente deslumbrante. Rory yo… 

—Está bien, Ian. No tienes que decir nada. 

Se acercó a mí, sacudiendo la cabeza mientras tomaba mi mano y 

la sostenía en alto, haciéndome girar.  

—Te ves tan hermosa. 

—Gracias. —Sonreí. 
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La mirada en sus ojos era una de pura hambre. Me di cuenta de 

que quería devorarme justo en el lugar tanto como yo quería devorarlo 

en ese traje sexi que llevaba.  

—Jesucristo, Rory, me tienes duro. 

Dejé escapar una risa suave mientras lo besaba suavemente en 

los labios. 

—Tengo algo para ti —dijo cuando metió la mano en el bolsillo de 

su traje y sacó una pequeña caja—. Feliz cumpleaños. 

Estaba feliz, pero nerviosa. La última persona en darme un regalo 

de cumpleaños fue mi mamá. Me daba miedo quitárselo. 

—Adelante, Rory. Está bien. —Sonrió. 

Tomé la caja de su mano y lentamente levanté la tapa. Di un grito 

ahogado cuando vi lo que estaba dentro y las lágrimas empezaron a 

llenar mis ojos. 

—¿Te gusta? —preguntó Ian. 

—Es hermoso —dije con las manos temblorosas. 

Dentro de la caja había un collar de plata en forma de llave con 

unos diamantes en la hoja. El arco de la llave era un corazón de 

diamante con otro corazón ubicado en el centro. Era el collar más 

hermoso que había visto alguna vez. Ian tomó la caja de mi mano y sacó 

el collar. Lo sostuvo para mí y me pidió que diera la vuelta para que me 

lo pudiera poner. 

—Ahí —dijo cuando me dio la vuelta y me hizo mirar en el 

espejo—. Luce hermoso en tu cuello. 

Tomé la llave entre mis dedos y lo miré fijamente.  

—Gracias, pero no debiste hacerlo, Ian. 

—Por supuesto, que debía. Es tu cumpleaños y eres mi amiga. 

Siempre le doy regalos a mis amigos en sus cumpleaños —dijo mientras 

sus dientes rozaban ligeramente mi cuello—. Estoy tan duro por ti en 
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este momento, pero Joshua nos está esperando, así que mejor nos 

vamos. 

Ian puso su mano en la parte baja de mi espalda y caminamos 

hasta la limosina. Joshua sonrió mientras abría la puerta para mí.  

—Te ves muy bonita, Rory. 

—Gracias, Joshua. —Sonreí. 

—Espero que no estuvieras coqueteando con la señorita Sinclair 

—habló Ian. 

—Cállate, Ian. —Sonrió Joshua. 

Subimos a la parte trasera de la limosina y nos dirigimos al 

restaurante. Ian levantó la ventana de privacidad y se inclinó, 

acariciando mi hombro desnudo con los dedos y haciendo que todos los 

vellos de mi cuerpo de levantaran. 

—¿Te estoy excitando al tocarte así? —preguntó. 

—Sí, y sabes que lo haces. 

Se acercó y siguió mi cuello con sus labios. Su aroma afeitado era 

seductor y su cálido aliento sobre mi piel era suficiente para excitarme. 

No tenía que tocarme. Simplemente me mojaría por su aroma. Sus 

dedos bajaron por mi vestido hasta que llegó entre mis muslos, donde 

oleadas de calor ya habían comenzado a reunirse. Lentamente, su mano 

subió poco a poco hasta que llegó al borde de mis bragas. 

—Como me gusta. —Sonrió mientras besaba mis labios 

suavemente, refiriéndose a lo mojada que ya estaba para él—. ¿Confías 

en mí, Rory? —preguntó en un susurro. 

—Sí —respondí con reverencia. 

—Bien, porque voy a hacer algo que te dará mucho placer y no 

quiero que estés asustada. 

No quería que estuviera asustada, pero solo me asustó con lo que 

dijo. No supe cómo reaccionar, pero no quería decepcionarlo, así que 

estuve de acuerdo. 
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Extendió la mano y tomó un pequeño cubo de hielo de la hielera. 

Tragué saliva. ¿Qué iba a hacer con eso? Cuando me miró, debió haber 

visto el miedo en mis ojos. 

—Te prometo, cariño, te encantará esto. ¿Está bien? —preguntó. 

Asentí mientras tomaba el cubo de hielo y lo ponía en su boca. Lo 

chupó por un minuto y luego me besó. Su lengua estaba tan fría y 

estimulante mientras transfería el hielo a mi boca. Lo sentía cada vez 

más pequeño cuando lo puse de nuevo en su boca. Sonrió cuando lo 

tomó y me acarició el rostro. 

—Quítate las bragas —ordenó. 

Oh mierda. Ahora, sabía a dónde iba con ese cubo de hielo y de 

repente ya no estaba tan segura de esto. Sintió cuando dudé. 

—Dijiste que confiabas en mí, y no te decepcionaré. Lo prometo. 

Levanté mi trasero y bajé las bragas. Ian tomó una respiración 

profunda cuando las vio caer a mis tobillos. Se tiró al suelo, levantó mi 

pierna, me quitó los zapatos y las bragas, y puso mi pie sobre su 

hombro. Sus manos levantaron mi vestido así que mi trasero desnudo 

descansaba contra el suave cuero. Tomó el cubo de hielo de su boca y 

lentamente movió su mano hacia mi coño dolorido. Cuando el cubo de 

hielo tocó mi clítoris, salté. Ian puso su mano firmemente sobre mi 

pierna para mantenerme en mi lugar. 

—Sólo se sentirá extraño por unos segundos, cariño. Lo prometo. 

Movió el cubo de hielo en pequeños círculos alrededor de mi 

clítoris mientras hundía el dedo dentro de mí. Un suave gemido se me 

escapó mientras Ian veía mi rostro. 

—¿Estás disfrutando esto? Puedo detenerme si quieres. 

—No, no te detengas. 

Mi cuerpo estaba en un frenesí y el orgasmo se acercaba. Mi 

respiración se aceleró cuando mis músculos se tensaron e Ian me 

empujó sobre el borde de la excitación y hasta que mi orgasmo había 

terminado. Se recostó sobre el asiento y me besó apasionadamente, 

dejando que mi cuerpo descansara por unos minutos. Rompió nuestro 
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beso y tomó otro cubo de hielo. Se lo puso en su boca y me besó 

mientras introducía dos dedos dentro de mí. Esperó hasta que el cubo 

de hielo se hiciera más pequeño y luego volvió al suelo, poniendo su 

cabeza entre mis piernas. Su lengua fría golpeó mi clítoris y luego su 

boca consumió toda el área dolorida, chupando y tentándome. Frotó el 

cubo de hielo alrededor de mi clítoris antes de insertarlo dentro de mí. 

Su mano estaba sosteniéndome mientras el dedo de su otra mano 

estaba dentro de mí y su lengua estaba rodeando mi clítoris. La 

sensación entre caliente y frío era estimulante y enviaba espasmos por 

todo mi cuerpo. 

—Mierda, el cubo de hielo se derritió y necesito estar dentro de ti. 

Estas tan caliente y empapada —dijo con un cálido aliento cuando se 

incorporó y rápidamente se bajó los pantalones—. ¡Arriba, ahora! —

Ordenó. 

Me coloqué encima de él, mis rodillas apoyadas en el respaldo del 

asiento mientras suavemente lo deslizaba dentro de mí. Podía sentir el 

cubo de hielo derretido, mezclado con mis jugos, saliendo de mí y sobre 

él. Agarró mis caderas y me sostuvo mientras empujaba dentro y fuera 

de mí a un ritmo rápido, meciendo mi cuerpo y enviándome 

directamente a otro orgasmo mientras lo montaba de arriba para abajo. 

—Cristo. No te detengas, Rory. Sigue follándome, nena, estoy a 

punto de venirme. 

Mi cuerpo estaba sobrecargado mientras luces brillantes 

destellaban por mis ojos y su placer aumentó dentro de mí. Ian dejó 

escapar varios gemidos sexis antes de envolver sus brazos alrededor de 

mí y sostenerme. Me senté allí, segura en sus brazos, mientras nuestros 

ritmos cardiacos empezaban a disminuir. Se retiró y me sonrió. 

—¿Estás bien? 

—No, estoy… 

—¿Estupenda? —Se rió entre dientes. 

—Sí. Estupenda es una buena palabra. 

—Te dije que podías confiar en mí. 

—Nunca dudé de ti por un segundo. 
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Ian sonrió mientras me bajaba de él. Nos limpiamos justo a 

tiempo cuando Joshua llegó al restaurante. 
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Capítulo 18 

Traducido SOS por katiliz94 

Corregido por Key 

—Mírate. Estás brillando. —Ian sonrió mientras tomaba un sorbo 

de su Martini. 

—¿Puedes culparme? —Sonreí. 

—No, no puedo. —Rió entre dientes—. ¿Cómo fue tu visita con 

Stephen? 

Tomé mi copa de vino y di vueltas al líquido. 

—Fue bien. Realmente parece estar haciéndolo bien y es 

optimista. 

—¿Qué pensó del iPod? 

—Le encantó. —Sonreí—. Estaba feliz cuando vio la música 

clásica. 

El camarero trajo nuestros platos de filet mignon y langosta. 

Había ordenado el filete, e Ian había elegido la langosta. Lo miré y 

sonreí cuando di un mordisco. 

—¿A qué viene esa mirada? —preguntó. 

—¿Siempre haces eso en tu limusina? 

—¿Hacer qué? ¿Follar a una mujer con cubos de hielo? 

—Sí. 

—No, tu eres la primera —dijo mientras sostenía en alto su 

tenedor—. ¿Por qué lo preguntas? 

Me encogí de hombros. 
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—No lo sé. Tenía curiosidad. 

El timbre del teléfono de Ian nos interrumpió cuando lo sacó de 

su bolsillo y mantuvo el dedo en alto. La conversación solo duró unos 

segundos con Ian diciendo.  

—De acuerdo, y gracias. —Asumí que era una llamada de 

negocios. 

—Lo siento —dijo—. Ahora, de vuelta a tu preguntando si siempre 

follo a mujeres en la parte trasera de mi limusina. ¿Por qué tenías 

curiosidad? 

—No lo sé. Solo la tenía. 

Nunca debería haber sacado el tema. Pero estuve satisfecha al 

saber que yo era la única mujer con la que él había hecho eso en la 

parte trasera de su limusina. Pero entonces de nuevo, ¿por qué yo? 

Ian sirvió algo de vino en mi copa mientras comenzaba a hablar. 

—Tus planes para mañana por la noche con Jordyn y Ollie han 

sido cancelados. 

—¿Qué? ¿Por qué? 

—Porque voy a darte una fiesta de cumpleaños mañana por la 

noche y estarán en mi casa. 

—¿Una fiesta? No, Ian, no estoy cómoda con eso. No me gusta ser 

el centro de atención. 

Se rió entre dientes. 

—No parece importante cuando eres el centro de mi atención. 

Ladeé la cabeza y fruncí las cejas.  

—Eso es diferente. 

—Bueno, es demasiado tarde. Quería hacerlo esta noche, pero ya 

que eres tan cabezota y no te molestaste en mencionar que era tu 

cumpleaños, no hubo tiempo. Ya he hecho los arreglos y la fiesta está 

preparada para mañana por la tarde a las ocho. Oh, y a propósito, 
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Adalyn está enfadada contigo por no decirle que era tu cumpleaños. —

Sonrió con superioridad. 

Justo cuando dijo eso, mi teléfono sonó con un mensaje de 

Adalynn. 

«¡Te abucheo por no decirle a tu amiga que es tu cumpleaños! Feliz 

cumpleaños y necesitamos hablar. Quiero escuchar todo sobre tu viaje en 

barco con Ian. Te quiero.» 

Sonreí cuando respondí:  

«Tenemos mucho sobre lo que hablar, besos. Gracias por las 

felicitaciones. Te veré mañana en la fiesta. Te quiero.» 

«Oh Dios, te lo dijo. Tendremos que escabullirnos y tener un 

pequeño momento de amigas. Me estoy muriendo por saber lo que 

ocurrió.» 

Cuando levanté la mirada del teléfono, me percaté de Ian estaba 

mirándome. 

—Era un mensaje de Adalynn deseándome un feliz cumpleaños. 

Terminamos de cenar y regresamos a la limusina. Nunca volvería 

a ver la limusina igual. 

Cuando entramos en la casa, estaba oscuro. Ian extendió la mano 

y encendió el interruptor de luz en el pasillo. Fui a subir las escaleras e 

Ian me detuvo. 

—¿A dónde vas? 

—Iba a quitarme el bolso. 

—Puedes hacer eso después. Quiero que vengas al salón conmigo. 

Agarró mi mano, y cuando entramos en el salón, encendió una de 

las lámparas. Temblé cuando levanté la mirada y vi un precioso y 

oscuro gran piano de oscuro cerezo asentándose en la esquina. Me 

cubrí la boca con la mano, ya que estaba en completa sorpresa. 

—¿Estás bien? —Rio Ian. 
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Giré la cabeza, la mano aún cubriéndome la boca, y lo miré. 

—¿Qué? ¿Cuándo? Oh Dios mío, Ian. 

—El colgante simboliza que siempre tendrás un hogar aquí y el 

piano que siempre tendrás un escape cuando lo necesites. 

Arrojé los brazos alrededor de él y envolví las piernas entorno a su 

cintura. Cuando estrellé mi boca en la suya, él dejó salir un gemido. 

—Gracias. Gracias. Gracias —dije con cada beso. 

—De nada. —Rió. 

Me sostuvo fuerte mientras sus manos me levantaban el vestido 

sobre la cintura. Bajó la mirada y después la llevó a mí con ojos 

seductores. 

—Tengo follarte ahora, en este instante, frente a la chimenea. 

—Puedes follarme en cualquier lugar que quieras. —Sonreí. 

Eso fue todo lo que le llevó para soltar un gruñido, acercarme 

hasta la chimenea y tumbarme. 

**** 

A la mañana siguiente, desperté con un fuerte brazo envuelto con 

fuerza a mi alrededor. Miré el reloj y eran las 5:15 a.m. Estaba un poco 

sorprendida de que Ian me llevase a esta habitación en lugar de a la 

suya. Con cuidado levanté su brazo y me escurrí de debajo de él. No 

quería despertarle porque se veía tan pacíficamente dormido, y la 

alarma iba a sonar en quince minutos para nuestro paseo. Estaba 

sintiendo un poco de irritación, gracias al señor Ian Braxton. 

—¿A dónde vas? —preguntó en voz baja. 

—A usar el baño, si no te importa —dije mientras me giraba y veía 

que estaba mirándome. 

—¿Podemos tumbarnos aquí y follar como nuestro ejercicio de 

mañana en lugar de ir a correr? 



 

 

P
á
gi
na

 1
84
 

Tan tentadora como la idea sonaba, no había forma de que fuese 

a tener sexo con él de nuevo. 

—No, necesitamos irnos. Han pasado días —respondí. 

—¿Estás bien, Rory? 

—Sí, ¿por qué? —grité desde el baño. 

—Estás caminando con gracia. ¿Estás irritada? 

Tiré de la cadena y salí del baño, juntando mi pulgar y dedo 

juntos. 

—Tal vez solo un poco. 

—Ven aquí —dijo mientras extendía las manos. 

Regresé a la cama y apoyé la cabeza en su pecho. Envolvió los 

brazos a mi alrededor y besó la superficie de mi cabeza. No había nada 

en este mundo que mi hiciese sentir más segura que su fuerte pecho y 

fuertes brazos. 

—Lo siento. 

—Está bien. No te preocupes. Estaré bien. 

—Sin embargo, me gusta saber que yo fui la causa de eso. 

Lo golpeé con suavidad en el pecho cuando la alarma sonó. 

—¿Vas a estar bien para correr? —preguntó. 

—Estaré bien. Ve a cambiarte para que podamos irnos. 

Ian se levantó de la cama, tiró de los botones del pijama, y salió 

de la habitación. Me cambié en mi ropa de correr y me dirigí escaleras 

abajo. 

—Buenos días, Charles —dije felizmente. 

—Buenos días, Rory, y feliz cumpleaños tardío. Cuando tú e Ian 

regreséis de correr, voy a llevarte a un desayuno especial. —Sonrió. 
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—Charles, no tienes que hacer eso. 

—Sé que no. Quiero. —Guiñó. 

Ian bajó las escaleras y ambos nos dirigimos a la puerta por 

nuestra carrera diaria. Estaba empezando a hacer frío por las mañanas. 

El otoño se estaba asentando y realmente podía sentir la caída de la 

temperatura de la mañana. Mientras estábamos corriendo de lado a 

lado, Ian me miró e hizo una pregunta. 

—¿Hay un lugar en el mundo que siempre has soñado ver? 

—Sí, cualquier lugar, menos Indiana —reí. 

Ian se rió entre dientes. 

—Lo digo en serio. 

—Siempre he querido ir a ver la Torre Eiffel en París. Recuerdo 

que cuando era una niña pequeña mi madre recibió una postal con la 

Torre Eiffel en ella de uno de sus amigos que tuvo que mudarse allí 

porque su marido fue transferido. Ella lo puso en la nevera y la miraba 

cada día. Así que sí, ese es el único lugar específico que siempre he 

soñado ver.  

Ian no dijo nada; se quedó mirando al frente mientras seguíamos 

corriendo. Cuando llegamos a la casa, Ian y yo nos sentamos en la 

mesa del comedor y esperamos a que el desayuno se sirviese. Olía 

maravilloso y estaba muriéndome de hambre. Mandy nos trajo una taza 

de fruta para empezar. 

—Veo que llego a tiempo para un gran desayuno. —Adalynn 

sonrió mientras se acercaba y besaba la mejilla de Ian y luego la mía. 

—Buenos días, Adalynn. Justo a tiempo, como siempre —dijo Ian. 

—Hola, Adalynn. —Sonreí. 

Tomo asiento frente a mí y señaló con el dedo. 

—Aún estoy enfadada con usted, señorita. 

Ian se rió entre dientes mientras me miraba. 
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—Y en cuanto a usted, señor, no creo que sea una coincidencia. 

Sabes que no me puedo resistir a la cocina de Charles. 

Ian asintió con la cabeza mientras mordía una fresa. Mandy puso 

un plato frente a mí de algo que no estaba muy segura. Se veía como 

una crepe laminada con fruta dentro. Tomé mi tenedor y cuchillo y lo 

miré mientras Mandy servía a Ian y Adalynn. 

—Rory, es una crepe —sonrió Ian. 

—¿Un qué? —pregunté mientras lo miraba. 

—Cariño, solo saborearlo. Confía en mí; morirás cuando lo hagas 

—dijo Adalynn. 

Tomé un bocado y se derritió en mi boca. Probablemente era lo 

mejor que he tenido jamás, excepto los orgasmos trascendentales que 

Ian me daba. 

—Oh, Dios mío, esto es delicioso. 

—Te lo dije. —Adalynn guiñó un ojo. 

—Rory, voy a darte el día libre —dijo Ian. 

—¿Por qué?  

—Porque la empresa de catering va a estar entrando y saliendo y 

también el organizador de fiestas. Puedes reanudar el trabajo en lunes. 

—¿Estás seguro, Ian?  

—Muy seguro, cariño —dijo mientras se levantaba de la mesa. 

Adalynn me miró y sonrió. 

—¡Suéltalo! ¿Cómo fue?  

—Fue Increíble. ¡Absoluta y jodidamente increíble! —Exclamé 

cuando me levanté y agarré su mano—. Ven conmigo al piso de arriba. 

Le dije a Adalynn que me esperase mientras me daba una ducha 

rápida. Cuando entré al dormitorio, ella estaba admirando el collar que 

Ian me dio. 
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—¿Te dio esto? —preguntó ella. 

—Sí. ¿No es precioso? Me dijo que la llave representa que siempre 

tendré un lugar para quedarme aquí. 

—Tengo la impresión de que estabas esperando que significase 

más. 

—Estoy enamorada de él —dije mientras miraba abajo. 

—Oh, Rory. ¿Qué te dije?  

—Lo sé. Pero no puedo evitar sentir lo que siento. 

—¿Alguna vez has estado enamorada antes? 

—No. 

—Cariño, Jesús. Ian no es la persona que debería ser tu primer 

amor. 

Yo sabía a lo que Adalynn se estaba refiriendo. Ella me advirtió y 

yo no escuché. 

—No Puedo evitarlo. Es una persona increíble, y sé que en el 

fondo él tiene sentimientos por mí —dije mientras levemente aplicaba 

un poco de maquillaje. 

—Ian Braxton nunca ha tenido un sentimiento romántico por 

nadie en su vida. 

—Me compró algo más. Te lo mostraré después de secarme el 

pelo. 

Una vez que terminé con el pelo, dirigí a Adalynn al piano de 

media cola. 

—Vaya, esto es precioso —dijo mientras pasaba el dedo a lo largo. 

—¿La has escuchado tocar? —Ian sonrió mientras salía de su 

estudio. 

—¿Puedes tocar el piano? —preguntó Adalynn. 
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Asentí con la cabeza mientras me sentaba y empezaba a tocar. 

Adalynn me miró con incredulidad y luego miró a Ian. 

—Lo sé. Me pone duro cada vez —le guiñó un ojo mientras se 

alejaba. 

Adalynn se sentó en el banco junto a mí. Una vez que terminé, 

sus grandes ojos y una sonrisa amplia me miraron. 

—Eso fue jodidamente increíble. Tienes que enseñarme a tocar 

algún día. 

—Lo haré —reí. 

—Bueno, muñeca, tengo que ir a la oficina. Te veré esta noche 

para tu fiesta de cumpleaños. Va a ser divertido —dijo mientras me 

besaba en la mejilla y se marchó. 

Suspiré ante la idea de mi fiesta. Nunca había estado en una 

fiesta para celebrar por mí. No tuve un dulces dieciséis, ni una fiesta de 

graduación, nada. Mi tía ni siquiera vino a la mi graduación del 

instituto y a la de Stephen. Estaba nerviosa por esta fiesta, y le pedí a 

Dios que Ian no invitase a su padre. 

**** 

La casa era un caos entre la empresa del catering, floristería, y el 

organizador de fiestas. Se celebraba fuera del gigantesco y hermoso 

patio trasero de Ian. Carpas blancas con luces blancas estaban 

poniéndose, las flores estaban siendo dispuestas en jarrones y las 

mesas estaban siendo alineadas con blanco. No podía creer lo que 

estaba viendo. Ian no tendría que ir con todo este problema si no tenía 

sentimientos por mí. Él llegó a casa y se dirigió directamente hacia 

donde yo estaba de pie en el patio trasero. 

—Se ve genial. —Sonrió mientras miraba alrededor. 

Enganché mi brazo alrededor del suyo y puse la cabeza en su 

hombro. 

—Se ve increíble. Gracias, Ian, pero no fue necesario. 
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—Lo era. Deberías tener una gran fiesta de cumpleaños. Te lo 

mereces —habló mientras sus labios tocaban mi cabeza—.Voy a ir a la 

ducha y cambiarme. Te sugiero que hagas lo mismo para que estés lista 

cuando los invitados comienzan a llegar. 

Caminamos de regreso a la casa. Él fue a su habitación y yo me 

fui a la mía. Después de mi ducha, envolví una toalla a mi alrededor y 

me acerqué a mi armario, buscando el vestido perfecto para el llevar. 

Puse algo de música clásica y escuché mientras me ponía el maquillaje 

y me arreglaba el pelo. Me metí en un vestido negro sin tirantes de gasa 

y un par de zapatos de tacón negros. Mientras bajaba las escaleras, Ian 

estaba caminando por el pasillo cuando se detuvo y me miró. 

—Te ves preciosa, Rory. 

—Gracias —sonreí mientras caminaba hacia él—. Te estás viendo 

muy sexi en ese traje. 

No podía verse más sexi si lo intentase. La forma en que llevaba el 

traje negro con una camisa blanca debajo de ella quedaba parcialmente 

desabrochada, mostrando un atisbo de su pecho en forma, me dieron 

ganas de olvidar la fiesta y sólo hacerle el amor toda la noche, por no 

mencionar que la esencia de Ralph Lauren que se vertía de él me 

sedujo. Ian sonrió, me condujo al fondo y me entregó una copa de vino. 

—Toma, esto calmará tus nervios. 

—¿Cómo sabes que estoy nerviosa? —pregunté. 

—Puedo decirlo. Tienes la misma mirada en la cara que siempre 

tienes cuando estás nerviosa. —Sonrió. 

Tomé un sorbo de vino y luego un respiro profundo mientras los 

invitados comenzaron a llegar. Las únicas personas que conocería en mi 

propia fiesta de cumpleaños serían Adalynn, Daniel, Ollie, y Jordyn. Ian 

me presentó a los invitados a medida que llegaban. Había un montón de 

mujeres hermosas y me puso incómoda. A algunas de ellas las reconocí 

de cuando Ian las llevaba a casa por la noche. Yo estaba hablando con 

Adalynn cuando una voz ruidosa resonó en el patio. Giré la cabeza para 

ver a Andrew de pie junto a la puerta, preguntando donde estaba la 

cumpleañera. Tomé un profundo respiro y me acerqué a él. 
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—Mira lo guapa que estás. —Sonrió mientras me besaba en 

ambas mejillas—. Feliz Cumpleaños, Rory. —Se inclinó para abrazarme 

y me susurró al oído—, no creo que el que Ian haciendo esto por ti 

signifique algo. —Guiñó y me sonrió antes de alejarse. 

Había algo en él que me molestaba. Lo observé mientras se 

acercaba a Ian y los dos se abrazaron. 

—Hermanos antes que chicas. ¿No es esa la expresión que usan? 

—dijo Adalynn mientras se paraba a mi lado y observaba a Ian y 

Andrew. 

—Hay algo en Andrew que grita «vigila tu espalda» —dije. 

—Andrew no es tan malo. Es muy protector con Ian. Son como 

hermanos. 

—No creo que le guste. 

—Estoy segura de que sí, Rory. Su problema son los celos. Estoy 

segura de que está pensando que le vas a robar Ian. 

—Es extraño —dije. 

—Los hombres son extraños —se echó a reír. 

—¡Rory! —Escuché exclamar a Jordyn. 

Me di la vuelta y ella y Ollie estaban detrás de mí. Me abrazó y les 

agradecí por haber venido. 

—Oh, Dios mío, ¡mira esta fiesta! —exclamó—. Esto es tan 

increíble. 

—Gracias. Ian se superó, ¿verdad? —Sonreí. 

—Sin duda lo hizo —respondió Ollie. 

Mientras la noche progresaba, me sentí incómoda, especialmente 

con la forma en que Andrew mantuvo los ojos en mí. Adalynn me 

entregó un Mai Tai mientras yo veía a Ian hablando y riendo con esas 

mujeres. 

—No puedes dejar que te afecte. Te volverás loca —dijo. 



 

 

P
á
gi
na

 1
91
 

—¿Cómo no puedo? Mira la forma en la que está actuando con 

ellas. Es repugnante. 

—Así es como es Ian, Rory. Te advertí sobre él. No les daría a esas 

zorras importancia. 

—No es tan fácil, sabiendo que él se las folló a todas. 

—Oh Dios, espero que no estés pensando de esa forma en mí —

dijo con ojos preocupados. 

—Por supuesto que no. Ian y tú no habéis dormido juntos en un 

par de años. Esto es diferente. Estas perras estuvieron aquí hace no 

mucho tiempo. 

—Bueno, vale, porque odiaría que pensases de mí así. 

El alcohol hizo su camino hacia abajo y los efectos ribetearon por 

todo mi cuerpo. Me estaba sintiendo genial cuando tomé otro trago del 

camarero cuando se acercó. Me acerqué a donde Ian y Andrew estaban 

de pie con las mujeres. Fui por detrás y envolví los brazos alrededor de 

la cintura de Ian. 

—Hey, sexi. —Sonreí. 

Ian puso las manos en mis brazos, se dio la vuelta y me miró. 

—¿Estás disfrutando de tu fiesta? —preguntó mientras quitaba 

mis brazos de su cintura. 

—Lo estoy —dije mientras y fingí una sonrisa y miré a las mujeres 

que estaban arruinando mi fiesta—. Gracias, señoritas, por venir. —No 

podía decir si en realidad me estaban sonriendo o si era sólo su mirada 

plástica permanente. Me alejé sintiéndome como un idiota y tomé otra 

copa de vino de un camarero que pasaba. Escuché la voz de Ian llamar 

la atención de todos y fui atrapada con la guardia baja cuando me llamó 

desde donde estaba de pie. 

—Quiero agradecer a todos por venir a la fiesta de cumpleaños de 

Rory esta noche. Sé que fue en corto plazo, pero yo había descubierto 

ayer que era su cumpleaños y, como su amigo, creí que sería una 

buena idea arrojarla a una fiesta para que pudiera llegar a conoceros, 

ya que es nueva en la ciudad. 
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Genial. ¿De verdad tuvo que decir eso? Me quedé allí, ahogándome 

en alcohol, sintiendo como si me fuese a caer por todos los amigos de 

Ian mirándome, juzgándome, y pensando probablemente lo peor de mí. 

Podía sentir la mirada abrasadora de Andrew, y ni siquiera necesitaba 

mirarlo. Ian anunció que era hora de cantar cuando Charles se giró con 

una hermosa tarta de cumpleaños de tres niveles, que estaba decorada 

en rosa. Estaba hermosamente iluminada con veinticuatro velas 

encendidas y era el pastel más hermoso que jamás había visto. 

Lágrimas brotaron de mis ojos mientras todos cantaban «Feliz 

cumpleaños» y soplé las velas. 

—Rory, ¿te gustaría decir unas palabras a tus invitados? —

preguntó Ian. 

—Por supuesto. —Sonreí—. Me gustaría agradecer a todos por 

venir y celebrar mi cumpleaños conmigo. Espero poder conocer a cada 

uno de vosotros mejor. —Entonces volví mi atención a Ian—. Ian, 

gracias por esta increíble fiesta y por todo lo que has hecho por mí. Has 

sido un gran amigo y quiero que sepas que lo aprecio —dije mientras 

besaba su mejilla. 

Tuve el presentimiento antes que empezara la noche que él no 

quería mostrar afecto en público, sobre todo delante de todos sus 

amigos. Estaba bien sostenerme, besarme, y follarme detrás de puertas 

cerradas en las que nadie podía ver. Esta noche había comenzado a 

abrir los ojos un poco y no estaba contenta con lo que vi. Levanté mi 

copa mientras todos aplaudían, y Charles cortó el pastel. 
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Capítulo 19 

Traducido por katiliz94 

Corregido por Key 

—Mierda —gemí mientras intentaba abrir los ojos. Puse la mano 

en la frente para probar y detener el excesivo golpeteo. Rodé por encima 

y miré al lado perfectamente hecho de la cama. No recordaba nada de la 

última noche después de que soplase mis velas. Era obvio que Ian no 

durmió conmigo la noche anterior. Miré el reloj y vi que era mediodía. 

Cuando me senté, la habitación giró y yo apestaba a alcohol. El olor me 

estaba provocando náuseas cuando tropecé hacia el baño y encendí la 

ducha. Mientras estaba sentada en el suelo de la ducha, el agua 

caliente se vertió sobre mí. Me froté el cuerpo con un poco de gel de 

ducha con esencia a magnolia y luego me lavé el pelo. De alguna forma 

me estaba sintiendo un poco mejor a excepción de los golpes 

continuando en mi cabeza. Me dirigí a la cocina y vi la cafetera vacía. 

Mierda. 

—Buenas tardes, Rory. ¿Está buscando un café? 

—Sí, Charles. Lo necesito ahora. —Suspiré mientras posaba los 

brazos sobre el mostrador. 

—Le haré una olla. ¿Debo hacerlo extraordinariamente fuerte? 

—Por favor, Charles. 

Se acercó al armario y sacó una botella de pastillas. Sacudió dos 

de ellas en su mano y me las entregó con un vaso de agua. 

—Tome esto y muy pronto comenzará a sentir a su viejo yo de 

nuevo. 

—¿Qué son? —pregunté mientras las miraba. 

—Pastillas de resaca. Ian las trajo de vuelta con él desde 

Indonesia. No son vendidas aquí en los Estados Unidos. 
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Metí las pastillas en mi boca y las metí con agua. Me senté a la 

mesa y bajé mi cabeza. Justo cuando cerré los ojos, escuché la voz de 

Ian. 

—¿Le distes las pastillas, Charles? —preguntó mientras entraba 

en la cocina. 

—Se las tomó —respondió él. 

—¿Estás bien? —dijo Ian mientras frotaba mi espalda. 

—No. 

—A lo mejor no deberías haber bebido tanto anoche. 

No respondí. Obviamente, no se dio cuenta de que él era la causa 

de mi exceso de alcohol. 

—Déjame sola, Ian. 

—Eso es exactamente lo que dijiste anoche cuando te estaba 

llevando arriba a la cama, después de que te recogiese de la playa 

donde te desmayaste. 

Lentamente levanté la cabeza y con un ojo abierto, lo miré. 

—¿Me desmayé? 

—Sin duda lo hiciste. 

Charles puso mi café en la mesa e inmediatamente la agarré. 

—Gracias, Charles. 

—De nada, Rory. Espero que pronto se sientas mejor. 

Miré a Ian mientras tomaba un sorbo dek fuerte y caliente café 

negro. 

—Cuando me desperté esta mañana, el otro lado de la cama aún 

estaba hecho. ¿No te quedaste conmigo anoche? 

—No. Estabas demasiado borracha y, para ser sincero, apestabas. 
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Estúpido. No podía creer que acabase de decir eso. 

—Gracias, Ian —dije con las cejas fruncidas. 

—Lo siento, cariño, pero es la verdad. —Sonrió. 

—¿Vamos a hacer algo hoy? —pregunté como una idiota, no 

teniendo idea de dónde diablos siquiera vinieron esas palabras. 

Ian me miró y ladeó la cabeza. 

—Nosotros no, pero Andrew y yo sí. Está de camino aquí, vamos a 

jugar un poco de golf y después salir a cenar. 

—Diviértete. —Sonreí cuando me levanté de la mesa. 

—¿Adónde vas? 

—Arriba. Disfruta de tu día y te veré más tarde —dije mientras 

me alejaba. 

Las pastillas comenzaron a hacer su magia. Mi cabeza estaba 

comenzando a despejarse y ya no me sentía enferma. Me estremecí ante 

la idea de Ian y Andrew saliendo. De alguna forma, las mujeres siempre 

estaban involucradas. Fui a al piso de abajo. Ian no estaba por los 

alrededores. Me senté en el piano y empecé a tocar la melodía de 

Beethoven «Sonata del Claro de Luna».  

Era la primera canción que me vino a la mente porque siempre la 

encontraba triste, y desde que estaba en esa actitud mental, parecía la 

canción adecuada para tocar. Terminé esa canción y continué con «Para 

Elise». Cerré los ojos y toqué, golpeando cada tecla como si fuera mi 

último aliento. Una lágrima cayó por mi mejilla mientras me sumergí en 

la melodía. Otra lágrima cayó, y luego otra. Estaba tan perdida en mi 

triste mundo que ni siquiera noté a Ian de pie en el piano, mirándome. 

Cuando abrí los ojos y lo vi, inmediatamente dejé de tocar. Él no dijo 

nada. Sólo me miró como si quisiese decir algo con desesperación, pero 

no podía. Me sequé los ojos y me levanté del banco. 

—Creí que te fuiste —dije mientras caminaba más allá de él. 

Ian extendió la mano y suavemente me agarró del brazo. 
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—¿Por qué estás llorando? 

No me daría la vuelta y lo miraría. Miré al suelo mientras 

contestaba. 

—Esa canción siempre me hace llorar. No es gran cosa —dije 

mientras su agarre se suavizaba, y me alejé. 

**** 

Me tumbé en el sofá y me quedé dormida. Mi mente deambulaba 

de regreso a esa casa. La casa donde pasé los últimos trece años de mi 

vida. Imágenes de mi tía perseguían mis sueños. Los hombres que trajo 

a casa, el alcohol que bebió, y las drogas que ponía en su cuerpo tenían 

una gran sujeción en mi mente y no podía escapar de eso. 

—Rory, despierta. Estás teniendo una pesadilla. 

Mis ojos se abrieron ante el sonido de la voz de Ian. Lo miré 

mientras me sentaba y arrojaba los brazos alrededor de él. Él frotó 

suavemente mi espalda, diciéndome que esto estaba bien. No, no estaba 

bien. Nunca estaría bien. Mi pasado siempre me perseguiría y 

necesitaba averiguar cómo detenerlo. 

—¿Qué hora es? —pregunté. 

—Ocho en punto. 

—¿Por qué estás en casa ya? 

Ian me miró extrañamente antes de que respondiese:  

—¿Por qué lo preguntas? 

—No lo sé. Lo siento. No estoy pensando con claridad en este 

momento. 

—¿Has cenado? —preguntó mientras apartaba un mechón de pelo 

detrás de mi oreja. 

—No. 

—Vamos, déjame hacerte algo. —Sonrió. 
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—No tengo hambre. De hecho, voy a ir a trabajar un ratito —dije 

mientras comenzaba a levantarme del sofá. 

Ian agarró la parte trasera de mis pantalones y me detuvo. Situó 

las manos en mis caderas mientras sus pulgares se metían en la 

pretina de mis pantalones y bragas y las bajó. Me tiró hacia él. 

—¿Te gustaría un compañero de entrenamiento? Tengo algunos 

nuevos movimientos que mostrarte —dijo mientras sus labios tocaban 

los míos. 

Eso fue todo lo que tuvo que hacer para tirar de mí y olvidarme de 

todo lo demás. No me resistí a él cuando sus dedos tiraron de mi 

camisa sobre mi cabeza. Llegó tras de mí mientras sus dedos 

desabrochaban mi sujetador, enviando escalofríos por todo mi cuerpo. 

Tomó mis pechos en sus manos mientras me miraba, dándome esa 

mirada de hambre. La mirada que gritaba, voy a devorar cada pulgada 

de ti. Se inclinó hacia delante y tomó mi pezón en su boca mientras mis 

manos rastrillaban su pelo. Dejé salir un gemido ante su poderosa 

succión y mordisco que encendió el fuego entre mis piernas. Tiré de su 

camisa hasta que levantó los brazos y la arrojó a un lado. 

—Envuelve las piernas alrededor de mí y sujétate —susurró. 

Me tomó y me llevó escaleras arriba. Tan pronto como llegamos al 

pasillo, me sostuvo por el culo, presionando mi espalda contra la pared. 

Sus ojos miraron los míos. Una vez deshice su cinturón, él me 

desabrochó los pantalones y los dejó a medio camino, liberando 

palpitante su polla. Me agarró con una mano y con la otra se bajó los 

pantalones por completo. Su dedo jugó entorno a mi área resbaladiza 

mientras jadeaba. 

—Ya estás lista para ser follada y no puedo esperar más. 

Empujó en mí y dejé salir un gemido. 

—Eso está bien, cariño. Déjame saber cuánto te encanta cuando 

te follo. 

Lamí sus labios mientras empujaba dentro de mí, más profundo y 

más duro con cada uno, alcanzando el punto adecuado que envió a mi 

cuerpo en puro éxtasis. Su cuerpo se estaba endureciendo y pude 

sentirle prepararse para explotar. 
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—Joder, cariño, te estás viniendo y me estás haciendo venirme —

dijo, exasperado, cuando su última embestida enérgica me arrastró. 

Dejé caer la cabeza en la suya mientras él me mantenía en el 

lugar, apretando mi trasero mientras vertía hasta la última gota en mí. 

—Eso fue increíble, Rory —dijo con un soplido agotado—. Voy a 

bajerte para que pueda quitarme los pantalones. 

Desenvolví las piernas y él me bajó suavemente. Tan pronto como 

salió de sus pantalones, sonrió y me dijo que envolviera las piernas 

alrededor de él de nuevo. Hice lo que pidió mientras me sostenía y me 

besaba. Me llevó al dormitorio y suavemente me puso en la cama, 

cayendo sobre mí mientras continuaba al explorar mis labios. Rompió el 

beso y me dio la vuelta. Algunas cosas habían comenzado a 

molestarme. El por qué nunca me llevaba a su cama y por qué nunca 

mencionaba esa habitación. Apoyé la cabeza en su pecho mientras él 

ponía el brazo alrededor de mí. 

—¿Qué hay en esa otra habitación, abajo del pasillo? —pregunté. 

—Es sólo otra habitación de invitados —respondió. 

—¿Por qué mantienes la puerta cerrada? —No pude evitarlo; tenía 

que preguntar. 

—Hay algunas cosas privadas que guardo ahí. 

—¿Qué tipo de cosas privadas? 

—Nada de lo que necesites preocuparte, Rory. 

—¿De verdad?, porque te he visto llevar a mujeres a esa 

habitación. 

—¿Es eso? —preguntó—. ¿Quieres empezar una discusión, Rory? 

Porque puedo garantizarte que perderás. 

Un nervio dentro de mi cuerpo se puso hecho un basilisco cuando 

dijo eso. Me senté y lo miré con incredulidad. Me giré y salí de la cama, 

agarrando mi ropa de ejercicio del cajón. 

—¿A dónde diablos estás yendo? 
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—A evitar una discusión que puedes garantizar que perderé y 

hacer lo que debería haber hecho en lugar de dejarte follarme: 

Entrenar. 

—Demasiado tarde, Rory. La discusión ya comenzó —gritó 

mientras yo salía por la puerta. 

—Que te jodan, Ian —grité desde el pasillo. 

Me dirigí escaleras abajo hasta el gimnasio. Terminé de ponerme 

la ropa y envolví las manos. Me puse los guantes de boxeo y estuve de 

pie frente al saco de boxeo. Golpe. Golpe. Puñetazo. Mi mente regresó a 

los días en que la traficante de drogas de mi tía me enseñó cómo 

golpear el saco correctamente. 

Enfoca toda la energía en tus manos. Vamos a construirla y luego 

centrarte en el saco. 

Golpe. Puñetazo en cruz. Puñetazo. Puñetazo. Patada giratoria. 

—¿Cuánto tiempo planeas quedarte aquí abajo? —preguntó Ian. 

No podía creer que tuviese el descaro de venir abajo y hablar 

conmigo después de lo que dijo. 

—No lo sé. —Puñetazo. Puñetazo. 

—Haz lo que quieras. No estoy jugando juegos —dijo mientras se 

giraba y se alejaba. 

—¡Yo tampoco! —grité. 

Entorno a una hora más tarde, terminé mi entrenamiento y fui a 

mi habitación. Ian no estaba allí. Miré por el pasillo a su habitación. Su 

puerta estaba cerrada, pero podía ver la luz brillando desde debajo de la 

puerta. Me di una ducha para quitarme el sudor que concentré del 

entrenamiento, y cuando terminé, me metí en la cama. No quería 

dormir sola. Me había acostumbrado a Ian sosteniéndome por la noche. 

Cuando estaba con él no tenía la pesadilla. Tomé mi teléfono de la 

mesita de noche y le envié un mensaje de texto. 

«Apestas.» 
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«Al igual que tú.» 

«Lo siento » escribí. 

«Disculpa aceptada.» 

¿En serio? ¿No iba a disculparse conmigo por lo que dijo? 

«¿No vas a pedirme disculpas?» 

«¿Por qué? No dije nada malo.» 

«Retiro mis disculpas.» 

«No puedes.» 

«Simplemente lo hice. Buenas Noches.» 

No respondió. Apagué la luz y rodé sobre un costado. Metí las 

manos debajo de mi almohada y cerré los ojos. Más tarde esa noche, me 

desperté y sentí su brazo alrededor de mí. Miré el reloj y eran las cuatro 

de la mañana. No le escuché venir a la habitación o subirse a la cama, 

pero estaba feliz de que estuviese allí. Lentamente me di la vuelta y lo 

abracé. Él besó la parte superior de mi cabeza y volví a dormirme. 

**** 

El aire de la mañana era frío cuando Ian y yo salimos al exterior 

para correr. No hablamos sobre la última noche. Imagino que ambos de 

alguna forma silenciosa lo llamamos una tregua y continuamos.  

—Estoy sorprendido de que quisieses correr esta mañana después 

de tu vigoroso entrenamiento de anoche —dijo Ian. 

—No hay nada como una buena carrera en el fresco aire abierto. 

—Verdad. —Sonrió. 

No podía olvidarlo. Necesitaba decirle que vi la habitación y que 

sabía lo que había ahí dentro. 

—Estuve en la habitación, Ian. La puerta estaba desbloqueada. 

Estaba esperándote la noche que te marchaste. Creí que era tu 



 

 

P
á
gi
na

 2
0
1 

dormitorio, así que giré el pomo y entré. Lo siento, pero tenía que 

decírtelo. 

Ian miró directamente adelante mientras corríamos y se aclaró la 

garganta antes de que él comenzase a hablar. 

—¿Qué crees que viste? 

—No lo sé. Al principio, estuve un poco asustada, pero es asunto 

tuyo, no mío. El único problema que tengo es preguntarme porque 

nunca me llevaste allí. 

Giró la cabeza y me miró. 

—¿Quieres que te llevé? ¿Quieres que te hagas esas cosas? 

—No lo sé —dije. 

—No te quiero en esa habitación. Si lo hiciese, te habría llevado. 

No puedo y no quiero explicarte sobre esa habitación. No tengo deseo de 

hacer esas cosas contigo. 

Eso está bien. ¿Se suponía que eso era un cumplido? No pude 

evitar preguntarme. 

—Me gusta lo que tenemos, Rory. 

—¿Qué tenemos, Ian? —soltó mi bocaza. 

—Una amistad cercana —respondió. 

—¿Cómo tú y Adalynn? 

—Claro, puedes llamarlo así. 

—¿Nada más? 

Se detuvo en un alto y me detuve con él. Me miró y puso las 

manos a cada lado de la cara. 

—Te dije que no había nada más, ¿recuerdas? Hablamos de esto. 

—Lo recuerdo —dije mientras miraba hacia abajo. 
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Levantó mi barbilla con el dedo. 

—No vamos a hacer esto complicado. 

No podía hacer nada más que estar de acuerdo con él porque no 

iba a pelear con él de nuevo. Esto es de lo que Adalynn me advirtió, y 

sabía muy bien en lo que me estaba metiendo. Mi nombre es Rory 

Sinclair, y soy la amiga con beneficios de Ian Braxton. 

—Sin complicaciones —dije mientras comenzaba a correr. 

Mis sentimientos estaban dolidos y quería colapsar sobre la arena 

y llorar. Me sentía como una prostituta. La prostituta personal de Ian 

Braxton. ¿Es eso a lo que he recurrido ahora? ¿Es eso lo que me he 

permitido llegar a ser? 
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Capítulo 20 

Traducido SOS por ZoeAngelikal 

Corregido por Key 

Fui hacia la cocina, agarré una taza de café, y me fui directa al 

estudio de Ian para empezar el día. No lo había visto desde que tuvimos 

sexo anoche y, cuando me levanté, se había ido. Seguía molesta por el 

hecho de que no me hubiera tomado en su cama, pero esa era otra 

discusión que estaba guardando para más tarde. Cuando entré en el 

estudio vi una nota amarilla en la pantalla del ordenador. 

 

«Tuve que ir pronto a la oficina para una reunión. Volveré más 

tarde. Revisa los contratos que dejé y luego necesito que se los des a 

Adalynn en Prim. Hablamos luego ~ xo Ian.» 

 

Mi teléfono sonó, recordándome que tenía una cita con la doctora. 

Neil esta noche. Descarté la alerta y empecé a trabajar en la revisión de 

contratos. Mandy tuvo la amabilidad de traerme un tazón de fruta y un 

muffin de chocolate.  

—Hum... señorita Sinclair, creo que debería saber que el padre 

del señor Braxton está en camino para recoger unos papeles. 

Suspiré y puse los ojos en blanco.  

—Mandy, gracias por la advertencia. No puedo soportar a ese 

hombre. 

Mandy dejó escapar un suspiro de alivio y puso una mano en su 

pecho.  

—Oh, bien, porque yo tampoco lo puedo soportar. ¿Puedo 

contarle algo privado? 
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—Claro que puedes, Mandy. Me puedes contar cualquier cosa. 

—El padre del señor Braxton siempre me está agarrando y 

pegándome en el culo, y me dice cosas. 

La miré con el ceño fruncido. 

—¿Qué es lo que te dice? 

Podría decir que ella estaba nerviosa por cómo retorcía las manos.  

—Me dice que quiere llevarme a la cama y que tengamos sexo, 

pero no lo dice así. Es mucho más obsceno. 

Me quedé sentada allí, sacudiendo la cabeza, y luego me levanté y 

la abracé.  

—Tienes que ignorar a ese cerdo y ni mirarlo. 

—Intento esconderme cada vez que viene, pero hay veces que no 

puedo. 

—¿Le has dicho esto a Ian? —pregunté. 

—No, y por favor, señorita Sinclair, no se lo diga. Me despedirá y 

necesito demasiado este trabajo. Soy madre soltera y lo necesito para 

mantener a mi hija. 

Mi corazón se hundió. No sabía que Mandy era madre.  

—No sabía que tenías un niño. ¿Cuántos años tiene? 

—Tiene dos. 

—¿Qué pasa con su padre? 

—Se marchó cuando supo que estaba embarazada. No sé dónde 

está —dijo mientras miraba al suelo. 

—No te preocupes. No le diré nada Ian. Por favor Mandy, llámame 

Rory. Somos amigas y no tienes que llamarme señorita Sinclair. 

Una sonrisa adornó su rostro cuando le dije esto. Justo cuando 

ella estaba saliendo, paró y se giró. 
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—Estoy realmente agradecida que esté aquí, y estoy feliz de que lo 

esté haciendo mejor. Yo estaba la noche en que el señor Braxton la 

trajo.  

Le di una sonrisa y dejó el estudio. Terminé las revisiones del 

contrato y, mientras estaba mandándole un mensaje de texto a 

Adalynn, Richard apareció interrumpiendo. 

—Bueno, bueno, bueno. Buenos días, Rory. 

—Buenos días, Richard. —Sonreí—. ¿Qué puedo hacer por ti? 

—Como tú preguntaste, puedes empezar por una mamada.  

Calma. Respira hondo. Manéjalo.  

—Oh, Richard, lo siento pero, no se las hago a hombre viejos con 

pollas arrugadas. 

—Puta pequeña estúpida mierdecilla —dijo mientras me miraba.  

—Ahora, si me disculpas, tengo cosas que hacer. Toma lo que 

necesites y largo —dije mientras me iba de la oficina. 

Subí las escaleras a mi habitación para tomar mi cartera. Hurgué 

en ella, intentando encontrar mis llaves. Mientras estaba bajando las 

escaleras, vi a Richard hablándole a Mandy. Parecía incómoda. 

Mientras le estaba hablando, ella retrocedía hasta que su espalda 

estaba contra la pared. Richard tomó sus manos y las puso por encima 

su cabeza. 

—Suéltala, ¡AHORA! —ordené. 

—¿No tienes que ir a ningún lado, niñita? —Sonrió con 

suficiencia. 

—Dije «suéltala». 

—¿Quién mierda crees que eres? —dijo mientras soltaba los 

brazos de Mandy y se dirigía hacia mí. 

—Richard, simplemente márchate. 
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—No hasta que me digas quién te crees que eres —dijo mientras 

se acercaba más a mí. 

Me quité los tacones y los lancé. Le di una mirada seductora 

antes de agarrarle las bolas y empujarlo contra el muro. Dejó escapar 

un grito y Mandy se quedó quieta impactada. 

—Te diré quién mierda soy. Mi nombre es Rory Sinclair y vengo de 

una familia de locos. Mi hermano es un esquizofrénico encerrado en el 

Hospital Psiquiátrico de Hudson. ¿También mencioné que es mi 

gemelo? Así que creo que eso también me hace esquizofrénica. —Escupí 

mientras apreté el agarre en sus bolas—. Nunca le hablarás o mirarás a 

Mandy de nuevo. ¿Lo entiendes? Porque aunque te vea sólo andar cerca 

de ella te arrancaré estas pequeñas. ¿Lo entiendes? —grité. 

—¡SÍ! 

—Oh, y eso va por mí o cualquier otra mujer de esta casa. Si 

fuera tú, no le diría a Ian sobre esto. Sólo te dejarías en ridículo —dije 

mientras lo soltaba e iba a por mis zapatos. 

—Eres una jodida puta loca. ¡Estás jodidamente loca! 

—Lo sé. Viene de familia. —Sonreí—. Ahora, si ya tienes lo que 

viniste a coger, tienes que irte. 

Richard salió por la puerta y Mandy me abrazó.  

—Gracias. Muchas gracias, Rory.  

**** 

El pensar en Richar me encolerizó todo el trayecto hacia Prim. Era 

un ser humano vil y repugnante. Subí en el ascensor hasta el undécimo 

piso donde estaba Prim. Mientras entraba por las grandes y acristaladas 

puertas dobles, la recepcionista me guió a la oficina de Adalynn. 

Cuando entré, vi a un hombre muy guapo sentado en la silla frente al 

escritorio. 

—¡Rory! ¡Bienvenida a Prim! —dijo Adalynn excitada mientras se 

acercaba y me abrazaba. 

—Hola, señorita Sinclair. —Él guiñó un ojo. 
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—Hola, señor Braxton. —Sonreí. 

Le di a Adaynn la carpeta con los contratos y me senté al lado de 

Ian. 

—No sabía que ibas a estar aquí —le dije. 

—Estaba por el barrio, así que pensé en pasarme y ver cómo iban 

las cosas. Acabo de invitar a Adalynn y a Daniel para la cena de Acción 

de Gracias. 

—Mierda. Es esta semana, ¿no? 

SI Ian iba a celebrar Acción de Gracias en su casa, significaba que 

Andrew y Richard estarían ahí. Oh Dios, no había forma de que pudiera 

lidiar con ambos, especialmente después de lo que había pasado con 

Richard.  

—Vas a estar ahí, ¿no? —me preguntó Adalynn 

—Claro que va a estar. Vive ahí. ¿A dónde más iría? —respondió 

Ian.  

No quería hablar de Acción de Gracias. Para mí los días festivos 

no eran un tema agradable. Miré el teléfono y vi la hora. 

—Tengo que irme. Tengo una cita con la doctora Neil —dije 

mientras me levantaba. 

Ian me acompañó hasta la salida de la oficina de Adalynn. 

—¿Estás bien? —preguntó. 

—Estoy bien. 

Pausó el ascensor desde el panel y este se detuvo. Tenía que 

haberlo visto venir.  

—Déjamelo adivinar. Vamos a tener sexo en el ascensor.  

—Eres una mujer inteligente. Sabía que te contrataba por alguna 

razón. —Sonrió—. Ya estoy duro y apuesto que tú ya estás mojada —

susurró mientras se inclinaba y besaba mi cuello. Su mano no gastó el 

tiempo en subir la falda mientras sus dedos hacían a un lado mi tanga. 
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—Lo sabía. Sabía que estabas mojada. Apuesto que también 

estabas pensándolo, ¿verdad? 

—¿Pensando en qué? —le pregunté sin aliento mientras sus 

dedos se movían dentro de mí y su lengua caliente se encargaba de mi 

cuello. 

—Acerca de follándote en el ascensor. He pensado en ello desde 

que entré en la oficina. 

No iba a mentir; el pensamiento cruzó mi mente mientras 

conducía hacia la oficina de Adalynn. 

—Sí —le susurré. 

Tenía el control sobre mí de nuevo y no podía liberarme.  

—Me lo imaginaba. Eres tan caliente, cariño. No puedo esperar 

para meter mi polla dentro de ti —dijo mientras le desabrochaba el 

cinturón y la cremallera de los pantalones. 

Se los bajé y acaricié su erección, deslizando mi pulgar sobre la 

cabeza resbaladiza. Gimió. 

—Gírate, pon las manos en la pared, e inclínate —dijo mientras 

sus manos primero bajaron mi tanga y luego subieron mi falda por 

encima de la cintura—. Joder, mira este perfecto culo —dijo cuando lo 

golpeó ligeramente. 

Empujó en mí duro y se movió dentro y fuera a un ritmo rápido, 

mientras sus manos tenían un estricto control sobre mis caderas. La 

presión se estaba construyendo, mi cuerpo estaba apretando, y yo 

estaba a punto de explotar. 

—Eso es, cariño. 

Dejé escapar un gemido con cada embestida e Ian puso una mano 

sobre mi boca. Que me puso aún más ya que mi cuerpo se estremeció 

de placer. Su empuje se desaceleró mientras se liberaba dentro de mí. 

—Ah, se siente tan condenadamente bien —susurró mientras con 

su último empuje se quedó muy dentro de mí. 
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Nos quedamos así por un momento y luego Ian se retiró de mí, se 

subió los pantalones, y me entregó mi tanga. Después de que me la 

puse y me bajé la falda, me atrajo hacia él y me besó al tiempo que 

tocaba me el culo. El ascensor se sacudió y luego comenzó a bajar. Me 

miró y sonrió mientras pasaba un dedo por mi mejilla. 

Cuando las puertas se abrieron, Ian puso su mano en la parte 

baja de mi espalda y salimos del edificio. 

—Nos vemos en casa. —Sonreí. 

Casa. Me verá en casa. El sonido de eso viendo de él era 

agridulce. Me encantaba vivir con él, pero también hería más veces de 

las que no. Conduje hasta la oficina de la doctora Neil y la vi 

instantáneamente cuando llegué. 

—Necesito hablar de Ian, Dra. Neil. 

—Bien, ¿qué está pasando? 

—Estoy enamorada de él y él no se siente de la misma forma. Ayer 

me dijo que estaba feliz con nuestra amistad y que no quiere complicar 

las cosas. 

La doctora Neil ladeó la cabeza y me miró con empatía.  

—Sólo tú puedes hacer la decisión de si esa es la forma en que 

quieres mantener las cosas. Si lo haces, entonces estás abriéndote en el 

proceso a una angustia extrema. Si no lo haces, necesitas mudarte y 

empezar a rehacer tu vida, sin Ian. No tengo claro que un hombre como 

Ian pueda cambiar. 

—No hay pesadillas cuando Ian está conmigo por las noches. 

Cuando no lo está, vuelven. 

—Ian te salvó la vida. Te da seguridad. Te cuida y se ocupa de 

todo lo que necesitas. Por lo que me has dicho, nunca antes 

experimentaste seguridad. Has vivido prácticamente con el miedo desde 

que murió tu madre. Ian se lleva el miedo cuando está cerca, y cuando 

no lo está, vuelves a ese lugar de dolor. Déjame preguntarte algo. 

¿Alguna vez has afrontado a tu tía sobre tus sentimientos y cómo te 

sentiste a crecer en su casa? 
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—No —susurré mientras negaba. 

—Antes de seguir adelante con el pasado, debes confrontarlo. 

**** 

Cuando fui a casa, lo primero que hice fue cambiarme con ropa 

más cómoda. Fui la cocina y vi a Ian sentado en el patio. Salí y me 

senté en el sillón junto a él. Cuando me dio un vaso de vino, sonrió. 

—¿Cómo fue tu cita? 

—Fue bien. La doctora Neil me dijo que necesito enfrentar mi 

pasado para que las pesadillas se detengan. Sugirió que volviera a 

Indiana y le pusiera fin. 

—Entonces iremos mañana —dijo. 

—¿Mañana? ¿Estás loco? ¿Y esto es lo que «nosotros» 

negociamos? 

Ian se rió entre dientes. 

—Cuanto antes, mejor. Las vacaciones están por llegar y 

necesitas poner todo esto detrás. Además, voy contigo. No hay manera 

de que vayas a volver a ese lugar tu sola. No lo voy a permitir. 

—¿Tú no vas a permitirlo? Creo que esta es mi vida, Ian, y soy la 

que tiene el control de ella. 

Caray, ni siquiera yo sabía de dónde venían esas palabras, pero 

estaba orgullosa de mí misma por decirlas. Ian me miró fijamente. 

Estaba dándome la mirada de «estoy tratando de entenderte». 

—Rory, por favor, déjame acompañarte a Indiana para que no 

tengas que ir sola. Me sentiría mejor sabiendo que estoy allí contigo. 

Le sonreí mientras me levanté de la silla y me senté en su regazo. 

Puse los brazos en su cuello y besé ligeramente su cuello.  

—Gracias por el ofrecimiento, Ian. Me encantaría que fueras 

conmigo. 
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—¿Por qué tienes que hacer las cosas tan difíciles? —Sonrió—. 

Llamaré al piloto de mi padre y le diré que nos vamos mañana por la 

mañana, y que volveremos el miércoles. 

—¿Tu padre tiene su propio avión? 

—Sí, y está muy bien. Te gustará. —Sonrió mientras besaba la 

punta de mi nariz—. Vamos a comer. Charles nos hizo una buena cena. 

Cuando entramos en el comedor, Mandy estaba poniendo la 

comida en la mesa. Me miró y sonrió. Le guiñé un ojo. 

—¿Por qué fue eso? —preguntó Ian. 

—¿Por qué fue qué? 

—¿Por qué le guiñaste a Mandy? 

—Antes tuvo un problema y le ayude a resolverlo —dije mientras 

doblaba la servilleta en mi regazo. 

—No te involucres con el servicio, Rory. 

—Ian, ¿sabes algo sobre ella? ¿Sabes siquiera lo que ocurre en tu 

propia casa? 

—¿Por qué me debería preocupar por ella? Es mi sirvienta. Está 

aquí para trabajar y eso es todo. 

Su frío corazón de piedra criando de nuevo su cabeza fea de 

nuevo. No podía creer que dijera eso. 

—Es una madre soltera. Tiene una hija de dos años. 

—¿Dónde está el padre? —preguntó. 

—Se marchó cuando supo que estaba embarazada. 

—Hombre inteligente. 

Mis ojos se abrieron cuando dijo eso y tuve el presentimiento que 

la nueva faceta de Ian que estaba emergiendo no me iba a gustar. 

¿Comento algo y corro el riesgo absoluto de iniciar una gran discusión o 

lo dejo pasar? Opto por comentar algo. 
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—¿Cómo puedes decir eso? Dejó a esa pobre chica embarazada y 

sola para criar al bebé ella sola mientras que él eligió la solución fácil. 

Ian suspiró.  

—Entonces quizás ella debería haber sido más cuidadosa. 

Oh, mierda. Dime que no dijo eso. Se necesitan dos para hacer un 

bebé. 

—¿Por qué es la mujer la que debe ser cuidadosa? ¿Qué sobre el 

chico? Una mujer no se queda embarazada por ella sola. 

—Escucha, Rory, no voy a discutir sobre esto contigo. Es una 

estupidez. Bien, es una madre soltera. Le pago bien, así que no debería 

tener demasiados problemas para pagar las facturas. 

—Dale un aumento —solté. 

Ian se limpió la boca con la servilleta y me miró.  

—No, no le daré un aumento. 

—Para la mierda que tenía que aguantar de tu padre, creo que se 

merece uno. 

—¿De qué estás hablando? 

Mierda. No quería decir eso. 

—¿De qué estás hablando? —preguntó Ian de nuevo—. Lo sabes, 

Rory, has tenido un conflicto con mi padre desde el primer día que lo 

conociste y no entiendo por qué, pero realmente está empezando a 

molestarme. 

Respira. Respira. Bien, esta vez, respirar no estaba funcionando, y 

yo estaba muy exaltada. 

—¡¿Molestándote?! —exclamé mientras me levantaba de la mesa y 

lo señalaba—. Tu padre me preguntó si le hacía una mamada esta 

mañana y luego tuvo a Mandy acorralada contra la pared. ¡Así que, la 

única que debería estar molesta aquí soy yo! No tú, Ian, porque no 
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tienes derecho a eso. Puedes irte al infierno porque yo ya he terminado 

aquí. Has defendido a ese asqueroso cerdo demasiadas veces. 

Irrumpí por las escaleras y cerré la puerta del dormitorio. Las 

lágrimas comenzaron a llenar mis ojos y estaba tan locamente quemada 

que directamente no podía pensar o ver. Necesitaba tomar en serio lo 

que dijo la doctora Neil sobre Ian. Anduve de un lado a otro de la 

habitación. Un rato después, la puerta se abrió e Ian se quedó allí, 

mirándome.  

—¿Por qué estás yendo y viniendo? —preguntó. 

—Fuera, Ian. No quiero verte. 

—Llamé a mi padre y admitió haber hecho esas cosas. 

Paré en seco y me giré hacia él. 

—Por supuesto que lo llamaste, porque mi palabra no era lo 

suficientemente buena. 

—¿Qué le hiciste? —preguntó mientras entraba en la habitación y 

cerraba la puerte. 

—Nada. ¿Por qué? 

—Dijo que eras una puta loca y que necesitaba patearte de mi 

casa antes de que hirieras a alguien. —Sonrió—. ¿Qué le hiciste o 

dijiste? 

—¿Le preguntaste tu mismo? 

—Sí. Pero sólo dijo que estabas loca y que no me diría nada más. 

Caminé y me senté en la cama. 

—Lo agarré de las bolas y le dije que se las arrancaría si volvía a 

mirarnos a Mandy o a mí. 

Ian rompió a reír.  

—¿Es en serio? Habría dado cualquier cosa por ver eso —dijo 

mientras se acercaba a la cama y se sentaba junto a mí. Me rodeó con 

su brazo y me atrajo a él. 
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—Lo siento, Rory. Mi padre tiene serios problemas y todos ellos 

empezaron cuando se fue mi madre. Le dije que se tenía que disculpar 

contigo y Mandy en Acción de Gracias. 

—¿Qué dijo sobre eso? 

—Dijo que no quería hablar de eso en ese momento y que 

probablemente no vendría para Acción de Gracias. 

—Lo siento, Ian. 

—No lo hagas. Es su problema, no el nuestro. Mañana tendré una 

charla con Mandy. 

—No quiere que lo sepas. Tiene miedo de que la despidas. 

—¿Por qué habría de hacer eso? —preguntó. 

—Quizá porque intimidas a la gente. 

Ian suspiró y se apartó.  

—¿Yo te intimido? 

—No. Sólo me irritas. 

—¿Es así? —preguntó mientras me empujó contra la cama y me 

empezó a hacerme cosquillas. 

Me moví alrededor, tratando de detenerlo. Finalmente lo hizo, y 

me miró a los ojos mientras se pasó un dedo por la cara. Nos miramos 

el uno al otro por un momento antes de que se inclinara y rozó sus 

labios contra los míos suavemente. Esa noche no sólo tuvimos sexo. 

Hicimos el amor. Fue hermoso y sé que Ian sintió algo más. 
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Capítulo 21 

Traducido por BrenMaddox & SOS por Meii 

Corregido por Pily 

 Hollis, Indiana. La ciudad donde pasé los últimos trece años y 

medio de mi vida en la miseria pura. Volver a este lugar me causaba 

dolor y ansiedad. Ian alquiló un coche y nos fuimos a la casa de mi tía. 

Cuando nos detuvimos en la calle, empecé a ponerme muy nerviosa y 

sentí que mi pecho estaba apretado. 

—Es aquí —dije mientras señalaba la casa de vinilo blanco a la 

derecha.  

El aire estaba mucho más fresco aquí que en Malibú. 

Ian se detuvo para frenar y me agarró la mano. 

—Eres fuerte, Rory. Este lugar te hace fuerte, así que aquí no hay 

nada que te pueda hacer daño nunca más. 

Le sonreí y ambos bajamos del coche. Pude ver la mirada de 

disgusto en el rostro de Ian mientras caminábamos hacia la puerta. 

Toqué ligeramente y me sorprendió cuando vi a Shane abrir la puerta. 

—¿Rory? 

—Hola, Shane. 

—Es bueno verte, niña. Ven aquí. —Sonrió mientras me 

abrazaba. 

—Ian, este es Shane, el traficante de drogas de mi tía. Shane, este 

es Ian. Es un amigo. 

Contra el mejor juicio de Ian, se dieron la mano. La casa era un 

desastre. Basura estaba esparcida por todas partes. 

—¿Dónde está la tía Nancy? —le pregunté. 
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—Fue a la tienda. Estará de vuelta pronto. ¿Qué estás haciendo 

aquí? —preguntó. 

—Vine a poner un cierre sobre mi pasado. Mi terapeuta dijo que 

lo necesitaba. Ya sabes, el terapeuta que tengo que ver debido a la 

jodida vida que Nancy me ha dado. 

Shane no dijo nada mientras caminaba a la nevera y tomé a una 

cerveza.  

—¿Quieres una? —preguntó a Ian y a mí. Los dos negamos—. 

Nancy me dijo que Stephen te atacó. ¿Eso es cierto? 

—Sí —le dije, alcé mi camisa y le mostré la cicatriz—. Me tomó 

por sorpresa. Vino hacia mí desde atrás. 

—Lo siento, Rory. 

—Sí, yo también, Shane. Está en un hospital psiquiátrico, 

recibiendo la ayuda que necesita. 

—Eso es bueno. Eso es muy bueno. Ese muchacho lo necesita. 

—¿Por qué estás aquí? —le pregunté. 

—Estoy viviendo aquí ahora. Mi casa se incendió hace 

aproximadamente un mes, y Nancy tuvo la amabilidad de dejarme 

quedar. 

—Sí, apuesto. Déjame adivinar; el fuego de la casa tenía algo que 

ver con cocinar un poco de cristal de metanfetamina, ¿no es así? 

—Supongo que se podría decir eso —suspiró. 

Me acerqué a la habitación que Stephen y yo compartíamos. 

Cuando abrí la puerta, todo seguía exactamente como lo había dejado. 

Ian entró detrás de mí y miró a su alrededor. Estaba avergonzada de 

haberlo traído aquí y no debería hacer aceptado hacerlo. 

—¿En esto dormiste? —preguntó mientras señalaba el colchón en 

el suelo. 

—Sí —le dije mientras me di la vuelta y me fui. 
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Miré por la ventana de la cocina al granero que estaba instalado 

en la parte posterior. El lugar al que iba y escapaba. 

—Siempre fuiste una buena chica, Rory —dijo Shane mientras 

caminaba detrás de mí—. ¿Este es tu novio? —preguntó. 

—No, es solo un amigo. Me salvó la vida. 

—¿Has estado practicando esos movimientos que te he enseñado? 

—Seguro que lo hace —respondió Ian. 

La puerta se abrió y Nancy se detuvo cuando me vio.  

—Rory, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó con nerviosismo. 

Por primera vez en mi vida, no tenía más miedo de ella.  

—Estoy aquí para poner un cierre a mi pasado. Ya sabes, el que 

cagaste —escupí. 

—Stephen no está aquí, ¿verdad? 

Shane se acercó, tomó las bolsas de sus manos y las puso sobre 

la mesa cuando ella entró. 

—No, Stephen no está aquí. Está encerrado en un hospital 

psiquiátrico en California. 

—Bueno, ahí es donde debe estar —dije. 

Mis emociones estaban corriendo desenfrenadas y el odio que 

pensé que había enterrado volvió corriendo hacia mí mientras la 

miraba. 

—¿Quién es? —preguntó mientras señalaba a Ian. 

—Él es Ian. Ian, esta es mi tía Nancy. 

Ambos dijeron hola y Nancy caminó a la nevera y tomó una 

cerveza. Por esto es por que toda la casa apestaba a cerveza rancia y a 

cigarrillos. Era un olor que nunca iba a olvidar. 

—Sé muy bien que no has venido aquí para decir hola. Por lo 

tanto, di lo que está en tu mente y entonces puedes irte. 
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No podía decirle nada. Me quedé allí y la observé, sacudiendo la 

cabeza.  

—Espero que te pudras en el infierno. Vamos, Ian; nos vamos —le 

dije mientras caminaba hacia la puerta. 

—Lo siento —dijo ella. 

Me detuve tan pronto cuando dijo eso. Nancy nunca había sentido 

nada en su vida. Me di vuelta y la fulminé con la mirada.  

—¿Tú lo sientes? ¿Lo sientes por qué? —pregunté mientras 

lentamente sus palabras me herían—. ¿Sientes haber arruinado mi vida 

y la de Stephen? ¿Lo sientes por no estar ahí para nosotros y dejarnos 

que nos cuidáramos nosotros mismos? ¿Lo sientes por no celebrar 

nuestros cumpleaños, Navidad, o cualquier otro día de fiesta que todas 

las otras familias celebran? ¡Lo sientes por qué! —grité. 

En ese momento, estaba temblando y Ian se acercó y apretó mis 

hombros. Me miró con aquellos ojos fríos de piedra. Los ojos que tenían 

la misma mirada en ellos todos los días. No dijo una palabra. Negué con 

la cabeza y me di la vuelta. 

—Tu papá. Él fue mi vida hasta que tu madre se emborrachó una 

noche y durmió con él. 

Al instante, me sentí mal del estómago.  

—¿Rory? —dijo Ian. 

No me di vuelta para mirarla cuando hablé.  

—¿Sabes quién es mi padre? —le pregunté con un temblor en mi 

voz. 

—¿Por qué crees que no me conociste hasta que tuviste siete 

años? Cuando tu mamá me dijo que estaba embarazada, no hablamos 

durante siete años. Tú y Stephen son el vivo retrato de él. Es por eso 

que no los quiero, porque cada vez que los miraba, era un recordatorio 

de como arruinaron mi vida. ¿Qué he hecho que fuera tan malo como 

para merecer eso? 
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No dudé en girar mi cuerpo tan rápido como pude cuando dijo 

eso.  

—¿Se te ha jodidamente ocurrido que no se trataba de ti? Esto 

era sobre dos pobres niños inocentes que perdieron a su madre y no 

tenían lugar a donde ir. 

Las lágrimas empezaron a caer por su cara.  

—Simplemente no podía. No podía ser una madre para ti. Odiaba 

todo lo que representabas. 

—Nancy, ya es suficiente —dijo Shane. 

—¿Cuál es el nombre de mi padre? —le pregunté. No me 

respondió. Me lancé hacia ella y Ian agarró mis brazos—. ¡¿Cuál es su 

nombre?! —grité. 

—Jimmy O’Rourke. Su nombre es Jimmy O’Rourke. 

—¿Sabes dónde vive? 

—No. Después de que se enteró que tu mamá estaba embarazada, 

se fue. Me dijo que lo sentía y se fue. No tengo idea de dónde iba. Era el 

amor de mi vida. 

—¿En serio? El amor de tu vida que se acostó con tu hermana y 

la dejó embarazada y luego se fue. ¿Qué tipo de hombre de bien hace 

eso? 

—Rory, es mejor irnos, preciosa —dijo Ian—. Creo que has 

escuchado lo suficiente. 

—Nunca vas a vernos a Stephen o a mí de nuevo. Adiós, tía 

Nancy. Ten una buena vida. 

Salí por la puerta y me metí en el coche de alquiler. Ian arrancó el 

coche y lo sacó del camino de entrada. Necesitaba mantenerme unida. 

No más dolor. No más daño. No más pasado. 

—Necesitas encontrarnos un hotel, Ian. Ahora. 

—Está bien —dijo. 
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—En serio. No es el momento de ser de lujoso. Solo tienes que 

detenerte en el primer hotel que veas. 

—Pero, Rory… 

—No hay peros, Ian. ¡Encuentra un maldito hotel, ahora! —

espeté. 

—Oh, gracias a Dios —susurró mientras entraba en el Hyatt 

Regency. 

Aparcó el coche, tomó las maletas y me ayudó.  

—Vi a un Holiday Inn Express a pocos kilómetros atrás —dije. 

—Lo siento, Rory, pero no me voy a quedar en un Holiday Inn. 

Caminamos dentro del hotel y una lágrima cayó. El empleado le 

entregó a Ian la llave y nos llevó desde el ascensor hasta la planta 

superior. Ian encontró nuestra habitación y deslizó la clave. Abrió la 

puerta y cuando entré, otra lágrima cayó. Estaba perdiendo el control. 

—Rory, ¿estás bien? —preguntó Ian. 

El sonido de la puerta cerrándose fue el detonador que activó la 

bomba lacrimógena dentro de mí. Me senté en el borde de la cama y 

tomé mi cara entre las manos mientras el llanto comenzó. 

—Ven aquí, preciosa —dijo Ian mientras envolvía sus brazos 

alrededor de mí. 

—La odio, Ian. 

—Lo sé, y es una mujer fácil de odiar. Siento que hayas tenido 

que escuchar las cosas que dijo. Ahora se terminó —dijo mientras 

besaba la parte superior de mi cabeza. 

Mis lágrimas comenzaron a frenarse y miré a Ian. Sonrió 

suavemente hacia mí mientras me limpiaba las lágrimas de la cara.  

—¿Te sientes un poco mejor ahora? —preguntó—. Voy a 

prepararte un baño. 
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Mientras Ian estaba llenando el agua del baño, amarré mi pelo 

econ un broche y me quité el maquillaje. Me desnudé e Ian sostuvo mi 

mano mientras me bajé en la bañera. 

—¿Qué olor es este? —le pregunté cuando olí las burbujas. 

—No estoy seguro. Estaba puesto en el estante. —Ian agarró la 

botella de baño de burbujas y la miró—. Es cereza vainilla. 

—Me gusta. —Sonreí. 

—Bueno, entonces, me aseguraré de comprar un par de botellas 

antes de irnos. —Guiñó un ojo. 

Llevé mis rodillas hasta mi pecho mientras Ian lavaba mi espalda.  

—Esta noche es todo sobre ti, Rory. Haremos lo que quieras. Lo 

que sea. 

—Eso es dulce, Ian, pero solo quiero quedarme en cama. 

—Bueno. Podemos hacerlo. Pediremos servicio de habitación y 

alquilaremos películas. 

—¿En serio? 

—Por supuesto. Tendremos una tarde tranquila —dijo mientras 

levantaba mi barbilla y me daba un beso—. Termina tu baño, y 

ordenaré una botella de vino para nosotros. 

No quería quedarme más en la bañera. Solamente quería 

acostarme en la cama en los brazos de Ian. Salí y me puse mis 

pantalones cortos de pijama y camiseta. Me subí a la cama king-size, 

donde Ian estaba mirando por encima del menú de la cena. Me 

acurruqué junto a él y lo miramos juntos. 

—¿Qué te apetece? —preguntó. 

—Vamos a comer hamburguesas, papas fritas y una Coca-Cola. 

—Ya pedí el vino —dijo. 

—Podemos beberlo más tarde. 
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—¿Te gusta queso con tu hamburguesa? —Sonrió. 

—Sí —le contesté. 

Marcó el número de servicio de habitaciones y pidió dos 

hamburguesas con queso, papas fritas y dos coca colas. Después de 

colgar el teléfono, envolvió sus brazos alrededor de mí y nos hundió 

contra sí mismo. Estar envuelta en sus brazos tomó mi dolor. No pensé 

en nada más que él y el momento en que estábamos compartiendo. Me 

podía imaginar esto siempre. Nos podía imaginar siempre. En el fondo 

lo sabía, sentía lo mismo que yo y me necesitaba tanto como yo lo 

necesitaba. Solo tenía que encontrar una manera de llegar a él.  

El servicio a la habitación llegó con nuestra comida y la botella de 

vino que ordenó Ian. Rodó el carro al centro de la habitación y sacó la 

parte superior de las bandejas de plata. Me miró y sonrió mientras 

tomaba un plato y me lo pasaba a la cama. 

—Tu hamburguesa gourmet, señorita Sinclair —dijo en un acento 

sexi. 

Lo tomé con una sonrisa y lo coloqué en mi regazo. Ian trajo su 

plato a la cama, se subió al lado mío, y encendió la televisión. 

—¿Qué quieres ver? —preguntó. 

—No me importa. Elije algo —le dije mientras tomaba un bocado 

de mi hamburguesa. 

—Bueno. Vamos a ver lo que tienen en la sección de pornografía. 

—¡Ian! —Me reí mientras le daba un golpe en el brazo. 

—Solo estoy bromeando. —Se rió entre dientes. 

Se volvió hacia los canales de películas y Friends with Benefits 

estaba empezando. 

—Me encanta Justin Timberlake —le dije. 

—¿Quieres ver esto? Me gusta el título —sonrió. 

Por supuesto que sí.  
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—Claro. —Sonreí. 

Ian se acercó y tomó una fritura de mi plato.  

—Oye —le dije mientras le golpeé la mano. 

—No tengo más. 

—¿Te comiste todos esos ya? —Sonreí. 

—Tenía hambre. ¿Qué puedo decir? 

Tomé una fritura de mi plato y la puse en su boca. Ian puso su 

brazo alrededor de mí y me acurrucó contra él, mientras que 

terminábamos de ver la película. 

**** 

Era bueno estar de vuelta en Malibú y en la casa de Ian. Cuando 

llegamos a casa, Adalynn estaba en la cocina, hablando con Charles. 

—¡Oh! Sorpresa, ustedes dos están de vuelta. ¿Cómo te fue en el 

viaje? —preguntó—. Lleno de acontecimientos, di por lo menos eso. 

Ian acercó y besó en la mejilla a Adalynn. 

—¿Estas bombardeando a Charles con las solicitudes de la cena 

de Acción de Gracias de mañana? —preguntó. 

—Me conoces, Ian. Tengo que tener pan especial de nuez de 

arándano de mi madre. 

—Entonces ¿por qué no lo haces tú misma? 

Adalynn agitó su mano en el aire.  

—Sabes que no cocino. La última vez que intenté hornear pan, 

este salió completamente plano y tenía un sabor como a levadura pura. 

—Puedo hacerlo—le dije. 

—No seas tonta, Rory. Charles lo va hacer. Está bien, ¿Charles? 

—Por supuesto que sí —respondió Charles. 
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—No, lo digo en serio. Quiero ayudar —le dije mientras miraba 

hacia abajo. 

Ian se acercó a mí y puso sus manos en mis caderas.  

—¿Qué pasa? 

—La última vez que celebré Acción de Gracias con una comida 

casera era la última antes de que mi madre muriera. Ella y yo solíamos 

ir de compras juntas cada año y luego, en la mañana de Acción de 

Gracias, cocinábamos. Después de su muerte, no había más pavo o 

patatas. Nancy no creía en Acción de Gracias porque decía que no tenía 

nada que agradecer, así que se quedaba todo el día en la cama y 

cocinaba para sí misma. Una vez que tenía edad suficiente y trabajé, 

llevé a Stephen a este pequeño restaurante que abría sus puertas cada 

Acción de Gracias para atender a los camioneros que pasaban por la 

ciudad y estos ordenaban una cena de pavo. Así, que significaría mucho 

para mi poder ayudar a Charles mañana. 

Una lágrima cayó de los ojos del Adalynn mientras se acercaba y 

me abrazaba.  

—Lo siento mucho. 

—Charles, parece que vas a tener un poco de ayuda mañana —

dijo Ian. 

—Estoy deseando que llegue, Rory. —Charles sonrió. 

Adalynn se fue e Ian se dirigió al estudio. Después Charles y yo 

discutimos los eventos de mañana por la mañana, entré al estudio y Ian 

colgó el teléfono. 

—Intenté traer a Stephen para que mañana pudiera cenar con 

nosotros, pero el doctor dijo que era demasiado pronto y no sería una 

buena idea. Va a tener un almuerzo con todos los de su trabajo, así que 

pensé podríamos ir por un tiempo y así pasar algún tiempo con él antes 

de que los invitados lleguen aquí. 

—Eso sería genial. —Sonreí mientras me apoyé contra la puerta—

. Gracias por pensar en él. 
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—No hay problema. Andrew llamó y saldremos a pasar el rato —

dijo mientras se levantaba de su silla. 

—Oh. ¿Adónde vas? 

—Voy a salir a cenar. Vuelvo más tarde. 

—Tal vez voy a llamar Jordyn y ver si ella y Ollie quieren hacer 

algo —dije mientras me daba la vuelta y entraba a la sala de estar. 

—¿Cómo qué? —preguntó mientras me seguía. 

—No lo sé. Tal vez ir a un club o algo así. 

—¿Por qué tienes que ir a hacer eso? ¿Por qué no puedes 

simplemente quedarte aquí y leer o mirar una película o algo así? 

¿Estaba hablando en serio? 

—No, no me siento bien como para quedarme. Voy a salir —le dije 

mientras caminaba por las escaleras y enviaba un mensaje a Jordyn. 

Me dirigí a mi habitación y me siguió.  

—En serio, Rory. Quédate en casa. 

Me di la vuelta y lo miré con confusión. Estaba bien para él salir 

con el imbécil de Andrew, pero si quería salir con mi amigo, él tenía un 

problema por eso. No, esto no estaba bien. 

—Entonces, vamos a ver si lo entiendo. ¿Quieres que me siente en 

esta casa mientras que sales con tu mejor amigo? 

—Maldita sea, Rory. Actúas como si fuéramos una jodida pareja o 

algo así. Esta es la razón exacta por la que no tengo relaciones. 

El fuego en mi interior ardió en feas llamas mientras estaba ahí y 

lo miraba. 

—No somos una pareja y no puedes decirme lo que puedo y no 

puedo hacer, Ian. —Eso fue todo; una vez que empezaba, ya no podía 

parar—. ¿Quién diablos te crees que eres? —pregunté mientras lo 

señalaba con el dedo—. Dejaste muy claro cuál era nuestra relación, y 

lo que hago cuando no me estás follando no es asunto tuyo. 
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Pude ver la ira en sus ojos mientras me miraba fijamente. 

—Bien, Rory. Tú lo has dicho. No es asunto mío lo que haces, 

como no es asunto tuyo lo que hago. Sal con tus amigos. No me importa 

—dijo mientras miraba su reloj—. Tengo que prepararme. Diviértete 

esta noche. Pero cuando te metas en problemas, no me llames. 

—¡Vete a la mierda! —grité mientras él salía y cerraba la puerta. 

Me senté en el borde de mi cama llorando. Mi teléfono sonó con 

un mensaje de texto de Jordyn. 

«Lo siento, Rory, pero Ollie y yo nos quedaremos esta noche. Los 

dos estamos enfermos con la gripe.» 

«Espero que ustedes dos se sientan mejor mañana. Descansen.» 

Genial. No había manera ninguna manera de que me quedara 

sola en casa esta noche, así que llamé a Adalynn para ver si ella estaba 

haciendo algo. 

—Hola —contestó. 

—Hola — dije con un tono triste— ¿Quieres salir esta noche? Ian 

ha salió con el idiota de Andrew, y no me quiero quedar sola. 

Adalynn rió en voz alta en el teléfono.  

—Lo siento, Rory. Pero el idiota de Andrew es impresionante. De 

todos modos, Daniel y yo vamos a cenar esta noche. Eres más que 

Bienvenida a venir. 

No quería ser el tercero de la discordia y desbaratar sus planes 

para la cena.  

—Está bien, Adalynn, Daniel y tú tengan una gran cena. Nos 

vemos mañana. 

—¿Estás segura? —preguntó. 

—Estoy segura. Diviértanse —le dije mientras colgaba. 

Suspiré y me levanté de la cama. Caminé hasta la cocina por una 

botella de agua. Cuando me di vuelta, Ian acababa de entrar. Maldita 
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sea, su olor era increíble. Parecía increíble y, en ese momento, lo odiaba 

por vestirse y oler de esa manera. Miré hacia otro lado cuando me miró 

y se dirigió hacia las escaleras. 

—Que tengas una buena noche —dijo mientras ponía una mano 

en la manija de la puerta. 

—Tú también —le dije mientras que puse mi mano mientras 

camina por las escaleras. 

—No te preocupes. Tengo la intención de hacerlo —respondió. 

Me sobresalté cuando escuché la puerta cerrarse. Me detuve 

cuando alcancé la cima de las escaleras y me senté con la espalda 

contra la pared. Corrí mi mano por mi cabello y apreté mi mano contra 

mi frente. Me senté allí, sintiendo lástima por mí misma y más enojada 

que el infierno, oí la puerta abrirse. Miré y vi Adalynn y Daniel de pie en 

el vestíbulo. 

—¿Por qué estás sentada allí? —preguntó ella. 

—¿Qué están haciendo aquí? 

—Daniel y yo vinimos a recogerte para la cena. No es ninguna 

opción decir que no, así que ve a refrescarte porque tengo hambre. 

—Hola, Rory. —Daniel sonrió y saludó. 

—Hola, Daniel. —Sonreí de regreso—. Adalynn, no tengo hambre. 

—Tonterías. ¿Pasó algo entre tú y Ian? 

—Sí. 

Ella subió por las escaleras y se apoderó de mi brazo.  

—Vamos, levántate. Vienes con nosotros. 

Sabía que si no iba, me perseguiría hasta la muerte. La única 

cosa que sabía fue que Adalynn siempre se salía con la suya. 

—Bien, solo déjame ir a cepillarme el pelo y te diré todo sobre él 

en el coche. 
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**** 

Llegamos al restaurante y nos dirigieron a una cabina en la 

esquina. La camarera trajo nuestras bebidas y tomó nuestro pedido de 

comida. Adalynn, Daniel y yo estábamos hablando, oí una voz y risa 

muy familiar. Me detuve tomando mi cosmopolitan y me congelé. 

—¿Estás bien, cariño? —preguntó Adalynn. 

—Esa voz. Esa la voz de Andrew —dije mientras lentamente 

giraba mi cabeza y miraba detrás de mí. 

—Oh no —dijo Adalynn que veía hacia donde estaba mirando. 

Sentado en una mesa con Andrew, estaban Ian y dos gemelas 

morenas muy hermosas. Al instante, me sentí mal del estómago y se me 

hacía difícil respirar. 

—Rory, cálmate —dijo Adalynn—. No sabemos la situación. 

—¿La situación? Ambos están en una cita con esas mujeres. Mira 

cómo Ian le está sonriendo a ella y se está inclinando. Me mintió. Me 

dijo que eran él y Andrew —le dije mientras las lágrimas brotaban de 

mis ojos. 

—Sabes, estoy realmente harta de él —escupió Adalynn mientras 

se levantaba de la mesa. 

—¿Adónde vas? —dije tomando su muñeca. 

—Para decir hola, cariño. —Sonrió. 

Adalynn se acercó a la mesa y habló con Ian y Andrew. 

—Agáchate, Rory —dijo Daniel—. Te están buscando por aquí —

dijo mientras sonreía y les daba un pequeño saludo. 

Un momento después, Adalynn volvió a la mesa.  

—Bueno, no fue agradable. 

—¿Qué pasó? 
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—No mucho. Le pregunté a Ian dónde estabas y me dijo que no 

sabía y que mencionaste algo acerca de salir con Jordyn. Así que le 

pregunté al hijo de puta por qué no te trajo a cenar. No me respondió. 

Esas dos mujeres son primas de Andrew que viven fuera de la ciudad. 

Están aquí por las vacaciones, así que Andrew decidió llevarlas a cenar. 

—Apuesto a que lo hizo, y apuesto a que Ian ha follado con esas 

dos también. Lo siento, Adalynn y Daniel, pero tengo que salir de aquí 

porque siento que voy a perder la cordura en cualquier momento. 

La cosa era que tendría que pasar su mesa para salir del 

restaurante. Mientras estaba contemplando mi escape, la camarera se 

acercó y dejó nuestra comida. 

—Disculpe, pero ¿hay otra forma de salir de este restaurante, 

además de la parte del frente? 

Me miró como si estuviera loca.  

—Hay un camino por la cocina, pero los clientes no están 

permitidos allí. 

—Escucha, enséñamelo. Tengo que salir de aquí, pero no puedo 

pasar por esa mesa de allí con esos dos hombres y mujeres. 

La camarera miró sobre la mesa y luego a mí.  

—¿Uno de esos tipos es tu novio? 

—Sí —mentí. 

—¿Te está engañando, cariño? —preguntó. 

Oh Dios mío, ¿por qué no solo podía mostrarme el camino a la 

cocina? 

—Espera. —Guiñó un ojo. 

Oh oh. No me gustó la forma que dijo eso. Daniel mantuvo un ojo 

sobre la mesa y la camarera. Él rompió a reír y me dijo que diera la 

vuelta rápidamente. La camarera había derramado bebidas encima de 

Ian y Andrew. Ambos parecían molestos mientras se levantaban de sus 
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asientos y se iban al baño. La camarera se acercó a nuestra mesa y 

sonrió. 

—Bueno, cariño, ve por el frente ahora. —Guiñó el ojo otra vez. 

—Oh, eres buena —dijo Adalynn mientras llegaba a su bolso, sacó 

un billete de cincuenta dólares y se lo entregó.  

—Ustedes dos quédense y terminen su cena. Voy a llamar a un 

taxi. Lo digo en serio. ¡Quédense! —exclamé. 

Adalynn se levantó y me abrazó.  

—Nos vemos mañana. —Hizo un puchero. 

Sonreí a ella y Daniel y salí del restaurante. Había un taxi que 

venía por la calle, así que puse mi mano y se detuvo. Me subí y le di la 

dirección de Ian. 

Cuando llegué a casa, me cambié mi ropa y me dirigí a la playa. 

Me senté en la arena para reflexionar seriamente. Seguí oyendo una y 

otra vez en mi cabeza las cosas que dijo Ian sobre las relaciones. Tal vez 

estaba siendo egoísta y solo quería mantenerlo para mí misma por la 

noche, o tal vez era porque estaba muy enamorada y no confiaba él. Su 

reputación era bastante mala cuando se trataba de mujeres, y lo dejó 

muy claro cuando dijo que no estábamos en una relación. Tomé un palo 

que estaba a mi lado y empecé a dibujar en la arena. Unos momentos 

después, escuché una voz detrás de mí. 

—Te quedaste en casa. 

Tomé una respiración profunda.  

—Sí. Ollie y Jordyn están enfermos con la gripe. ¿Por qué estás 

aquí tan temprano? 

Ian se acercó y se sentó junto a mí.  

—La camarera del restaurante que fuimos derramó bebidas sobre 

mí y Andrew. No hace falta decirlo, estoy empapado. Así que, 

terminamos la noche y regresé a casa a cambiarme. 
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—Vaya, qué mala camarera —le dije mientras me reía 

histéricamente en mi interior. 

—Sí. No consiguió una propina. —Sonrió—. Nunca podrás 

adivinar a quién me encontré allí. 

—¿A quién? 

—Adalynn y Daniel. Ella preguntó dónde estabas. 

Esperé a que me dijera sobre las primas de Andrew, porque tal 

vez, solo tal vez, me gustaría ser capaz de olvidar, pero no lo hizo. 

—Bueno, lo siento por tu noche arruinada, pero estoy muy 

cansada, así que voy a ir arriba —le dije mientras me levantaba. 

Ian tomó mi mano.  

—¿Quieres un poco de compañía? 

Miré a sus ojos asombrosos.  

—No, no —le dije con una sonrisa pequeña y me alejé. 

Puesto que ya estaba enojada con él y realmente no estábamos en 

buenos términos por el momento, he decidido agregar un poco de leña 

al fuego. Era mejor mencionarlo ahora y acabar de una vez. Antes de 

llegar al patio, me detuve. 

—¿Por qué es que nunca me has llevado a tu cama? —pregunté. 

—Puedo llevarte allí ahora —respondió. 

Bien, yo y mi bocaza. No pude evitarlo. Quería hacerle daño como 

él lo hizo antes. La única diferencia era que no sé si Ian Braxton podría 

sentirse alguna vez herido. 

—Tal vez deberías haber traído a casa a una de esas morenas con 

la que estabas esta noche. Estoy segura que ella habría amado tu cama. 

—¡Detente! —gritó. 
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Sacudí la cabeza y subí las escaleras. Sabía que era solo cuestión 

de tiempo antes de que él irrumpiera por la puerta del dormitorio. Fui al 

baño y cerré la puerta. Uno. Dos. Tres. 

—¡Rory! ¿Estás allí? —gritó mientras sacudía la manija de la 

puerta. 

—Si no te importa, estoy usando el baño, Ian. 

—¡Apúrate! Estaré esperando en la cama. 

Puse mis ojos en blaco mientras me sentaba en el mostrador con 

los pies en el baño. No quería salir y enfrentarme a él. 

Mierda. Nunca debí haber dicho nada. Bueno, iba a tener que 

enfrentarme a él tarde o temprano. Abrí la puerta y entré en el 

dormitorio. Ian estaba sentado en el borde de la cama, con los codos 

apoyados en sus rodillas y con las manos cruzadas. 

—Adalynn te envió un mensaje, ¿verdad? 

Mierda. No podía mentirle cuando se trata de Adalynn. No tenía 

opción, tuve que decirle la verdad. 

—No, estuve allí. Estuve en el restaurante con Adalynn y Daniel. 

—¿Qué? No, no lo estabas. No te vi cuando saludé a Daniel. 

—Eso es porque me agaché dentro de la cabina —dije sacando mi 

pijama del cajón. 

—¿En serio? ¿Por qué diablos no se te ocurrió venir y decir algo? 

—¿Cómo qué, Ian? Hola, ¿quiénes son estas putas? 

—Rory, detente. Esas chicas eran primas de Andrew. 

—¿Tú sabías que iban? 

Ian miró hacia abajo antes de que respondiera a mi pregunta.  

—Sí, sabía que iban. 

—¿Por qué no me lo dijiste? 
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—Porque no es de tu incumbencia, Rory. Como he dicho antes, no 

somos una pareja. Lo siento, cariño, si eso te hace daño, pero no puedo 

evitarlo. 

Me mordí el labio inferior mientras sus palabras disparaban en mi 

corazón. Mis ojos empezaron a llenarse de lágrimas y mi respiración se 

puso pesada. 

—Lo siento, Ian. Tienes razón. Lo siento. 

Las palabras simplemente salieron de mi boca. Me estaba 

disculpando con él por matarme. Tenía que pensar las cosas. 

Me levanté como si estuviera a punto de salir. Necesitaba pensar. 

Ian se levantó de la cama y envolvió sus brazos alrededor de mí. 

—Está bien, cariño —dijo mientras frotaba su mano arriba y 

abajo de mi espalda. 

—Vamos; te llevaré a mi cama —dijo mientras besaba mi cabeza. 

Rompí nuestro abrazo y lo miré.  

—No, Ian. Esta noche no. 

—¿Está segura? Ya me estoy poniendo duro. 

Me estaba matando lentamente. Puse mi mano sobre su pecho. 

—Entonces sugiero que te masturbes o llames a una de tus otras 

chicas, porque esta chica no va a tener sexo contigo esta noche. 

—Bueno, está bien. Solo iré a masturbarme, entonces —dijo 

mientras se dirigía hacia la puerta. 

—En serio, está bien si quieres llamar a una de tus otras chicas. 

Ian sacudió la cabeza y salió por la puerta. Salté cuando oí la 

puerta de su dormitorio cerrarse de un portazo. 
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Capítulo 22 

Traducido SOS por Meii 

Corregido por Pily 

Estuve despierta toda la noche. No podría correr el riesgo de tener 

una pesadilla porque no quería que Ian viniera rescatarme. No quería 

verlo en ese periodo de tiempo y ahora era la mañana de acción de 

Gracias. Que estúpida era al pensar que esta Acción de Gracias iba a 

ser diferente. Entré en la cocina y Charles me entregó un delantal. 

—Buenos días, Rory. Feliz día de Acción de Gracias. —Sonrió. 

—Feliz día de Acción de Gracias, Charles —le dije mientras ataba 

el delantal alrededor de mi cintura. 

Me entregó la receta para el pan de nuez de arándanos y comencé 

a reunir los ingredientes. Unos momentos más tarde, Ian entró en la 

cocina. Se acercó y me dio un beso en la mejilla. 

—Feliz día de Acción de Gracias. 

—Feliz día de Acción de Gracias —le contesté. 

—¿No hubo alguna pesadilla anoche? —preguntó. 

—No pude dormir. Así que no —dije mezclando la masa de pan.  

—¿No dormiste nada en absoluto? 

—No dormí. Mira esto —dije mientras bajaba la cuchara y 

señalaba las bolsas debajo de los ojos.  

—Lo siento —dijo. 

—¿Lo sientes por qué? ¿Por qué no pude dormir o por lo que 

dijiste? 
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—Ahora discúlpame por decir lo siento —dijo mientras caminaba 

fuera de la cocina. 

—Oh, por cierto, no es necesario que vengas conmigo a visitar a 

Stephen. Voy a ir por mi cuenta —le grité.  

—Bien, que te diviertas. 

Imbécil. 

Puse el pan en el horno y subí a prepararme para ir a ver a 

Stephen. A pesar de que Ian me hizo daño, me sentí horrible por 

discutir con él en Acción de Gracias. Mierda. Dejé que mi conciencia 

sacara lo mejor de mí. Después de que terminé de vestirme, me fui a 

buscar a Ian. El olor a pavo comenzó a infiltrarse por toda la casa, 

mientras bajaba por las escaleras. Lo encontré sentado en su estudio. 

—Hola —le dije mientras me quedaba en la puerta. 

—¿Hay algo que necesites, Rory? Estoy ocupado. 

—Es Acción de Gracias. ¿En que podrías estar ocupado? 

—Estoy ocupado, Rory. ¿Qué quieres? —dijo en un tono severo. 

—Solo quería disculparme. Así que, lo siento por lo de anoche y 

por lo de esta mañana —le dije mientras me daba la vuelta y comenzaba 

a alejarme. 

—Ven aquí —dijo. 

Me di la vuelta y lo miré mientras se sentaba detrás de su 

escritorio, mirándome con esos ojos que rogaban que me acercara a él. 

—Por favor. 

Mi cara le regaló una sonrisa cuando me acerqué y se puso de 

pie. Envolvió sus brazos alrededor de mí y me abrazó fuertemente 

mientras suspiraba. 

—También lo siento. 

—Hoy no quiero ningún tipo de tensión o malos sentimientos. Es 

Acción de Gracias y quiero que sea perfecto —le dije. 
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—Yo también —dijo mientras rompía el abrazo—. Me gustaría ir 

contigo a ver a Stephen, si no te importa. —Sonrió. 

—Me gustaría eso. —Le sonreí de vuelta cuando le besé la punta 

de su nariz. 

Un par de horas más tarde, cuando llegamos a casa después de 

nuestra visita a Stephen, Ian me sirvió una copa de vino y entramos en 

la sala de estar. 

—Lo siento, pero realmente espero que tu padre no se presente. 

Estoy nerviosa por verlo. 

Ian soltó una risa ligera.  

—No lo estés. Creo que después de tu pequeña charla, es él quien 

estará nervioso. 

La puerta se abrió y Andrew entró.  

—¡Feliz día de Acción de gracias! —gritó. 

Mi estómago cayó ante el sonido de su voz. Sonrió mientras se 

acercaba y me abrazaba.  

—Te ves hermosa, Rory. 

—Gracias, Andrew. 

Ian y él se dieron la mano antes de que Andrew se sentara en la 

barra y se sirviera un trago. Me excusé y fui a la cocina. Unos 

momentos después, Adalynn y Daniel pasaban la puerta. 

—¡Huele Increíble aquí! —exclamó Adalynn mientras caminaba 

hacia la cocina—. ¿Cómo estás, cariño? —preguntó mientras me daba 

un abrazo. 

—Estoy bien. Ian y yo tuvimos una gran pelea anoche después de 

que él llegara a casa. Le dije que estaba contigo en el restaurante, y que 

vi a las mujeres que lo acompañaban.  

—Auch. ¿Qué te dijo? 
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—Prácticamente me dijo que no era de mi incumbencia y que no 

somos una pareja, y que necesitaba dejar de actuar como si lo 

fuéramos. 

—Hijo de puta. ¿Quieres que lo castre por ti? —Sonrió.  

—Gracias por el ofrecimiento, pero luego le haré sufrir —le guiñé 

el ojo. 

Caminamos hasta la sala de estar, donde todo el mundo estaba 

reunido por ahí hablando. La puerta se abrió y Richard entró con su 

cita a lado. Era joven, alta, delgada, y tenía el pelo color borgoña. 

Respondía al nombre de Arianna. Richard me miró antes de 

presentarla. 

—Ari, esta es Rory. Ella es la invitada de Ian. 

—Hola. —Sonrió mientras ligeramente me daba la mano. 

Ian se acercó a mí y me susurró:  

—Se agradable. Supongo que él cambió de opinión. 

—Es un placer conocerte, Arianna. Feliz día de Acción de Gracias 

—dije con la sonrisa falsa más grande que jamás haya mostrado. 

Ella se rió y Adalynn se acercó y me susurró al oído:  

—Jesús. Tienes que estar bromeando. 

Ya que estábamos en compañía de los invitados, decidí que me 

quedaría lejos de Ian, así no lo avergonzaría. Mandy entró en la 

habitación y anunció que la cena estaba lista. Antes de que nos 

sentáramos, Daniel me llevó a un lado y me dijo que le estaría 

proponiendo matrimonio a Adalynn esta noche. Me preguntó si podría 

tocar el piano. Sonreí y le dije que sería un honor. No sabía bien donde 

sentarme en la mesa. No quería correr el riesgo de sobrepasar cualquier 

límite por sentarme junto a Ian. Así que, para que fuera menos 

incómodo, fui a la cocina para conseguir algo del pan que hice. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Ian mientras se acercaba 

por detrás.  
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—Consiguiendo algo de pan de nuez de arándanos. 

—Cariño, tengo personas que están sirviendo. No necesitas hacer 

eso. Ahora, vamos. —Sonrió.  

—Pero quiero hacerlo. Lo hice y quiero ponerlo sobre la mesa. 

—Eres tan linda —dijo mientras me besaba en los labios. 

Caminamos hacia el comedor e Ian sacó mi silla. La silla en la 

cual siempre me sentaba para el desayuno, almuerzo y cena. La silla 

que estaba a su lado. 

—Gracias. —Sonreí. 

**** 

La cena fue increíble. Charles realmente se superó a sí mismo con 

la comida. Nos reunimos en la sala de estar para las bebidas. 

—Rory, Adalynn me dijo que sabes tocar el piano —dijo Daniel. 

Sabía que era mi señal.  

—Sí, puedo tocarlo. 

—¿Por qué no tocas algo para nosotros? Me encantaría 

escucharlo. 

Ian me miró desde la barra y sonrió. Me senté en el piano, tomé 

una respiración profunda, coloqué las manos sobre las teclas y empecé 

a tocar «Endless Love». Todo el mundo dejó de hablar y me miraban. 

Daniel se acercó a la barra donde Adalynn estaba hablando con Ian, la 

tomó de la mano y la llevó al centro de la habitación. Dijo unas 

hermosas palabras románticas y luego se inclinó en una rodilla y le 

pidió casarse con él. Lágrimas brotaron de mis ojos mientras tocaba. 

Adalynn estaba en estupefacta mientras ponía una mano sobre su boca 

y decía que sí. Miré a Ian y estaba mirando hacia ellos sonriendo. Todos 

aplaudieron y silbaron después que ella dijo que sí. Daniel la tomó en 

sus brazos y la hizo girar a su alrededor. Fue tan romántico y Adalynn 

fue tomada totalmente desprevenida. Después de terminar la canción, 

me levanté y acerqué hasta ella. 



 

 

P
á
gi
na

 2
39
 

—Felicitaciones. —Sonreí mientras la abrazaba.  

—Gracias a ti. Lo sabías, ¿verdad? 

—Daniel me lo dijo antes de la cena porque me pidió que tocara el 

piano. 

—La canción era hermosa, Rory. Gracias. 

Ian se acercó, estrechó la mano de Daniel, y luego abrazó y besó a 

Adalynn. 

—Estoy muy contento por los dos —dijo. 

—Gracias, amigo. Quizás deberías intentarlo. —Adalynn guiñó el 

ojo.  

—No, estoy bien. No soy material para el matrimonio. 

Mi corazón se quebró al instante. ¿Por qué? Ya sabía cómo estaba. 

Pero oír las palabras de nuevo disparó relámpagos a través de mi 

corazón. No sabía cuánto tiempo más iba a ser capaz de seguir así. Me 

excusé y entré en la cocina. Mientras estaba cortando un trozo de tarta 

de manzana, Andrew caminó detrás de mí. Puso sus manos en mis 

caderas y me susurró al oído. 

—Oye, magnífico. 

¿Qué diablos estaba haciendo?  

—Oye —dije nerviosamente. 

—Sabes, te he estado observando toda la noche y solo quiero que 

sepas lo hermosa que eres. 

Mi corazón se sentía como que iba a saltar de mi pecho; no sin 

emoción, sino por miedo.  

—Gracias. Ahora con permiso, tengo que decir adiós a Daniel y a 

Adalynn. 

Su agarre se apretó en mis caderas mientras se inclinaba más 

cerca. Su aliento caliente viajaba desde mi oreja hasta el cuello, esto me 

estaba enfermando.  
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—Creo que quieres que te folle. Si estás preocupada por Ian, no lo 

estés. Compartimos las mujeres todo el tiempo y tú no eres diferente. 

No te rompas. Mantente fuerte.  

—En realidad, Andrew, no te quiero en cualquier lugar cerca de 

mí. Por lo tanto, lo diré por última vez. Por favor, suéltame así podré 

decir adiós a mis amigos y no le diré a Ian sobre esto. 

Andrew se rió y me liberó.  

—¿Estas bromeando, Rory? A Ian no le importa una mierda si yo 

te follo. Somos como hermanos; compartimos todo y a todas. Si crees 

que está enamorado de ti o algo así, estás loca. Solo te está utilizando 

debido a tu buen trasero. Es todo lo que quiere, al menos por ahora, 

hasta que se canse de ti y te remplace por un nuevo culo caliente. 

—Tienes razón. Estoy loca. Loca por no botarte de la cocina a 

patadas. Ahora lárgate de mi camino —le dije mientras lo empujaba y 

salía de la cocina. 

Estaba temblando y tenía que controlarme. Entré en el cuarto de 

baño por el estudio de Ian y cerré la puerta. Me senté en el inodoro 

mientras las lágrimas comenzaron a caer. De repente, hubo un golpe en 

la puerta. 

—¿Rory, estás bien? —dijo Ian. 

—Sí, estoy bien. Estaré fuera en un minuto.  

—Adalynn y Daniel se están yendo ahora. 

—Está bien, diles que esperen y que estaré fuera en un minuto. 

Me miré en el espejo y me limpié los ojos. Abrí la puerta y caminé 

hacia el vestíbulo para decir adiós a Adalynn y Daniel. 

—Felicidades de nuevo. Estoy muy feliz por los dos. 

—Gracias, Rory. Vamos a hacer un almuerzo. Te llamaré —dijo 

Adalynn mientras me abrazaba. 
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Le di un abrazo a Daniel y luego a ambos. Richard y Arianna se 

fueron antes de que ellos lo hicieran, pero Andrew decidió que iba a 

quedarse un rato más. Entré en la sala de estar y lo miré mientras 

estaba sentado en el sofá. 

—¿No tienes una puta a la quién follar? —le dije. 

Las comisuras de sus labios se curvaron hacia arriba mientras 

contestaba:  

—Lo intenté. Ella me rechazó. 

Ian entró en la habitación justo cuando me estaba preparando 

para salir.  

—¿De qué están hablando ustedes? —preguntó. 

—Le decía a Rory qué bonita se ve. 

Ian sonrió mientras me miraba.  

—Sí, está muy bonita. 

La mirada petulante de Andrew me estaba enfermando.  

—Si me disculpan, voy a ir a mi habitación. 

Empecé a juntar agua para bañarme. Solo quería descansar, 

relajarme y no pensar en Ian o Andrew. Cuando subí y cerré los ojos, 

Ian llamó a la puerta. ¿En serio? 

—¿Rory, estás tomando un baño? —preguntó.  

—Sí, Ian, lo estoy. 

—Voy a entrar. 

—Lo siento, pero la puerta está cerrada con llave. Hablaré contigo 

cuando salga de aquí. 

La puerta se abrió. Abrí un ojo y miré a Ian que estaba parado en 

la puerta. 

—Puedo abrir todas las puertas. —Se encogió de hombros. 
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—¿Por qué no estás abajo con Andrew? —pregunté. 

—Acaba de irse. Recibió una llamada de alguien y dijo que tenía 

que irse. Sabes, nunca hemos tomado juntos un baño.  

—Lo sé. Me gusta tomar mis baños completamente sola. 

—Creo que podrías cambiar de opinión al respecto —dijo mientras 

empezaba a desnudarse.  

—En serio, no te quiero en la bañera conmigo. 

Antes de darme cuenta, estaba completamente desnudo y 

mirando más caliente que el infierno. Su cuerpo era un país de las 

maravillas, y no podía evitar querer más. 

—Levántate para ponerme detrás de ti. 

Lo hice, y se acomodó, envolviendo sus brazos alrededor de mí y 

tirándome junto a él.  

—Lo ves, ¿no es agradable ahora? —Sonrió mientras besaba mi 

mejilla. 

Pude sentirlo duro debajo de mí.  

—¿Has tenido un buen día de Acción de Gracias? —preguntó 

mientras agarraba la esponja vegetal y empezaba a frotar en círculos 

sobre mi hombro. 

—Sí, fue maravilloso y estoy muy feliz por Adalynn y Daniel. 

—También yo. Juntos son geniales. Quería hablar contigo a 

acerca de algo. 

—¿Qué pasa? 

—Un amigo mío y su esposa están volando en este fin de semana, 

y generalmente los entretengo mientras están aquí. Hay un acuerdo de 

negocio que estamos trabajando, y hemos sido amigos por mucho 

tiempo. Esperaba que te unieras a nosotros para la cena. 

—Seguro, voy contigo. —Sonreí. 
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—Solemos generalmente salir a jugar al golf, así que tal vez tú y 

su esposa pueden hacer algunas compras o lo que sea. 

—Por supuesto. Suena divertido. 

—Genial. Ahora, date la vuelta. Esto ha sido muy difícil para ti. Te 

he querido tan poco todo el día. 

Me di vuelta como pidió y tuvimos sexo increíble. Mientras yacía 

en la cama y con los brazos de Ian abrazándome, mi mente no dejaba 

de pensar en Andrew y las cosas que dijo sobre él y Ian compartiendo 

mujeres. Podía sentirme retractándome, como solía hacerlo cuando era 

una niña. Estaba volviendo a caer en ese mundo de soledad y me 

asusté. Empezaba a retractarme emocionalmente. Quería más de esta 

relación. Quería que me ame como lo amaba. Necesitaba que deseara 

más de mí que solo sexo. Una lágrima cayó de mis ojos mientras los 

cerraba lentamente y finalmente me quedaba dormida. 
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Capítulo 23 

Traducido por BrenMaddox 

Corregido por Pily 

Estábamos llevando a los amigos de Ian esta noche a cenar y a 

bailar. Todavía me sorprendía que Ian quisiera que me les uniera. El 

último par de días he estado emocionalmente distante y me di cuenta 

de que Ian lo sintió. Me preguntó si algo me molestaba, le mentí y dije 

que no. Si discutía mis sentimientos con él, iba a terminar en una 

terrible discusión, y todavía no estaba preparada para eso. Todavía 

teníamos sexo todos los días, a veces dos veces, lo que lo hacía más 

difícil para mí, por el apego emocional. Todos los días que pasaba con 

Ian, caía más y más profundamente enamorada de él. 

—Ya están aquí —dijo Ian mientras llamaba a mi puerta. 

—Está bien, voy a estar en un segundo. 

Me miré por última vez en el espejo y bajé las escaleras con una 

sonrisa. 

—Rory, me gustaría que conocieras a Connor y Ellery Black. 

Mierda. Él estaba caliente. 

—Connor y Ellery, esta es mi invitada, Rory Sinclair. 

Invitada. Lindo. ¿No me podía presentar como su amiga? No, yo era 

su invitada. 

Connor me tendió la mano y, con una sonrisa, me dijo que estaba 

encantado de conocerme. Me volví hacia Ellery y las dos nos abrazamos 

ligeramente. Era increíblemente hermosa y los dos se veían 

espectaculares juntos. Subimos a la parte de atrás de la limusina de Ian 

y nos dirigimos al restaurante. Ellery y yo charlamos mientras Connor e 

Ian estaban discutiendo sobre negocios. Connor estaba interesado en 

una propiedad que dijo que sería perfecta para una galería de arte. 
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—¿Ustedes dos tienen hijos? —pregunté. 

—Tenemos una hija que tiene seis meses. Su nombre es Julia. 

Sonreí mientras Ellery sacaba su teléfono y me mostraba fotos de 

ella. Era adorable y no podía dejar de sentir un poco de envidia. Cuando 

llegamos al restaurante, Connor ayudó a Ellery a salir de la limusina y 

Ian se quedó ahí. Eso era extraño porque siempre me ayudaba a salir de 

la limusina. Me di cuenta de que Ellery le dirigió una mirada extraña y 

luego me miró. Ambos caminaron de la mano al interior del restaurante 

mientras Ian caminaba a mi lado. Una vez que nos sentamos rápido, 

pedí un cosmopolitan. Los cuatro hablamos y disfrutamos de una 

agradable cena. Me disculpé, y Ellery me siguió hasta el baño. 

—¿Estás bien, Rory? —preguntó mientras se retocaba el lápiz 

labial. 

—Sí, estoy bien. 

—Ian es un tipo muy especial. 

—Un idiota muy especial —se me escapó accidentalmente. 

—He conocido a Ian durante un par de años, y tú eres la primera 

mujer a la que ha traído a la cena. —Sonrió. 

—¿En serio? 

—En serio. 

—Me recuerda mucho a cómo Connor solía ser cuando nos 

conocimos. Podemos hablar de eso mañana. Los hombres van a jugar al 

golf, y creo que tal vez nosotras dos deberíamos ir de compras. Julia 

puede venir con nosotros y vamos a tener un gran momento. 

—¿Julia está aquí? 

—Está de vuelta en el hotel con nuestro manny, Mason. 

—Me encantaría conocerla. —Sonreí. 
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Ellery me devolvió la sonrisa y nos fuimos a nuestra mesa. Los 

cuatro hablamos un poco más y luego hicimos un alto por la noche. 

Dejamos a Connor y Ellery en su hotel. 

—Son una gran pareja —le dije a Ian. 

—Sí lo son. Son probablemente dos de las mejores personas que 

he conocido —dijo mientras ponía su brazo alrededor de mí y trataba de 

tirarme más cerca. Me resistí—. ¿Qué pasa contigo? 

—Nada. Solo estoy cansada. 

No había mostrado ningún tipo de afecto hacia mí en toda la 

noche y luego al minuto en que Connor y Ellery salieron de la limusina, 

quería tocarme. 

—¿Por qué estás tan cansada? ¿Te sientes bien? 

—Sí, me siento bien. 

Ian quitó el brazo de mí y suspiró. Cuando Joshua se detuvo en la 

casa, Ian salió y me tendió la mano. 

—¿Oh, ahora quieres ayudarme a salir de la limusina? 

—¿Qué demonios se supone que significa eso? —espetó. 

—En el restaurante, no me ayudaste en absoluto. Te quedaste 

allí. 

—¿Lo hice? No me di cuenta. 

Golpeé su mano y salí por mí misma. Solo quería ir a dormir. 

—Guao, Rory. Tiene problemas —dijo mientras me seguía por las 

escaleras. 

—No vengas a mi habitación —escupí mientras le cerraba la 

puerta en las narices. 

—Tienes que hablar conmigo, Rory, y decirme lo que está pasando 

contigo. Si estás molesta, necesitas hablar conmigo sobre ello. 

Me quedé en mi habitación en silencio.  
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—Bien, Rory. Haz lo que quieras —dijo mientras golpeaba su 

puerta. 

**** 

A la mañana siguiente, Ian no dijo una palabra. Connor y Ellery 

se acercaron y los hombres se fueron a jugar al golf. 

Joshua nos condujo por el día a Ellery y a mí. 

—Es tan adorable, Ellery —dije mientras sostenía a Julia. 

—Gracias. Es todo nuestro mundo. ¿Por qué no me dices lo que 

está pasando con Ian? Me di cuenta de que los dos no se hablaban. 

—Lo siento. Las cosas con Ian son complicadas, y no sé cuánto 

más puedo hacerlo —le dije, mientras entramos a una pequeña 

boutique. 

—Ian es un hombre complicado. Como te dije anoche, me 

recuerda mucho a cómo era Connor cuando nos conocimos. 

—¿En serio? —dije mientras miraba a través de los bastidores. 

—Sí. Déjame adivinar. Estás enamorada de él, ¿verdad? —

preguntó. 

—Sí, lo estoy. 

—¿Le has dicho? 

Julia comenzó a gemir y Ellery me la quitó.  

—No. Sigue diciendo que no hace lo de las relaciones. Siento que 

soy su propia chica personal. 

—Guao, cariño. Necesitas decirle cómo te sientes. Si no lo haces, 

podrás seguir discutiendo. Cuando Connor finalmente me confesó que 

estaba enamorado de mí, eso lo cambió todo. Hemos tenido nuestros 

altibajos y luchamos para llegar a donde estamos hoy, pero valió la 

pena, ya que fortalece nuestra relación y nos hizo darnos cuenta de que 

no podíamos vivir el uno sin el otro. 

—Lo que ustedes dos tienen es raro —le dije. 
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—No, no lo es. Dos personas que verdaderamente se aman 

pueden tenerlo también. Me di cuenta de la manera en la que Ian te 

miró la última noche. Vi algo en él que nunca había visto antes. Si 

realmente está destinado a ser para los dos, entonces va a pasar. Por 

desgracia, a veces tenemos que hacerles ver lo que van a perder si nos 

vamos. 

—¿En serio? 

—Has oído el dicho “A veces no sabes lo que tienes hasta que lo 

pierdes”, ¿verdad? 

Asentí.  

—Sí, lo he oído. 

—Creo que a veces la gente tiene que abrir los ojos y ver lo que 

está de pie delante de ellos y cómo sería si desaparece en un instante. 

—Tienes razón. Tal vez voy a hablar con él esta noche. Gracias, 

Ellery. —Sonreí. 

—De nada, cariño. No te preocupes; todo saldrá bien si está 

destinado a ser. El destino tiene una manera extraña de juntar a dos 

personas. 

Llegamos a la limusina y regresamos a la casa. Ian y Connor ya 

estaban de vuelta de su juego de golf y estaban sentados en el patio, 

tomando unos tragos. 

—Bueno, están finalmente de vuelta. ¿Se divirtieron? —preguntó 

Connor mientras se levantaba de su asiento, besando Ellery en los 

labios, y tomando a Julia en sus brazos. 

—Nos lo pasamos muy bien. —Ella sonrió. 

Ian me miró y luego miró hacia abajo. Me dolía la cabeza, así que 

entré en la cocina y tomé la botella de ibuprofeno del gabinete. Puse dos 

pastillas en la mano y las tomé con una botella de agua. Cuando 

caminé de regreso al patio, Connor y Ellery se habían ido e Ian sostenía 

a Julia. Me detuve y miré fijamente. 
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El verlo con un bebé era casi tan sexi como cuando estaba 

desnudo. 

—Es adorable. ¿Verdad? —dije. 

—Sí, es muy linda. 

—¿Dónde están Connor y Ellery? 

—Se fueron a la playa por un minuto. Connor solo me la entregó. 

Julia empezó a quejarse y me di cuenta de que Ian se puso 

nervioso. 

—Aquí, tómala —dijo mientras me la entregaba. 

La tomé y, al instante, dejó de quejarse. Me miró y puso su mano 

en mi cara. Ian se quedó mirándome y con una sonrisa dijo:  

—Eres natural con los bebés. 

Connor y Ellery caminaron de regreso hasta el patio y Ellery tomó 

a Julia. Su avión se iba pronto y tenían que volver al hotel a buscar a 

Mason. Ian y Connor se dieron la mano y se abrazaron a la ligera. Al 

parecer, habían sellado su acuerdo de negocios en el campo de golf. 

Abracé a Connor y a Ellery diciendo adiós, le di un beso a Julia, y se 

fueron. Ellery se detuvo lo suficiente para darme su número de teléfono 

y me dijo que la llamara si quería hablar o si alguna vez necesitaba 

algo. Había hecho dos nuevos amigos. Lástima que vivían en New York. 

Subí a mi habitación y Ian me siguió.  

—Creo que tenemos que hablar de lo de anoche —dijo. 

Supuse que era un momento tan bueno como cualquier otro para 

dejarlo todo.  

—Sí, tienes razón. Tenemos que hacerlo. 

Ian se acercó a mí y pasó el dorso de su mano por mi mejilla.  

—¿Qué está pasando contigo últimamente? Pareces distante, 

como estabas la primera vez que te traje aquí. 
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No sabía qué decir. En realidad, lo hacía, pero no sabía cómo 

decirlo. Mi estómago se retorció en nudos y sentí como que iba a 

vomitar. Esto era todo. Las palabras que estaba a punto de decir iban o 

bien a unirnos o a separarnos y tenía la sensación de que nos iba a 

romper. 

—Te amo, Ian. 

Me miró, se dio la vuelta y se pasó las manos por el pelo.  

—No, no me amas, Rory. Solamente piensas que sí. 

—Te equivocas, Ian —le dije mientras agarraba su brazo—. Estoy 

enamorada de ti. 

—Estás enamorada de lo que he hecho por ti, no de mí. 

Ahora estaba enojada. ¿Quién demonios era para negar mis 

sentimientos por él?  

—No, agradezco lo que has hecho por mí, pero estoy enamorada 

de ti, Ian Braxton. Estoy enamorada de ti como persona. Claro, me 

haces enojar a veces, pero aún te amo. Nos quiero a nosotros. Quiero 

que nosotros seamos algo especial el uno para el otro. 

Se dio la vuelta y me miró.  

—Estás amando a la persona equivocada porque no estoy 

enamorado de ti. 

Esas palabras. Esas seis terribles palabras, Dios. Sentí como si 

me hubieran apuñalado de nuevo. De hecho, el dolor que sentía era 

peor que eso. 

—No te creo —le dije mientras una lágrima cayó de mi ojo—. 

¿Cómo puedes estar allí y decirme eso? ¿De qué tienes tanto miedo? 

—No tengo miedo de nada. Es simplemente lo que siento. Lo 

siento si te he hecho daño. Es la última cosa que quiero hacer, pero 

estás siendo ridícula. 
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—¿Estoy siendo ridícula porque te dije que te amaba? Me salvaste 

y me hiciste enamorarme de ti. Te llevaste mi alma y me robaste el 

corazón. Soy un ser humano y tengo sentimientos. 

Ian apartó la mirada y lentamente negó con la cabeza.  

—Tal vez fui tonto por pensar que no te enamorarías de mí. Te lo 

dije antes, que esto es lo que soy. Así es como soy y puedes aceptarlo 

o… 

—¡¿O qué, Ian ?! —grité—. Creo que esto tiene algo que ver con tu 

madre dejándote de niño. 

La rabia en sus ojos creció aún más cuando se volvió y me miró. 

Pude ver el fuego detrás del color. 

—¡No vuelvas a traer el tema de mi madre de nuevo! Esto no tiene 

nada que ver con ella. 

—¿En serio? ¿Quieres oír lo que pienso? 

—¡NO! Sinceramente, no quiero. 

—Bueno, es una pena. Creo que tienes miedo de amar a alguien. 

No dejas entrar a nadie porque tienes miedo de que te vayan a dejar, 

como lo hizo ella. 

—Es pura mierda. No sabes nada, Rory. ¡Así que no me interesan 

tus estúpidas pequeñas ideas porque no sabes de qué demonios estás 

hablando! 

—Has dejado que el veneno de tu padre hiciera que todos estos 

años vieras a las mujeres como él lo hacía porque tu madre se fue. 

¿Alguna vez se te ocurrió que ella se fue por una razón? 

—Te lo advierto, Rory. Detente ahora mismo. El hecho de que no 

te quiera, no significa que tengas que meter a mi madre en esto —dijo 

con tristeza. 

No podía mantenerlo más así. Oírle decir que no me amaba era 

más que mil cuchillos atravesando mi corazón. 
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—Quiero la verdad. Cuando me desperté después de que me 

trajiste aquí, dijiste que me salvaste la vida y que hiciste algo por mí y 

tendría que hacer algo por ti. ¿Fue ahí cuando decidiste que querías 

tener relaciones sexuales conmigo sin usar un condón? Necesito la 

verdad, Ian. ¡Dime la jodida verdad! —grité. 

Me miró con tanta tristeza mientras susurraba no.  

—Lo siento, Rory —dijo mientras se daba un paso más hacia mí—

. Nunca quise… 

—Detente —dije mientras levantaba mi mano—. No te acerques 

más a mí, por favor. —No podía soportar más de su mierda. La forma en 

que me manipulaba con su toque, sus besos, y sus palabras. 

—No puedo darte lo que quieres. Ojalá pudiera, pero no puedo —

dijo. 

En ese momento, me di cuenta de que no podía seguir con esto. 

No podía ser su amiga con beneficios, su chica para telefonear, o lo que 

demonios fuera para él. Ahora las lágrimas estaban fluyendo sin 

control. 

—Cariño, por favor —dijo. 

Puse mi dedo hacia arriba.  

—No soy tu cariño —le dije con los dientes apretados. 

—Lo siento, Rory —dijo mientras salía y cerraba la puerta. 

No podía respirar. Sentía como si una tonelada de ladrillos 

estuvieran apoyados en mi pecho. Me puse en el suelo y me acerqué a 

la esquina. Me acurruqué en una bola y en silencio lloré. Después de 

aproximadamente una hora, fui al baño y me miré en el espejo. Mi rímel 

manchaba los ojos que estaban rojos e hinchados y mi cara tenía vetas 

del mismo. Me lavé la cara y me senté en la cama. La cabeza me latía 

con fuerza y solo quería dormir. Tenía que hacer un plan de para irme. 

tomé mi teléfono y le envié un mensaje de texto a Adalynn.  

“«Necesito tu ayuda, por favor.» 

«¿Qué pasó, dulzura? ¿Estás bien?» 
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«Tengo que salir de aquí y aún no he conseguido nada para mi 

apartamento.» 

«Dijiste suficiente. Puedes quedarte aquí todo el tiempo que sea 

necesario.» 

«Gracias. Voy a llamar a un taxi porque no puedo coger el coche.» 

«¿Podemos recogerte?» 

«No, no quiero correr el riesgo de que Ian te vea. Te veré pronto. 

Gracias.» 

«Nos vemos pronto y voy a abrir una botella de vino y una caja de 

chocolates.» 

Tomé la bolsa en el suelo desde el estante del armario y metí todo 

lo que necesitaba. Me quedé en el espejo de cuerpo entero y miré el 

collar que Ian me dio. El regalo más hermoso que nadie jamás me había 

dado. Lo quité de mi cuello y lo puse sobre la cómoda. Salté cuando 

escuché el portazo de la puerta delantera. Subí la cremallera de mi 

bolsa y la dejé en la cama mientras salía y miraba la casa. Caminé por 

el pasillo hasta el dormitorio de Ian, y nerviosamente llamé a la puerta. 

—¿Ian? —Llamé. 

No hubo respuesta. Poco a poco abrí la puerta y di un grito 

ahogado cuando vi el desastre. La habitación estaba en ruinas. 

Todas las mantas estaban arrancadas de la cama, la mesa y la 

silla de final estaban volteadas, y había ropa tirada por sobre todo el 

suelo. Regresé a mi habitación y llamé al servicio de taxi. Cuando 

agarré mi bolsa de la cama, me dirigí abajo y pulsé las teclas en el piano 

por última vez antes de irme. Oí el sonido de una bocina y salí. Arrojé el 

bolso en la parte posterior de la cabina y le di al conductor la dirección 

del Adalynn. 

Cuando el taxi empezó a alejarse, suavemente puse mi mano en 

la ventana mientras una sola lágrima caía de mi ojo. 
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Capítulo 24 

Traducido SOS por ZoeAngelikal 

Corregido por Pily 

—Guao, cielo, ven aquí —dijo Adalynn mientras me abría sus 

brazos y Daniel tomaba mi mochila. 

—Adalynn, yo... yo... 

—Lo sé, cielo. Vamos a sentarnos y así me cuentas que pasó. 

Me guió al sofá y Daniel trajo la botella de vino y la caja de 

chocolates y la dejó en la mesa. Le conté a Adalynn todo lo que Ian dijo. 

—Qué capullo. ¡No sé qué diablos le pasa! He visto la forma en 

que te mira y como sus ojos se iluminan cuando entras en una 

habitación Ha hecho cosas por ti que nunca antes hizo por otra mujer, 

incluyéndome. Quizás debería hablar con él. 

—No, no por favor. Por favor. Me hirió demasiado. Necesito decirte 

algo, pero me tienes que prometer que nunca lo dirás. Prométemelo, 

Adalynn. 

—Lo prometo, cielo. 

—La madre de Ian no murió. Lo abandonó cuando era un niño. 

—¡¿Qué?! ¿Es en serio? 

—Sí, y sigue enfadado por ello y creo que esa es la razón por la 

que se encierra a sí mismo ante amar a alguien. Pienso que está 

asustado de que lo deje como su madre lo hizo. 

—Vaya. ¿Te dijo eso? 

—Sí, me dijo que ella se fue. Solo estoy asumiendo que lo otro es 

su problema. 
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Adalynn alcanzó una copa de vino y me la tendió.  

—Bebe esto, te sentirás mejor. 

Oí sonar a mi móvil. Lo saqué de mi bolso y casi me da un ataque 

al corazón cuando vi que era Ian. 

«Me imaginaba que te habías ido. Ten una buena vida, Rory.» 

Puse la mano sobre mi boca mientras las lágrimas continuaban 

cayendo. 

—No le respondas —dijo Adalynn mientras tomaba mi móvil y lo 

dejaba en la mesa. 

Bebimos varias copas de vino y comimos la mitad de la caja de 

chocolates. Adalynn me llevó a la habitación de invitados y trepé hasta 

la cama. Andrew estaba en lo cierto; se aburriría de mí y avanzaría. 

Necesitaba pensar sobre mi futuro. Hice lo impensable. Le mandé un 

mensaje. 

«No me dejaste otra opción.» 

Unos minutos después, me respondió. 

«Siento que lo vieras de esa forma.» 

Dejé el móvil en la mesilla de noche y lloré por horas. La soledad 

que sentí era terrorífica y no me di cuenta que me había hecho tan 

dependiente de él. La necesidad de él me asustaba, y por mucho que 

quisiera creer que era fuerte, no lo era. Volvía a ser esa pequeña niña 

débil de Indiana. 

A la mañana siguiente, abrí los ojos, pero no podía reunir la 

suficiente fuerza para salir de cama. No quería salir de cama. No quería 

volver a salir de la cama de nuevo. La puerta se abrió lentamente y 

Adalynn se asomó. 

—Buenos días. Te traje algo de café. 

Me incorporé y retomé la taza. 

—No te preguntaré cómo estás porque ya lo sé. 
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Bajé la mirada mientras sorbía el café.  

—Lo extraño mucho, Adalynn. 

—Sé que lo haces —dijo mientras tomaba mi mano—. Tengo que 

ir a un viaje de negocios mañana para Prim y vas a venir conmigo. Creo 

que será bueno para ti salir de Malibú y sacar a Ian de tu mente. 

—¿A dónde vas a ir? —pregunté. 

—París. —Sonrió. 

—De ningún modo, Adalynn. De todos modos ni siquiera tengo un 

pasaporte. 

—No te preocupes por eso. ¡Daniel te va a conseguir uno! Estará 

listo para hoy. Tiene contactos. Solo necesitamos tu foto. Así que sal de 

la cama y arréglate. —Sonrió. 

—No sé. 

—Rory. No hay mejor cura que París para un corazón roto. 

Espera, ¿no es París la ciudad del amor? Oh, bueno, escucha, serás 

acosada por un hombre francés caliente, café francés, chocolate 

francés, y lo mejo de todo, ¡jodida masa francesa! 

Dejé escapar una risotada. 

—Ya he comprado tu billete, no es reembolsable, y estamos 

volando en primera clase. 

Salí de la cama, me duché, y me vestí, e hice mi foto para el 

pasaporte. Mi corazón se sentía pesado y seguía siendo difícil respirar. 

Adalynn intentó hacerme comer, pero no podía. Cada mordisco de 

comida me hacía sentirme enferma. Adalynn dijo que tenía varias cosas 

que recoger antes de que nos fuésemos mañana, y me preguntó si iría 

con ella después de que terminara en la oficina. Daniel me dejó en Prim 

y cuando estaba entrando en la oficina, vi a Ian sentado en la silla 

frente al escritorio. 

—Rory, que gran sorpresa —dijo Adalynn con los ojos abiertos. 

Ian se giró y nuestros ojos se encontraron.  
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—Lo... lo siento. No sabía que estabas en una reunión —dije 

nerviosamente girándome y corrí hacia la entrada. Tenía que salir de 

ahí. Mi corazón estaba corriendo y mi respiración oprimida. Pulsé el 

botón del ascensor cientos de veces, pensando que mágicamente haría 

que la puerta se abriese más rápido. No sabía dónde estaban las 

escaleras, así que no podía usarlas. Sentí una mano agarrando 

levemente mi brazo y me giré. Era él. 

—Lo siento. No quería herirte. Por favor, Rory, no quiero que las 

cosas terminen en malos términos. 

—Es demasiado tarde para eso —escupí así como tiré mi brazo de 

su agarre. 

—No puedo darte lo que quieres. Desearía poder. 

—Y yo no puedo darte lo que quieres —dije mientras una lágrima 

corría por mi rostro—. Por favor, permíteme recuperarme. 

Puso una mano en mi pecho, y por primera vez desde que lo 

conocía, vi sus ojos llenos de lágrimas.  

—Joder —susurró negando con la cabeza y alejándose. 

**** 

Aterrizamos y no podía creer que estuviésemos en París. Escuché 

música y dormí la mayor parte del camino. Mis ojos se llenaron de 

lágrimas varias veces, pero pude pararlas. Aunque estaba con Adalynn, 

seguí sintiéndome perdida y sola. Sentía como si mi mundo se hubiera 

desmoronado, y estuviera tirada en el suelo bajo escombros de dolor. 

Antes de irme pagué una visita a Stephen y le dije que me iba de viaje. 

Hablé con el personal de Hudson Rock y me dijeron que estaría bien 

hablar por Skype con él los días de visitas, durante las horas de visita. 

Entramos al apartamento del que el padre de Adalynn era dueño. 

Era pequeño, pero increíble. Me acerqué a las puertas francesas que 

llevaban al balcón de mi habitación. Abrí las puertas y jadeé ante las 

hermosas vistas de mi ventana. 

—Es maravilloso, ¿verdad? —Adalynn sonrió situándose a mi 

lado. 
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—Es increíble. Muchas gracias por traerme aquí. 

—Quiero volver a disculparme por lo de ayer. No sabía que Ian 

fuese a aparecer, y cuando te iba a avisar, mi móvil murió. 

—Está bien. No te preocupes. Ahora estamos en París y todos los 

pensamientos sobre Ian Braxton han desaparecido de mi mente. Es 

hora de empezar de nuevo y seguir adelante. 

—Choca esos cinco. —Sonrió y alzó su mano—. Tengo que ir 

hacia una reunión. ¿Estarás bien aquí? 

—Estaré bien. Recorreré la ciudad. 

—Quédate cerca y no te pierdas. Cuando vuelva, te voy a llevar a 

uno de mis restaurantes favoritos. 

Cuando Adalynn se fue, fui por el apartamento y tomé nota de 

todos los hermosos muebles antiguos. Adalynn había dicho que 

estaríamos por una semana, así que deshice las maletas y coloqué la 

ropa en el armario. Decidí ir a explorar la zona. Era un día bonito y 

soleado y quería estar afuera. Cuando estaba caminando por la calle, y 

observando los hermosos alrededores, me paré en un mercadillo que 

mostraba las frutas y verduras más atractivas. Cuando tomé una 

brillante manzana roja, oí hablar a alguien. 

—C'est une belle journée pour une belle femme. ¿Puis-je vous 

aider?1 

Alcé la vista de la manzana y vi al hombre de habla francesa.  

—Lo siento, pero no hablo francés —dije. 

—Ah, eres americana. Debería haberlo sabido por tu exquisita 

belleza. —Sonrió. 

Dios, su acento era hermoso. Él era hermoso. Llevaba el pelo 

castaño largo, y la cantidad justa de descuido en su rostro esculpido. 

Sus ojos avellana tenían un brillo cuando me miró, y su sonrisa era 

cálida. 

                                                           
1 Es un hermoso día para una mujer hermosa. ¿Te puedo ayudar en algo? 
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Era una buena distracción. 

—Soy Andre, ¿y tú eres? —Sonrió 

—Rory. —Sonreí mientras nos dábamos la mano. 

—Encantado de conocerte, Rory. Por favor llévate esa manzana. 

—Oh no, no podría. Al menos déjame pagar por ella. 

—No, no, no. Es un regalo de mi parte. ¿Es tu primera vez en 

París? 

—Sí, lo es, y muchas gracias. —Sonreí mientras empezaba a 

alejarme, agarrando la manzana. 

—Fue un gusto conocerte, hermosa Rory. Asegúrate de volver de 

nuevo. 

Me giré y le di a Andre una pequeña sonrisa y luego mordí la 

manzana y continué caminando por la calle. Por ahora, me estaba 

gustando mi estancia en París. Las panaderías eran exquisitas y olían 

muy bien. En el camino de vuelta al apartamento, paré y retomé unas 

flores de un puesto de flores en la esquina. Cuando llegué al 

apartamento, dejé las flores en el mostrador y busqué un jarrón. 

Cuando arreglaba las peonías moradas y rosas en el jarrón, me hicieron 

sonreír y eso era lo que necesitaba. Las dejé en el centro de una 

pequeña mesa de comedor y luego le saqué una foto con el móvil. 

Estaba afectada por el desfase horario, así que fui y me tumbé en mi 

cama por un momento. Por primera vez, tuve un sueño sobre Ian. Soñé 

que estábamos en la playa y me estaba abrazando, diciéndome que me 

amaba. 

—Rory, cielo, levántate —dijo Adalynn mientras me movía 

ligeramente. 

Abrí los ojos y pude sentir la humedad de las lágrimas en mi cara. 

La miré, intentando concentrarme en lo que estaba pasando. 

—Estabas llorando en tu sueño. 

Me levanté y fui al baño.  
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—Tuve un sueño sobre Ian. 

—Oh, cielo. Lo siento. Sé que es duro. ¿Lo extrañas? 

—Sí, lo extraño demasiado. 

—Bueno, vamos. Vamos a salir esta noche y enseñarle a esta 

ciudad como se divierten dos chicas americanas. 

Sonreí y empecé a ducharme. Necesitaba salir y divertirme. Pero, 

deseaba secretamente que fuera con Ian con el que estaba 

divirtiéndome. Mientras dejaba que el agua caliente corriese por mi 

cuerpo, no pude parar de pensar sobre él. Estaba muy segura de que 

Andrew y Richard se alegraban de que me hubiera ido. Me puse mi 

pequeño vestido negro, botas altas, y ondulé mi pelo. Estaba lista para 

salir de fiesta. 

El restaurante al que fuimos tenía una cola alrededor de la 

esquina del edificio. Adalynn me miró y puso los ojos en blanco. 

—Tienes que estar de broma —resopló. 

—Esta cola es repulsiva. 

—Lo sé, pero tienen la mejor comida en todo París. 

Mientras estábamos en la repulsiva y larga cola, vi a Andre, el 

chico del puesto de fruta, acercándosenos. 

—Mira, es la chica guapa americana. —Sonrió. 

—Hola, Andre. ¿Qué estás haciendo aquí? 

Adalynn siguió arqueando las cejas hacia mí.  

—Oh, Adalynn, este es Andre. Andre, esta es mi amiga, Adalynn. 

—Otra hermosa chica americana. ¿Cómo hoy tuve tanta suerte? 

Ven conmigo. —Sonrió. 

Miré a Adalynn mientras ella torcía el gesto.  

—Ve con él. Puede que nos consiga meter. 
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Seguimos a Andre al restaurante y fuimos rápidamente situados.  

—¿Cómo? —Sonreí. 

—Tengo conexiones. —Guiñó un ojo. 

—Bueno, gracias a Dios por Andre —dijo Adalynn 

Se sentó y cenó con nosotras. Era un chico divertido y nos hizo 

reír toda la cena. Por una fracción de segundo no pensé en Ian, pero no 

duró demasiado. Andre pagó nuestra cuenta, incluso cuando Adalynn 

peleó con él con uñas y dientes. Estuvo bien verla perder por una vez. 

Cuando nos estábamos despidiendo, Andre me sonrió y me preguntó 

por mi número de móvil. Le dije que no estaba segura, pero Adaynn 

agarró su móvil de sus manos y grabó mi número en él. La besó en las 

mejillas y se lo agradeció. 

—Estuvo bien cenar contigo, mi hermosa chica americana. Te 

llamaré para salir —dijo besándome ambas mejillas. 

Adalynn y yo nos subimos a la parte trasera del taxi.  

—Ahora, ¿me contarás cómo lo conociste? 

—Lo conocí en el puesto de frutas esta tarde cuando estaba 

mirando las manzanas. Juro, que si me vuelve a llamar su «hermosa 

chica americana», gritaré. 

Adalynn se rió y colocó su mano sobre la mía.  

—Es una distracción, Rory, y necesitas cualquier distracción que 

puedas conseguir. 

**** 

Pasé las siguientes mañanas trotando por la zona. Era hermoso y 

cada vez que pasaba el puesto de frutas, Andre saludaría y gritaría: 

«Buenos días, mi hermosa chica americana». 

Le daría una pequeña sonrisa y un pequeño saludo. Vino por 

nuestro apartamento varias veces y nos trajo fruta. Era un buen chico, 

pero seguía sin ser capaz de echar de mi mente a Ian. No podía decir 

incluso cuantas veces había tomado el móvil y llamado, solo para oír su 
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voz. Todo lo que hacía me recordaba a Ian, lo extrañaba demasiado y 

empezaba a pensar que jamás lo superaría. 

—Adalynn, ¿puedes hacerme un favor? 

—¿Qué quieres, cielo? —preguntó mientras se maquillaba. 

Me mordí el labio inferior porque estaba asustada de preguntarle. 

Paró de aplicarse la máscara y me miró. 

—¿Estás bien? 

—¿Puedes llamar a Ian y ponerlo en altavoz? 

—¿Qué? Estás de broma, ¿verdad? —preguntó mientras me 

miraba—. Oh, Dios, vas en serio. 

—Solo quiero oír su voz. Solo por un minuto. Por favor. 

—Rory, mañana nos vamos. Quizás debieras ir a verlo. 

—No voy a volver contigo. Si está bien, me gustaría quedarme 

aquí por un tiempo más. 

—No me gusta el pensamiento de ti estando sola en París por tu 

cuenta. 

—No lo estoy, tengo a Andre —dije mientras miraba los 

alrededores. 

Adalynn suspiró y marcó el número de Ian.  

—Solo quiero que sepas que estoy haciendo esto en contra de mi 

voluntad. 

—Hola —contestó Ian. 

—Ian, cariño, ¿cómo estás? —preguntó Adalynn. 

—Estoy bien. ¿Cómo está París? 

—París es fabuloso como siempre. ¿Qué has estado haciendo? 

Oír su voz era música para mis oídos. Tan disgustada como 
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estaba de él, seguía encontrando reconfortante el sonido de su voz. 

—No mucho. He estado ocupado con el trabajo. 

Adalynn me miró y se entomó de hombros.  

—Bueno, Ian, solo llamaba para decir hola y que mañana 

volaremos de vuelta a casa. Tenemos que cenar cuando volvamos. 

—Suena bien, Adalynn. Ten un buen vuelo de vuelta a casa. 

—Gracias, cariño. Adiós. 

—Adiós. 

—Gracias, Adalynn —dije cuando una lágrima caía de mi ojo.  

Me miró y sacudió la cabeza. 

—Ven aquí, pequeña —dijo mientras me abrazaba—. Cuando 

vuelva, voy a tener una larga charla con él. 

—No importa. Lo que está hecho, está hecho, y jamás podría estar 

con alguien como él. Tengo que superarlo y seguir adelante. Por eso es 

que quiero quedarme aquí un poco más. 

—Navidad es en unas pocas semanas. Estarás de vuelta para 

Navidad, ¿verdad? 

Negué con la cabeza.  

—No, no quiero estar en ningún lado cerca de Malibú cuando 

vengan la Navidad. 

—Bueno, puedes quedarte tanto como quieras. Pero, no te quiero 

sola en Navidad. 

—No te preocupes por mí en Navidad. Soy una chica mayor, se 

cuidar de mi misma. 

Hubo un golpe en la puerta, y Adalynn y yo nos miramos la una a 

la otra. Caminé hacia la puerta, miré por la mirilla, y vi a Andre ahí en 

pie, sosteniendo flores delante de su cara. 
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—Hola, mi hermosa chica americana. —Sonrió—. Me gustaría 

tomar crédito de estas bellezas, pero ya estaban en la puerta cuando 

llegué. 

—Gracias, Andre. Entra. —Sonreí. 

Tomé las hermosas rosas rojas, corté los tallos, y las puse en un 

jarrón.  

—No hay una carta. ¿Estás seguro que no son tuyas? 

—Lo juro, Rory. No lo son. Estaban apoyadas junto a la puerta 

cuando llegué. 

Adalynn salió de su habitación y miró las flores.  

—Oh, genial. ¿Para quién son? 

—No lo sabemos. No había una carta y Andre dice que estaban 

apoyadas contra la puerta cuando llegó. 

—Andre, tengo que hablar contigo. 

—¿Hice algo mal, Adalynn? —preguntó. 

—No, claro que no. Mañana dejo París, pero Rory ha decidido 

quedarse por un poco más. Necesito que mantengas un ojo en ella 

mientras esté aquí. 

—Sin problema. Acompañaré a mi hermosa chica americana 

todos los días. 

Puse los ojos en blanco porque me estaba poniendo loca.  

—Aprecio eso, Andre, pero estaré bien. 

—Una chica hermosa no debería estar sola en París, Rory. No es 

seguro — dijo. 

Suspiré mientras fui hacia la cocina y tomé las verduras de la 

nevera. Como era la última noche de Adalynn en París, quería quedarse 

en casa y que los tres hiciésemos una increíble cena. 
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Capítulo 25 

Traducido SOS por Jem Carstairs 

Corregido por Pily 

Adalynn se había ido hacía dos días y, como lo prometió, Andre 

estuvo por aquí. Lo que encontraba un poco extraño sobre él era que no 

trató de ligar conmigo, solo estaba siendo un amigo más que nada. Vino 

después de que cerró el puesto de frutas y cocinamos la cena juntos. No 

tenía sentimientos románticos por él. Todavía no superaba a Ian, y no 

se estaba poniendo más fácil. Todos dicen que el tiempo sana todas las 

heridas, pero ésta herida no estaba sanando con tiempo. Estaba tan 

abierta como estaba cuando me había ido. Había hablado sobre Ian a 

Andre. Quizás eso era el por qué él no estaba coqueteando conmigo, no 

quería presionarme.  

—Sabes, Rory, estás siempre triste. He notado eso de ti. Eres 

terrible fingiendo felicidad. 

—Gracias, Andre —dije. 

—Lo siento, mi bella chica americana, pero es la verdad. —Sonrió 

mientras tocaba mi barbilla. 

—¿Has estado enamorado alguna vez, Andre? Quiero decir 

¿Realmente enamorado, que lo sientes en lo profundo en tus huesos, 

que no puedes vivir sin la persona, amor? 

—No, no tanto. He tenido muchas novias, y he amado algunas, 

pero no tanto. Estoy todavía buscándola. —Guiñó el ojo. 

Pedí a Dios que ese guiño no estuviera dirigido hacia mí. Eso era 

lo último que necesitaba. 

—Rory, viniste a París para olvidar a ese hombre. Entonces ¿Por 

qué sigues concentrándote en él?  

Coloqué el tazón de la ensalada sobre la mesa.  
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—No lo sé. Estamos conectados de alguna manera, y no puedo 

soltar esa conexión. 

—¿No puedes o no quieres? —preguntó—. Ahí hay una diferencia. 

Nosotros como humanos podemos hacer cualquier cosa que queramos. 

Reflexioné en lo que dijo mientras sacaba el pollo del horno.  

—He estado pensando acerca de mudarme aquí. 

—¡¿Qué?! —exclamó.  

—Por supuesto, necesitaré encontrar un trabajo primero y luego 

buscar mi propio apartamento. Pero creo que será bueno para mí, y 

luego puedo mirar hospitales psiquiátricos y mover a Stephen aquí. 

—Esa es una decisión mayor, Rory. 

—Sé que lo es, y he estado pensando sobre ello desde que vine 

aquí. 

—Si necesitas alguna ayuda buscando un apartamento, házmelo 

saber. —Sonrió—. ¿Cuáles son tus planes para Navidad? Es la próxima 

semana. 

—Voy a quedarme aquí, cocinar algo, y mirar películas navideñas. 

—Eso es aburrido. Eres más que bienvenida a venir conmigo a 

Alemania y pasar las fiestas conmigo y mi familia. 

—Es muy dulce de tu parte, Andre, pero me temo que no seré 

buena compañía. Preferiría solo quedarme aquí.  

—Y regodearte en autocompasión, ¿Verdad? 

Sonreí mientras me desviaba hacia mi pollo. Después de cenar, 

nos terminamos la botella de vino y Andre juntó sus cosas para irse. 

—Buenas noches, mi bella chica americana. —Sonrió mientras 

besaba mi mejilla. 

—Buenas noches, mi asombroso chico francés. 

Andre guiñó y salió por la puerta. 
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La mañana siguiente, me levanté temprano y fui por mi carrera de 

la mañana. Mientras pasaba por el puesto de frutas, Andre gritó hacia 

mí. 

—Tú y yo esta noche, Torre Eiffel. Te escribiré. 

Le di pulgares arriba mientras pasaba. No había ido a ver la Torre 

Eiffel todavía y estaba solo a quince minutos del apartamento. Mientras 

corría, mi mente seguía pensando acerca de qué estaba haciendo Ian 

para Navidad. 

Estaba segura que la pasaría con su padre y Andrew. Por una vez, 

estaba feliz de que no estaba en Malibu.  

Me detuve en la panadería en mi camino de regreso y retomé unos 

pasteles franceses. Cuando volví al apartamento, había una cosa alta. 

Era cerca de cuatro pies de alto, envuelta en papel. La llamé una cosa 

porque no estaba muy segura de lo que era. Abrí la puerta del 

apartamento y bajé mi caja de pasteles. Sostuve la puerta abierta con 

una silla y arrastré hacia dentro lo que parecía ser una planta.  

—¿Qué diablos? —dije en voz alta.  

Busqué por todas partes una tarjeta y no había una en el exterior. 

Mientras cuidadosamente rasgaba el papel de la planta, suspiré cuando 

alzándose frente a mí estaba un árbol de cuatro pies de altura, hecho 

enteramente de frescas rosas purpuras y rosadas y claveles blancos. 

Era la cosa más hermosa que había visto nunca. Lágrimas llenaron mis 

ojos mientras miré su belleza. Busqué alrededor de las flores para 

encontrar una tarjeta, pero no había una. Estaba segura que esto fue 

entregado al apartamento equivocado. Eso o Andre lo envió. Tomé mi 

teléfono de mi bolsillo y le envié un mensaje de texto. 

«¿Me enviaste un árbol hecho de flores?» 

«¿Eh?» 

Tomé una foto y se la envié. 

«Eso es bonito, pero no, no lo envié. ¿No hay tarjeta de nuevo?» 

«No, y estoy preocupada de que estas cosas están siendo 

entregadas al apartamento equivocado.» 
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«Oh, bueno, entonces la gente de entregas debería ser más 

cuidadosa. Disfrútalo. Por cierto, encuéntrame en la Torre Eiffel esta 

noche a las ocho en punto. Mencionaste que querías verla, así que pienso 

que esta noche es una buena noche dado que me voy mañana. Tengo que 

reponer las frutas después que el puesto cierre, así que te encontraré allí.» 

«Suena bien, te veo entonces.» 

No podía dejar de mirar hacia el árbol mientras me sentaba en la 

mesa bebiendo mi café y comiendo mi pastelería francesa. Me sentí mal 

porque si estaba destinado a alguien más, se lo estaban perdiendo, así 

que fui alrededor a todos los apartamentos en mi piso y les pregunté si 

ellos sabían cualquier cosa sobre eso. Todos dijeron no, excepto las 

personas que vivían al lado; ellos no estaban en casa. Miré hacia el reloj 

y tenía algo de tiempo para tomar una siesta antes de que tuviera que 

prepararme y encontrarme con Andre. Estaba emocionada porque había 

soñado siempre con ver la Torre Eiffel, y ahora, iba finalmente a 

lograrlo. 

Coloqué la alarma en mi teléfono y me quedé dormida. Tuve otro 

sueño sobre Ian, y cuando desperté, mi corazón estaba acelerado y mis 

ojos estaban mojados. 

¿Iba a superarlo algún día? 

**** 

El taxi estaba tocando su bocina fuera de mi ventana.  

—Está bien, está bien, voy. —Cerré el apartamento y volé cuatro 

tramos de las escaleras hacia abajo, así el impaciente conductor del taxi 

dejaría de tocar su bocina. Abrí la puerta y me subí atrás. 

—Lo oí las primeras veinte veces que tocó la bocina —dije. 

—Lo siento, Madame, pero la bocina estaba atascada. 

—Oh —dije avergonzada—. Necesito que me lleve a la Torre Eiffel, 

por favor. 

—¿Alguna vez ha estado, Madame? —preguntó con un pesado 

acento francés. 
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—No. Ésta es mi primera vez. 

—No irá a la Torre Eiffel sola, ¿Verdad? 

—Me encontraré con alguien allí. 

—Muy bien. —Sonrió. 

Mientras el chofer conducía por la calle, podía ver la Torre Eiffel 

en la distancia. El taxi se detuvo tan cerca cómo pudo. Después de 

pagarle lo que le debía, salí del taxi y caminé el resto del camino hasta 

que estaba parada en frente de la única cosa que siempre había soñado 

ver. 

—¿No es hermoso?  

Mi corazón saltó hacia mi garganta ante el sonido de su voz. 

Mientras lentamente volteaba sin creer que era realmente él, suspiré y 

mis ojos se llenaron de lágrimas mientras estaba de pie ahí a unos 

pocos metros de distancia de mí con sus manos en los bolsillos de su 

abrigo. 

—Ian, ¿Qué estás haciendo aquí? 

Nunca apartó sus ojos de mí mientras caminó lentamente hacia 

donde estaba parada.  

—Es muy bueno verte, Rory. Te he extrañado mucho —dijo 

mientras tomaba mi cara con sus manos. 

—¿Cómo… 

—Shh. —Sonrió—. Solo déjame besarte primero y luego explicaré 

todo —susurró mientras se inclinaba y rozaba sus labios contra los 

míos. 

Sus labios, su beso, sus manos en mi cara, me estaban halando 

de vuelta. Repentinamente, destellos de recuerdos de la noche que me 

fui invadieron mi mente, me separé. 

—¡No! No te dejaré hacerme esto —exclamé mientras levantaba mi 

dedo. 
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—Rory, por favor escúchame. Necesito que me escuches, amor. 

—Me voy a encontrar con alguien aquí. De hecho, él debería estar 

aquí en cualquier segundo —dije nerviosamente mientras miraba hacia 

los lados por Andre. 

—Eso es lo que estoy tratando de decirte. Andre no va a venir. Él 

arregló esto para mí; para nosotros. 

Mi cabeza era una bola de confusión y no entendía lo que estaba 

pasando. Mi corazón estaba latiendo a la velocidad de la luz y sentí 

como que estaba perdiendo la cabeza 

—¿Qué? ¿De qué estás hablando? 

—Puedo ver que estás realmente molesta. Por favor cálmate, y te 

prometo que explicaré todo. Por favor, Rory. Viajé un largo camino para 

verte. 

Tomando un largo respiro, me quedé de pie ahí y lo miré 

fijamente. Era tan guapo y estaba suplicándome para que lo escuchara. 

Empecé a calmarme y asentí con mi cabeza.  

—Sigue y dime por qué estás aquí. 

—Te extraño, y ha sido realmente difícil para mí desde que te 

fuiste. Estás en mi mente cada segundo de todos los días. Sueño 

contigo todas las noches, y no puedo sacarte fuera de mi jodida cabeza. 

Todo lo que hago, todo lo que veo, me recuerda a ti. Odio que no estés 

en casa conmigo. Desde el día que te fuiste, he dormido en tu cama 

porque huele como tú, y extraño tú esencia. Te extraño. Extraño todo lo 

que compartimos. 

Las lágrimas que habían llenado mis ojos empezaron a caer por 

mi cara, y me aparté de él. ¿Estaba solo diciendo estas cosas para 

recuperarme? Y después, una vez volviera a casa, ¿las cosas volverían a 

ser como eran?  

—No hay un nosotros —susurré. 

—Por favor, no te alejes de mí, y por favor no digas eso. Estoy 

dispuesto a abandonar todo por ti. La compañía, la casa, el dinero, 

todo. Me alejaré de todo eso solo para estar contigo. Tenías razón. La 
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manera en la que soy tiene que ver con mi madre. Puedo admitir eso 

ahora porque me rehúso a perderte. Solo estoy tan asustado de que me 

dejarás como ella lo hizo. Tenía miedo de amar porque vi lo que hacía, 

no solo a mí cuando ella se fue, sino por lo que hizo a mi padre. Sé 

ahora que no puedo vivir de esa manera nunca más. Quiero que 

compartamos un hogar, Rory. Quiero que seamos una pareja, y quiero 

ir a citas contigo, y viajar contigo. Quiero gritarle al mundo que eres 

mía. 

Juro que mi corazón dejó de latir. Me volteé y estaba parado ahí 

con lágrimas cayendo por su cara. Corrí hacia él, salté a sus brazos, y 

lo besé como nunca lo había hecho. 

—También te extrañé. Te extrañé tanto que se sentía como si 

partes de mí estuvieran muriendo todos los días. 

—Lo sé, amor. Me sentí de la misma exacta manera. Te amo, Rory 

Sinclair. Estoy enamorado de ti y lo he estado desde la noche en la que 

tú recostaste tu cabeza sobre mi regazo en la limosina. Solo no podía 

admitirlo, y luego cuando te fuiste, realmente me dolió. Tú y yo se 

supone que estemos juntos. Ambos estuvimos en el lugar correcto a la 

hora correcta. Nosotros estábamos destinados a conocernos. Ahora lo 

sé. Lo siento mucho por lastimarte y por decirte esas cosas espantosas, 

y pasaré la eternidad recompensándotelo. Te amo tanto, y no puedo 

vivir sin ti 

—También te amo, Ian. 

Sonrió mientras nos besábamos apasionadamente por unos 

momentos y entonces rompió nuestro abrazo.  

—Estaba tan asustado de que me ibas a rechazar y decir que me 

fuera a la mierda. 

Reí mientras lo abrazaba.  

—Nunca te rechazaría. Creo que mejor me llevas de vuelta a mi 

apartamento. Tenemos un poco de sería reconciliación que hacer. —

Sonreí. 

—Puedes apostar a que si, y no quiero malgastar ni un segundo. 
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Ian me alzó y me llevó de vuelta a su taxi. Una vez que nos 

montamos atrás, nuestros labios se cerraron todo el camino de vuelta al 

apartamento. 

**** 

Cuando caminamos dentro del apartamento, encendí las luces y 

miré hacia el hermoso árbol que estaba puesto en la esquina. Ian me 

miró y sonrió. 

—¿Te gusta? 

—¿Lo enviaste tú? 

—Sí, lo hice. —Sonrió. 

—Me encanta. Es hermoso. Nunca había visto nada como eso. 

—¿Te gustaron las rosas?  

—¿Las enviaste tú? 

—Sí. —Rió. 

—Las amo. 

—Bien. Ese es mi comienzo para ser un novio perfecto. —Sonrió—

. Porque eso es todo lo que quiero ser para ti. 

—Eres perfecto sin importar qué. Ahora, tienes cinco segundos 

para llevarme a la cama. 

—Puedo hacerlo en uno. —Gruñó mientras me alzaba y me 

llevaba al dormitorio. 
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Capítulo 26 

Traducido SOS por Jem Carstairs 

Corregido por Pily 

Yacía ahí envuelta en los brazos de Ian, las sábanas enredadas 

entre nosotros, por el mejor sexo que habíamos tenido. Estaba en la 

Nube Nueve y nada podía bajarme. La pasión que sentí cuando hicimos 

el amor fue como nada que hubiera sentido antes. Levanté mi cabeza y 

miré fijamente a la cara sonriente de Ian. 

 —Creo que necesitas explicar sobre Andre. 

—Estaba preguntándome cuando ibas a preguntarme acerca de 

él. Me enteré que estabas aquí por el asistente de Adalynn. Lo que me 

recuerda, Adalynn y yo vamos a tener una charla cuando volvamos 

porque me mintió sobre ti. 

—Deja a Adalynn tranquila. —Sonreí. 

—En cualquier caso, sabía dónde estaba este lugar porque ha 

estado en su familia por años y me he quedado aquí unas pocas veces 

cuando vine a París. He conocido a Andre por un largo tiempo, asumí 

que tú estarías echándole un ojo al puesto de frutas ya que estaba tan 

cerca, así que le envié una foto, le pedí que estuviera pendiente de ti, y 

le pedí que mantuviera un ojo sobre ti hasta que pudiera llegar aquí. 

—Así que ese es el por qué no coqueteó conmigo. 

—No coqueteó contigo porque lo amenacé. Créeme, lo habría 

hecho. 

—Tú arreglaste para encontrarme en la Torre Eiffel. Eso fue muy 

romántico. —Sonreí. 

—Estoy intentando serlo, Rory. Sé que dije toda esa mierda sobre 

el romance y cosas, pero la verdad es, nunca he querido hacer ninguna 
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de esas cosas hasta que te conocí. Oh, eso me recuerda…. —dijo 

mientras se levantaba y sacaba una caja del bolsillo de su pantalón. 

—Aquí —dijo mientras me pasaba una caja pequeña. 

Subió de nuevo a la cama y abrió la caja, revelando mi llave collar 

que él me había dado antes.  

—Gracias, Ian. He extrañado esto. 

—Es uno nuevo. El otro está todavía colocado en el vestidor donde 

lo dejaste. 

—¿Qué? No entiendo.  

—Cuando te di el otro, te dije que representaba que siempre 

tendrás un lugar para quedarte. Quería darte uno nuevo que 

representara otra cosa. Este collar es la llave a mi corazón porque tú lo 

abriste y llenaste mi corazón con amor. Quiero que sepas que mi amor 

por ti siempre te protegerá. 

Tomó la caja de mis manos y removió el collar de ella. Alcé mi 

cabello mientras lo colocaba alrededor de mi cuello.  

—Ahí, está justo donde se supone que esté —dijo mientras besaba 

ligeramente mi nuca. 

Volteé y lo miré fijamente a los ojos. Ojos que estaban felices y 

llenos de vida. Coloqué mi mano sobre su mejilla.  

—Te amo tanto. Nunca me he sentido de ésta manera antes. 

—Tampoco me he sentido nunca de esta manera. También te 

amo, Rory —dijo mientras besaba la palma de mi mano—. Navidad es 

en pocos días y, si no te importa, me gustaría pasarla aquí, en París. 

Sin familia o amigos. Solo nosotros. Quiero pasar Navidad solo con mi 

novia. 

—Eso me encantaría. ¿Qué sobre tu papá? ¿No se molestará? 

—Tuve una larga charla con mi papá y le dije lo mucho que te 

amaba y que iba a venir a París para recuperarte. Me dijo que hiciera lo 
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que tenía que hacer y que hablaríamos después de las fiestas. Además 

quería decirte que fui y visité a Stephen antes de irme. 

—¿Lo hiciste? ¿Por qué? —pregunté mientras besaba su pecho 

descubierto. 

—Porque quería decirle lo mucho que te amaba y que prometía 

cuidarlos. 

—Ian —susurré. 

Tomó mi mano y entrelazó nuestros dedos.  

—Lo siento mucho por todo, Rory. Realmente necesito que sepas 

eso. 

Me senté y tomé su cara entre mis manos.  

—Sé que lo sientes. También lo siento. No debí haberte 

presionado en la manera en que lo hice. 

—No, el hacerlo realmente abrió mis ojos. Pensé por días acerca 

de lo mucho que te amaba y cuanto necesitaba decírtelo, pero no podía. 

Estaba muy asustado. Asustado de todo lo que el amor representa. 

—¿Todavía estás asustado? —pregunté. 

—Un poco. Estoy asustado de que voy a joderlo y tú acabarás 

yéndote de nuevo. 

—Necesitamos prometernos que seremos abiertos y honestos 

sobre todo. Mientras hablemos sobre cómo nos estamos sintiendo y que 

nos está molestando, estaremos bien. —Sonreí mientras besaba sus 

labios—. Estoy tan feliz de que estés aquí. 

—Yo también, amor —dijo mientras me halaba hacia un abrazo—. 

Nunca te voy a dejar fuera de mi vista de nuevo.  

—¿Lo prometes?  

—Lo prometo. Necesito hacerte el amor de nuevo, justo ahora. —

Sonrió. 
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—¿Qué estas esperando? Estoy más que lista. —Guiñé y tomé sus 

manos y las coloqué entre mis piernas. 

—Maldición, ¡te amo! —Sonrió mientras me volteaba sobre mi 

espalda y merodeaba sobre mí. 

**** 

La mañana siguiente, después de dos rondas de hacer el amor, 

nos vestimos y caminamos por la calle al puesto de frutas. Andre me 

miró y guiñó mientras él e Ian estrecharon las manos. 

—Tú. —Sonreí mientras levanta mi dedo hacia él. 

—Tu mereces ser feliz, Rory, y yo estaba feliz de hacerlo realidad 

para ti. Eres mi hermosa chica americana. 

—¡Oye! Cuidado —dijo Ian. 

Andre rió mientras le lanzaba una manzana. 

—Creí que te ibas hoy —dije. 

—Me voy esta noche. 

Le di un abrazo y un beso en ambas mejillas.  

—Ten una Feliz Navidad, Andre —dijimos Ian y yo mientras nos 

alejábamos caminando. 

—Iré a Malibu a visitar a mi hermosa chica americana —gritó él. 

Ian alzó su mano y le sacó el dedo desde atrás y oí la ruidosa risa 

de Andre a través de la calle. 

Ian nos paró un taxi e hizo que el conductor nos llevara a la Torre 

Eiffel.  

—¿Por qué estamos aquí de nuevo? —pregunté. 

—Estamos aquí como una pareja oficial. Quería que la viéramos 

juntos porque es algo que tú siempre has querido ver, y lo quería 

compartir contigo 
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—Eres un hombre maravilloso, Ian Braxton. 

Nos paramos frente a la Torre Eiffel, y sostuve la mano del 

hombre que era el amor de mi vida. El hombre que salvó mi vida. El que 

me tomó, me sanó, me protegió, y me mostró un mundo que yo solo 

había soñado. Alcé mi vista hacia la Torre y luego de nuevo hacia él. Me 

miró y sonrió. 

—Te amo, Ian. 

—También te amo, amor —susurró mientras inclinaba su cabeza 

y besaba mis labios. 
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When I Lie With You 

(A Millionaire ’s Love #1) 

Después de que Rory 

Sinclair sufriese un ataque 

brutal, cayó en brazos del 

Millionario, Ian Braxton. Él la 

tomó, curó, y ambos se dieron 

el uno al otro algo que nunca 

tuvieron: amor. 

Mi nombre es Rory Sinclair, 

y por primera vez en mi vida 

soy verdaderamente feliz. He 

encontrado al amor de mi 

vida, mi alma gemela, y mi 

mejor amigo. Somos las piezas 

perdidas en la vida del otro, y 

ahora que estamos juntos 

nuestro vínculo es más fuerte 

que nunca. Estamos 

construyendo nuestro futuro 

juntos; un futuro que nunca 

creí que tendría. 

Entonces ocurrió. 

Mi nombre es Ian Braxton, y por primera vez en mi vida me siento 

completo. Una mujer llamada Rory Sinclair me hizo esto. Respiró vida en 

mí y me dio esperanza. El dinero ya no me importaba, y lo habría dejado 

todo por ella. Ella es mi sueño y nunca quiero despertarme. 

Entonces ocurrió. 

Ian y Rory encontraron su felices para siempre en Lie Next to Me (A 

Millionaire’s Love). ¿Esto continuará? ¿U ocurrirá algo inesperado que 

los separará? 
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Sobre la Autora 

Sandy Lynn 

 Sandi Lynn, nacida y criada en los EE.UU., 
siempre ha soñado con ser escritora, desde 
que ganó su primer premio como autor joven 

en la escuela primaria.  

Ella pasa sus días criando a sus tres niñas 
adolescentes y escribiendo a tiempo 

completo.  

Sandi Lynn ha estado en la lista del New 
York Times, USA Today y Wall Street Journal 
como autora de éxito.  

Tiene una adicción grave al café y por lo general se la puede encontrar 

en el local de Starbucks con su computadora portátil, bebiendo café con 
leche, y trabajando en sus libros.  

Además de escribir novelas románticas, le encanta escribir poesía. 
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